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Introducción 

Reconstrucción de una problemática: 	'. 

El 18 de diciembre de 2001, con un vale de 2 pesos y varios meses de sueldos 

adeudados, los trabajadores y las trabajadoras de La Celeste' optaron por permanecer 

en la fábrica esperando un "vale dignó". Por falta de medios para volver a sus casas, 

con el objetivo explicito de iniciar una medida de fuerza o bien por 'bronca' ante la 

respuesta de los dueños, los trabajadores -en su totalidad operarios- pasaron la noche 

en la planta, iniciando un proceso que dos años más tarde dio lugar a la conformación 

de una cooperativa de trabajo .y a la sanción de una Ley de Expropiación. Los días 

siguientes fueron "sorprendidos" por un país exigiendo la renuncia de sus autoridades, 

la "vuelta" de los saqueos, más de veinte muertos y el fin de la convertibilidad. 

Durante esos dias, mientras una guardia rotativa se organizo a fin de custodiar la 

fábrica", se sucedieron reuniones en el Ministerio de Trabajo, se desarrollaron los 

primeros cortes de calle y se retomóla producción bajo su gestión. Los trabajadores y 

las trabajadoras de La Celeste, acostumbrados hasta entonces a levantarse al alba para 

ir al trabajo, salieron por primera ve a "pedir a la calle', aprendieron a administrar y 

gestionar la producción y desarrollaron numerosas acciones de protesta en "defensa de 

su fuente de trabajo", como única forma de mantener su diqnidad 

Con algunas diferencias, tanto en lo que hace a la composición de las fábricas 

como a las modalidades de acción desplegadas, desde mediados de los noventa se 

desarrollaron en Argentina procesos similares, con una fuerte concentracion en el 

área metropolitana de Buenos Aires 2. Se, trataba de empresás que cerraban sus puertas, 

muchas de ellas en situación de quiebra —por lo general fraudulenta- y frente a las que 

los trabajadores, en su mayoría con varios años de trabajo en el sector, iniciaron una 

1  El nombre de la empresa y de los trabajadores han sido modificados Utilizamos comillas para 
referencias textuales y bastardilla .para términosnativos. 
2 Según los estudios que abordan las empresas recuperadas a nivel nacional, el 70% de los casos se 
concentra en esta área del país. Pueden consultarse al respecto Facultad Abierta, 2003; 2005; Fajn, 
2003. 
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Inbvducción 

serie de acciones que en su conjunto serían conocidas como recuperar una fábrica o 

empresa. En este sentido, las recuperaciones que a comienzos de 2005 alcanzan más 

de 150 casos en todo el páís, constiniyéráñ una modalidadparticular de acción 

colectiva en defensa de la "fuente de trabajo". 

Las recuperaciones de fábricas o empresas se enmarcan en un contexto de 

concentración y reestructuración éconómica, social y política de la Argentina, que 

tuvo como consecuencia, una agudización de las desigualdades sociales y un 

incremento notable de los niveles de precarizacion, pobreza y desempleo 3  Esta 

reestructuración, que ha .sido objeto de üna importante literatura 4, se inscribe en un 

proceso más amplio, iniciado a mediados de la década del setenta, que acompañó los 

cambios producidos a escala mundial, como resultado de la denominada "crisis 

fordista" y significo una redefinicion del modo de acumulacion, modificando la 

relacion capital/trabajo (Boyer, 1998) A nivel local, este proceso de reestructuracion, 

que requirió la instauración del "terrórismo de Estado", consistió en la introducción 

de una serie de medidas de corte neoliberal tendientes a la apertura, la 

financiarización y desnacionalización de la economía, de las que resultó un creciente 

y acelerado proceso de concentración económica (Basualdo, 2001; 2000) y 

3Algunos datos estadísticos ponen en evidencia estas transformaciones, mostrando un deterioro 
considerable de las condiciones de vida a partir de la década del ochenta que afectó particularmente a 
los sectores subalternos. Resultan ilustrativos, al respecto, los cambios en los índices de desempleo que 
a comienzos del 80 era del 2,6%, alcanzando diez años más tarde un porcentaje de 7,5%. Esta cifra se 
multiplica en el año 2001, llegando al 18,3%. Los niveles de pobreza muestran un incremento similar. 
Si en la década del ochenta el porcentaje, alcanzaba el29,8,%, en el año. 2004 se encuentra en el 52,3% 
(EPH INDEC 2004) Los datos correspondientes a la distribucion del ingreso y la concentracion de la 
riqueza son igualmente impactantes El porcentaje de la poblacion mas rica paso en los ultimos diez 
años, de apropiarse de un 34,8% de la riqueza a un 42,1% y  el porcentaje de personas con un ingreso 
menor al 50% del ingreso medio, aumentó de 39,1 % a 47,9% (CEPAL, 2002-2003). 
4Podemos citar, entre otros, los trabajos de Basualdo (2001, 2000) sobre el proceso de concentración de 
capital, la relación entre el sistema político y el modelo de acumulación a partir de 1976; de Azpiazu 
(2003) para un análisis de las privatizaciones; Roffman (1997) sobre la convertibilidad y su influencia 
en la desocupación, Schorr (2004); Azpiazu (1998); Azpiazu, Basualdo y Schorr (2000) sobre el proceso 
de desindustrializacion relativa Damill Frenkel y Mauricio (2002) Altimir y Beccaria (1999) 
Beccaria y Lopez (1996) sobre el impacto en los niveles de empleo y de ingresos (Battistini y Dinerstein 
1995), entre otros.  

2 
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"desindustrialización" (Azpiazu 1998; Azpiazu, Basualdo y Schorr; 2000; Schorr 2004). 

Siguiendo las recomendaciones del "Consenso de Washington", la década del noventa 

trajo aparejada la consolidación de este proceso, a través de la introducción de una 

profunda reforma del Estado, que incluyó la privatización de las empresas y la 

desregulación de los servicios públicos (Azpiazu, 1998; Thwaytes Rey, 1999). Estas 

reformas se inscriben en la lógica de la "convertibilidad" (Roig, 2006), cuyo objetivo 

fue el control de la inflación, el aumento de la "productividad" reduciendo el "costo" 

de la mano de obra y la atracción de capital extranjero sobre la base de las 

privatizaclones Este conjunto de medidas produjo, entre otros efectos el 

congelamiento de los salarios (Sevares, 2002), modificando la relacion capital-trabajo 

a favor del primero. En consecuencia; uno de los elementos claves fue la reforma de la 

legislación laboral, caracterizada como fuertemente protectora, con el fin de 

promover modalidades flexibles y desreguladas de empleo. Con este propósito se 

1ntrodujeron cambios en el derecho individual de trabajo, el derecho colectivo y el 

sistema de seguridad social 5  

Las transformaciones sociales, políticas y económicas producidas en la 

Argentina de las últimas décadasdieron lugar a una serie de estudios que enfatizaron 

en la recomposición de las identidades sociales como un producto de la "metamorfosis 

de la sociedad salarial' (Peñalva, 2002, 2003, Soldano, 2000), la crisis de la "cultura del 

trabajo" como resultado de la dilución .de la figura del trabajador industrial, estable y 

protegido, que había constituido la base de la identidad obrera asociada a valores 

como la dignidad (Martucceli y Svampa, 1997; Svampa, 2000) o las consecuencias del 

pasaje del sujeto trabajador al pobre convertido en "cazador, urbano" (Merklen, 2005). 

El análisis de las modificaciones en la legislación laboral durante el período menemista fue objeto de 
nuestra tesis de maestría Las transformaciones en el mundo del trabajo en Argentina: algunas 
reflexiones a partir de la noción de relación salarial, noviembre de 2001, Ginebra. Para un análisis de 
los cambios en la legislación laboral pueden consultarse: Zeller, 1999; Marshall, 1994, 1996, Bronstein, 
1997. 
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En correspondencia con estos análisis, el comienzo del siglo generó una serie 

de lecturas sobre las formas adoptadas por la acción colectiva desarrollada en la 

Argentina a partir de finales de los noventa. Estos estudios hablaron dé una "crisis" de 

las formas tradicionales de representación política, un cambio en los repertorios de 

acción y una mutación de los sujetos involucrados (Schuster y Pereyra 2001; Scribano 

y Schuster, 2001; Auyero, 2002a .y20002b; Farinetti, 1999). En. contraposición con la 

categoria de movimiento social", estos ultimos trabajos se centraron principalmente 

en el análisis de las formas de protesta o en los repertorios de acción desarrollados 

principalmente por las organizaciones de desocupados, como los cortes de ruta o las 

pueb1adas. El modo en que se abordó la acción colectiva en Argentina en los últimos 

años estuvo fuertemente marcada pór dichos trabajos, que tuvieron gran influencia 

en los analisis sobre las empresas recuperadas (Fajn, 2003; Palomino, 2003a, 2004; 

Favaro y Atkinson, 2003, Magnani, 2003). 

En ambos casos, tanto en él de las "identidades" como en el de la "acción 

colectiva", estos estudios introdujeron, una interpretación en términos de ruptura en 

relacion al "lugar" ocupado por el trabajo, que se hace eco, a nuestro entender, de 

algunas discusiones desarrolladas en lós países centrales, a partir de los debates sobre 

"fin del trabajo" (Rifkin, 1995) y  sus críticas desde "la metamorfosis de la cuestión 

social" (Gastel, 1995); y'  a su vez, con las discusiones sobre los "Nuevos Movimientos 

Sociales" (Tourraine, 1985, 1990;. Melluci, 1.994) y  su contraparte norteamericana, 

inicialmente sobre la "Movilización de Recursos" (Zald, 1992; Craig Jenkins 1994) y 

más tarde sobre la "Estructura de Oportunidades Políticas" (Tarrow, 1997). 

6Se denomina pueblada a una serie de acciones colectivas vinculadas a las medidas de ajuste 
implementadas por los gobiernos locales a raiz de las reformas iniciadas por el Gobierno de Carlos 
Menem, como privatizaciones de empresas públicas (particularmente YPF) y despidos de trabajadores 
del Estado. En algunos casos incluyeron cortes'de ruta como en Cutral-Co en el año 1996, en otras, 
ocupaciones a edificiospúblicos como en el Santigueñazo en el año 1993. Para un análisis de estos 
procesos: Farinetti, 1999; 2005; Auyero, 2002a y 2002b. 
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A partir de un estudio etnográfico sobre las empresas o fábricas recuperadas, el 

problema general de esta tesis refiére al "lugar del trabajo" en la sociedad argentina 

contemporánea, en el marco de un proceso de precarización, aumento de las 

desigualdades y explosión del desempleo; y su vinculación con las modalidades de 

acción colectiva. La definición de esta problemática, como en cualquier tesis, fue el 

resultado de una preocupación personal que dio origen, hace algunos años, al 

proyecto original de doctorado. El mismo, como es esperable e inevitable, se ha visto 

modificado y redefinido tanto a partir de las interacciones en el campo como de las 

lecturas teóricas y, fundamentalmente, de las discusiones con mis compañeros y 

maestros. Esta preocupación original, se vinculaba con dos cuestiones. La primera, de 

carácter más "empírico", relacionada con las consecuencias del proceso de 

"precarizaclon" 7  en la vida cotidiana de los trabajadores en Argentina y la 'aparente 

ausencia de cuestionamiento por parte de quienes padecian este proceso La segunda, 

de caracter mas "teorico", relativa a la difusion de los estudios sobre los procesos de 

exclusión que definían, en la "sociedad posmoderna", la "nueva cuestión social" 

(Rosanvallon, 1995), desplazando el antiguo -aunque nunca erradicado- problema de 

la explotación. En este caso,, una categoría no relacional, reemplazaba una categoría 

"conexiomsta' (Boltanski y Chiapello, 1999) dejando fuera la idea de conflicto Ambas 

cuestiones traían con ella una preocupación política por "el fin de la historia", "el fin 

de las ideologías", "el fin de las clases". Me preguntaba entonces ¿Qué consecuencias 

tenían, en la cotidianeidad de los trabajadores, las transformaciones producidas en "el 

7La noción de precarización resulta un cóncepto amplio y multidimensional, que ha sido desarrollado 
originalmente en funcion de dar cuenta de las transformaciones del trabajo Este concepto deriva del 
termino "empleo precario" en relación a las formas"atípicas" de empleo que se distancian del "empleo 
formal" —que remite a la relación salarial estable y protegida- que se desarrollan, de manera creciente, a 
partir de los años setenta. En Argentina, esta categoría ha sido utilizada para referirse a las formas 
diferenciadas de trabajo o trabajador, particularmente  en el caso del trabajo "informal". Durante los 
años 80 comienza a desarrollarse un nuevo enfoque sobre la precariedad que propone suplantar esta 
categoría como un estado determinado para pensarla en tórminos procesuales, pasando de estudiar la 
precariedad a la precarizacion (Paugam 2000 Castel 1995) Para un analisis en Argentina Gallin y 
Novick 1990; Salvia, 2002. 
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mundo del trabajo'? ¿Que significaciones se construian en torno al trabajo2 ¿En que 

términos se expresaban, desde la visión de los trabajadores, las situaciones de 

explotación y de exclusión? ¿Cómo se traducían en términos de acción colectiva? 

A partir de estos interrogantes inicie mis primeras incursiones en el campo en 

una fábrica recuperada de la Ciudad deBuenos Aires en abril de 2002. Rápidamente 

los interrogantes "teóricos" se fueron desdibujando, no pór haber desaparecido en 

tanto preocupaciones, sino porque : la "empiria" exigía revisarlos, redefinirlos, 

"humanizarlos" 8 . 

Veamos que queda hoy de estas preguntas, o mejor dicho, como se fue 

redefiniendo el problema general sóbre el "lugar del trabajo" en la sociedad 

contemporánea. Retomaremos para esto las líneas generales del debate sobre el "fin 

del trabajo", una discusión que aparece en los ochenta bajo la forma del "adiós del 

proletariado" (Gorz, 1980). Este debate se desarrolla a partir de los procesos de 

reconversion productiva, que suponian una reduccion de la fuerza de trabajo 

sustituida por la tecnologia el hombre era reemplazado por la maqi.una En los años 

noventa, con el auge de las nuevas tecnologías de la información y, principalmente, 

con el aumento del desempleo eñ lós países centrales -que se convertía en 

"estructural"- esta discusión cobra nuevo impulso, despidiendo ya no sólo al 

proletariado sino tambien al trabajo 

El debate se centra en dos cuestiones que constituyen los ejes problemáticos de 

esta tesis. Por un lado, el "valor" del trabajo, temática que adquiere diferentes formas, 

tales como el problema de los cambios en las subjetividades, y cuestiones como la 

identidad o la cohesion social En nuestro caso, la preocupacion se relaciona con el 

problema de los sentidos que le otorgan los sujetos al trabajo en el curso de este 

8 Retomamos aquí elplanteo de E. P. Thompson en Miseria de la Teoría sobre la relación entre lo 

teórico y lo empírico en su crítica al estructuralismo de L. Althusser y su reflexión sobre el 
"humanismo" como una búsqueda por "reintroducir a los "hombres" como agentes o sujetos en su 

propiahistoria" (1981: 223). 

6 
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proceso. Por otro lado, la cuestión del trabajador como sujeto de acción colectiva. 

Aunque de carácter más latente, se• trató de declarar el fin de la clase obrera como 

sujeto de la acción frente al auge de "nuévos movimientos sociales". Esta cuestión se 

vincula en nuestro caso con las discusiones sobre los cambios en la acción colectiva. 

Estos elementos remiten a dos dimensiones de análisis sobre las que trabajaremos de 

manera articulada: la experiencia y  la agencia. A partir de dichos ejes problemáticos - 

los sentidos del trabajo y las formas de acción colectiva- esta tesis estudia el modo en 

que se experimentaron esos procesos de cambio en relación al trabajo, los diversos 

sentidos que adquirió en el marco de los mismos y el vínculo entre esas significaciones 

y las modalidades de acción colectiva desarrolladas. Teniendo en cuenta lo dicho 

hasta aqui en las proximas paginas sintetizaremos, en primer lugar, los planteos sobre 

"el valor del trabajo ,para luego dedicarnos al problema de la accion colectiva y los 

"nuevos" movimientos sociales. 

Del "adiós a] proletariado» a la "metamorfosis de la cuestión socia1' los sentidos del 

trabajo vistos desde la academia 

El debate sobre el "fin del trabajo" se inicia a comienzos de la década del 

ochenta, bajo la forma del adiós al proletariado. Convergen en él una serie de lecturas 

sobre la "crisis" de los años setenta y los cambios en el proceso de trabajo, a partir de 

la introduccion de nuevas tecnologias y modalidades de gestion de la mano de obra -el 

modelo toyotlsra que dejaba atras el fordismo- En este contexto, se desarrollaron, 

principalmente en Francia y Alemania, una serie de reflexiones entre las que se 

destacan el trabajo de A. Gorz y C. Offe respectivamente. En el primer caso, el de la 

sociedad francesa, la obra de A. Gorz (1980), caracterizada como una visión 

"optimista" (De la Garza, 1999) o mas bien"optimista pesimista" (Beck, 2000), 

La edición en castellano es de 1982. 
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entendía que la reestructuración económica traería aparejada la liberación del 

hombre. Dando lugar a la sociedaddel ocio, las nuevas tecnologías permitirían reducir 

el tiempo de trabajo necesario, liberando al hombre de la alineación. Esta obra 

constituye principalmente un programá para la abolición del trabajo y la recuperación 

del tiempo libre, cuestionando las visiones del trabajo como algo esencial del hombre 

y reivindicando, en su lugar, la sociedad del "no trabajo". En la misma línea, las obras 

posteriores de A. Gorz (1988, 1997), introdujeron proposiciones como la reducción 

del tiempo de trabajo y la repartición .de horas o el ingreso de existencia, afirmando 

que el corazon del problema se encontraba en la posibilidad de desconectar el trabajo 

del derecho al ingreso. Cuatro años más tarde, el sociólogo alemán C. Offe publica La 

sociedad del trabajo. Problemas estructurales y perspectivas de futuro10 . En este caso 

se trata de una lectura más bien "pesimista" que, siguiendo a De la Garza (1999), 

sostiene el fin de la centralidad del trabajo como espacio estructurador de la sociedad 

en base a dos grandes transformaciones Por un lado, el cambio en la estructura hacia 

el sector terciario, la extensión de trabajo de "cuello blanco" y de las ocupaciones no 

manuales. Por otro, la fragmentación de los mundos de los trabajadores - 

principalmente el mundo de la familia y el del trabajo- lo que redunda en una 

modificacion de identidades y subjetividades 

En ambos casos, aunque con más fuera sin duda en el caso de A. Gorz, se trata 

más bien de un planteo prescriptivo en el que la reflexión del trabajo está atada a una 

visión profética -más que histórica- sobre lo que vendrá. Se observa un pensamiento 

evolutivo según el cual las sociedades. ya no pueden volver atrás, en algunos casos 

debido a visiones optimistas, en otras, por el contrario, apocalipticas 

La década del noventa renovó esta discusión. Nuevamente dos obras marcan el 

debate, en este caso atravesando el atlántico. En 1995 se publica en Estados Unidos El 

10La edicion en español publicada por Alianza Editorial es de 1992 
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fui del trabajo de J. Rifkin, anunciando su desaparición. Esta situación es analizada 

como una consecuencia inevitable de las nuevas tednologias y la globalizacion, que 

"condenan" a la mayor parte de la población al desempleo. El autor sostiene que se 

hace necesario construir un "tercersectcjr" fuera del Estado y el mercado, que debería 

otorgar a los integrantes un ingreso de existencia en contrapartida de trabajos 

realizados en empleos atipicos El fin del "pleno empleo" se presenta para Rifkin como 

una situación inevitable frente a la qu'ew no hay vuelta atrás, resultado del desarrollo 

tecnológico. Se naturaliza así un proceso que es sin duda histórico y social. De lo que 

hay que ocuparse en conseçuencia, según el autor, es de encontrar mecanismos 

alternativos para asegurar el ingreso de, aquellos que quedan fuera. Las soluciones 

propuestas por Rifkin consisten, principalmente, en el desarrollo de un "tercer 

sector", el impulso de una economía social cuya lógica sería diferente a la del mercado 

y el estado y cuyos principales actores serían las ONG. 

En el viejo continente por su parte, D. Meda publica ese mismo año un libro 

titulado El trabajo. Un valor en peligro de extinción'1 , que dinamiza la discusión en 

Francia La autora, inicia el texto afirmando que su objetivo es aportar al debate, 

haciendo un estudio crítico del concepto de trabajo y afirma que las ideas que dan 

origen a este propósito están relacionadas "al lugar, al sentido y el futuro del trabajo". 

Según su óptica, estos problemas se ocultan en "enfoques tecnocráticos y 

economicistas" que le quitan importancia aj esta cuestion Sostiene que las sociedades 

industrializadas actuales se encuentran frente a una paradoja en las que la 

productividad del trabajo ha aumentado considerablemente, reduciendo la mano de 

obra necesaria, lo que en apariencia haría factible que se haya aliviado el apremio que 

ejerce el trabajo sobre el hombre. Sin embargo, afirma Meda, esto no parece ser así. 

"El titulo original del libro es: Le travail. Une valeuren voie de disparition, La traducción al español se 
publica en este caso por Gedisa en 1998. 
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En el desarrollo de su reflexión, critica las lecturas que definen al trabajo como 

"esencia del hombre", como una actividad creadora que propicia la integración social 

y constituye una de las formas principales de vinculo social Estas lecturas, segun sus 

terminos, constituyen una defensa del "orden existente", en el que se fundan las 

sociedades occidentales modernas. Promueven una visión esperanzadora de una 

transformación donde el trabajo abandonará el ámbito de la alineación y recobrará su 

"verdadera faz", modificando la actual configuración y devolviéndole su esencia. En 

contraposicion, la autora, diferencia el trabajo de las funciones que se sustentan en el, 

como la de construir el vínculo social o •propiciar el desarrollo del individuo, 

sosteniendo que el trabajo no es, esencialmente, portador de esas funciones. Afirma 

que se trata de una categoría histórica, creada en respuesta a una época determinada y 

examina por que el trabajo ocupa un Iugar primordial en la sociedad 

contemporanea" 

Su propuesta se centra en promover la pluri-actividad, donde cada persona 

tendría un empleo y, al mismo tiempo, otra tarea, que no sería únicamente de carácter 

productivo. Su planteo distingue entre actividad y trabajo, quedando esta última 

relacionado con la produccion Segun la autora, frente al predominio del desempleo, 

el trabajo resulta fuente de satisfaccion personal solo para una parte reducida de la 

población. Por el contrario, existen otras actividades como las políticas o las sociales 

que deben ser multiplicadas a fin de que las personas puedan desarrollarse 

plenamente. En este sentido, a pesar de que el trabajo de Meda pone de relieve el 

caracter historico de la categoria de trabajo buscando desnaturalizarla no deja de 

constituir un analisis principalmente prescriptivo, afirmando que el trabajo es para 

ella un valor del que es necesario deshacerse como sociedad. 

Algunos años más tarde, el alemán U. Beck desarrolla una propuesta que 

guarda ciertos puntos en común cone1 planteo de Meda, a la que denomina "modelo 

de trabajo civico' En Un nuevo mundo feliz Laprecanedad del trabajo en la era de la 
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globalizacion, publicado originalmente en 1999 y  traducido al español un año 

después, sostiene que en la sociedad de la "modernidad reflexiva" no es posible volver 

atrás en cuanto al "lugar del trabajo". Afirma que el "pleno empleo" se convirtió en un 

objeto obsoleto e incluso .en una utopía La tesis central del libro se sintetiza en la 

"brasileñizacion de occidente", idea con la que el autor hace referencia a la evolucion 

del trabajo en el "primer mundo" que se :asemeja a la realidad del "tercer mundo". Esto 

es, la irrupción de "lo precario, discontinuo, impreciso e informal" en la sociedad del 

"pleno empleo" occidental. Este proceso constituye, según el autor, una de las 

características centrales de lo que el llama "sociedad de riesgo mundial" o la 

"economia politica de la inseguridad" En discusion con A Gorz y su idea de tiempo 

libre, la antitesis de la sociedad laboral es para Beck, la potenclacion de una sociedad 

política de los individuos, de una sociedad civil activa en cada lugar concreto. A la 

sociedad del trabajo no se contraponé, según su lectura, "la sociedad del tiempo libre o 

la sociedad del ocio", prisioneras del "imperialismo del valor trabajo", sino 'la 

sociedad de los ciudadanos", políticamente entendida, "autónoma y consciente de sí 

misma". En base a ésta se desarrollaría un nuevo concepto de lo político. Para pensar 

esta antítesis evoca la polis griega, en cuya concepción la libertad se definía en 

relación a la política -opuesta al trabajo-. La sociedad -el ámbito de la política-

constituía un mundo opuesto al trabajo 12 . En la modernidad el individuo se define 

mediante aquello que en la antigüedad significaba exclusión de la sociedad: el trabajo 

remunerado. Esta es la victoria de la. moral burguesa del trabajo 13 . 

A partir de una sintética revisión sobre las visiones del futuro del trabajo a las 

que asocia con posibles escenarios, entre los que incluye "la sociedad del trabajo a la 

12La reflexión sobre la relación entre trabajo y política -en favor de esta última- y el recurso al 
pensamiento griego en función de la valorización de la política por sobre el trabajo, remite sin duda al 
trabajo de H. Arendt en La condición humana (1993 [1958]). 
13 Un análisis sobre la "ética del trabajo" se encuentra desarrollado en Z. Bauman "Trabajo, consumismo 
y nuevos pobres" (1999). 
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sociedad del saber" -en referencia a autores como M Castelis, P. Ducker, D. Beli, S. 

Lash y J. Urry-; "el capitalismo sin trabajo" -remitiendo en este caso a J. Rifkin-; "la 

sociedad de las actividades plurales y la sociedad del tiempo libre" -retomando 

expresiones de D. Meda y A. Gorz-, propone un cambio de paradigma que de cuenta 

de la sociedad poslaboral: su "modelo de trabajo cívico". Para él la única forma de salir 

del circuito de la sociedad laboral es apostar a una nueva sociedad política -término 

que, sostiene, emplea en un nuevo sentido histórico-. •Este modelo presupone los 

derechos que, mediante el trabajó cívico, ganarán consistencia material en todo 

aquello que se debe hacer para terceros. El trabajo cívico no se paga sino que se 

recompensa con el dinero de los ciudadanos y de este modo es valorado socialmente. 

Para ello, debe desligarse de la preocupación cotidiana por el sustento y el futuro 

personal Se trata de una fuente de actividad e identidad alternativa que no solo 

satisface las necesidades humanas, sino que funda la cohesion de la sociedad 

individualizada mediante la reactivación de la democracia cotidiana 14 . 

Mas allá de las, diferencias en los análisis, de las que dimos cuenta 

sinteticamente, estas obras confluyen en un planteo prescriptivo con una fuerte 

preocupacion por el devenir de la sociedad -el tipo de sociedad- por sobre el sujeto Se 

trata de un análisis del trabajo en tanto  que categoría abstracta, desligada de los 

sujetos, que da cuenta del "valor" o el "lugar" que le debe ser otorgado al trabajo, sin 

incorporar la pregunta por el sentidó que los sujetos otorgan a éste. Resulta entonces 

una reflexion centrada en la sociedad que deja fuera la expenencia de quienes la 

viven' 5  

14E1 planteo de Beck expresa una clara preocupación por la problemática de la integración europea y la 
cohesión social, que reaparece en autorescomo R. Castel. 
11  Las discusiones precedentes dieron igualmente lugar a algunos planteos en el contexto 
latinoamericano ya sea en funcion de reflexionar sobre las caracteristicas que adquiere en este 
contexto, ya sea para discutir las tesis previas. ,Entre ellas se destacan dos trabajos que constituyen, 
como puede observarse en el título de los mismos, respuestas o referenciasa los trabajos mencionados. 
Por un lado, el trabajo de R. Antunes publicado en 1999 que denomina ¿Adiós al trabajo? y por otro, el 
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A las visiones sobre el "fin del trabajo" se contrapone una mirada sobre la 

"metamorfosis de la cuestión social", desarrollada por R. Castel en 1995. A partir de 

una presentación de gran envergadura histórica sobre "la condición salarial", el autor 

sostiene que la situacion actual esta marcada por una conmocion que ha afectado 

dicha condición: el desempleo masivo, la precarización de las condiciones de trabajo y 

la inadecuación de los sistemas clásicos de protección social. En este proceso el "lugar" 

del trabajo, como soporte privilegiado de inscripción en la estructura social, se ve 

amenazado. Como consecuencia, se produce una presencia cada vez más insistente de 

individuos ubicados en una "situacion de flotacion en la estructura social" que no 

logran encontrar un lugar en ella 

Para considerar este fenómeno contrapone, al concepto de exclusión, la noción 

de "desafihiación", una categoría que, a diferencia de la primera, introduce la idea de 

proceso Segun el autor, esta optica permite ubicar a los individuos en posiciones 

determinadas en lugar de comprender los recorridos que los llevan de una 'zona de 

"integración" a otra de "desafiliación". La "cuestión social" es entonces el problema de 

la cohesión, el modo en qué una sociedad resuelve las condiciones de vida de 

determinadas poblaciones como los pobres, los indigentes, los vagabundos, los 

excluidos, que se ubican en los "margenes de la vida social pero que desafian al 

conjunto de la sociedad. Hablar de "metamorfosis" es, para R. Castel, identificar las 

trabajo de J. Neifa El trabajo Humano. Coñtribuciones al estudio de un valor que permanece. En el 
primer caso, R. Antunes seinterroga sobre la posibilidad "real" de decirle adiós al trabajo, afirmando 
que las tendencias en curso, ya sea en dirección a una mayor intelectualización del trabajo fabril, al 
incremento del trabajo calificado, en la dirección de la descalificación o la subproletarización, no 
permiten sostener estas tesis Retomando el trabajo de a A. Heller, afirma que es el olvido de la 
distincion entre trabajo abstracto y concreto en terminos de la autora laboury work el que lleva a que 
la "crisis de la sociedad del trabajo abstracto" sea comprendida como una "crisis de la sociedad del 
trabajo concreto". El autor recupera la noción de trabajo (work) como creador de valores de uso, como 
trabajo útil que constituye una experiencia elemental de la vida cotidiana. Por su parte, J. Neffa (2003) 
revisa las principales discusiones en torno al "fin del trabajo" para afirmar que éste no estuvo a menudo 
bien planteado, tanto estadísticamente cómo en las concepciones mismas del trabajo y sus 
significaciones. Afirma que si el trabajo es una necesidad antropológica -que ftrndamenta el derecho al 
trabajo y al empleo-, resulta un valor esencial que permanece a pesar de sus transformaciones. 
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transformaciones históricas de un, modelo, subrayar lo que susprincipales 

cristalizaciones traen a la vez de nuevo y de permanente 

La conmoción que afectó a la "sociedad salarial" a principios de la década del 

setenta puso de manifiesto, en primer,  lugar, la transformación de la problemática del 

empleo y de la precarizacion que, para el autor, es una de las caracteristicas mas 

importantes Este cambio marca la perdida de supremacia del contrato por tiempo 

determinado a partir de la proliferación de formas "atípicas" de empleo, proceso que 

se presenta como irreversible. Este avance de la precarización es un elemento que 

nutre la vulnerabilidad social generando la "desafiliación". Entonces, lo que está en 

riesgo de ser cuestionado es la estructura de la sociedad salarial misma y el problema 

actual es, fundamentalmente, el de la "desestabilizacion" de los estables Sin embargo, 

el trabajo sigue 'siendo, según el autor, una referenciano sólo económica y psicológica, 

sino cultural y simbólica, tal como lo ponen en evidencia las "reacciones" de quienes 

no tienen trabajo. De lo que se trata, entonces, es de pensar la sociedad salarial como 

una construcción histórica que sucedió a otras formas y, por lo tanto,  no es eterna, 

pero que puede seguir siendo una referencia viva en cuanto al alcance inigualado de 

trabajo y protecciones, que atribuye ciertos "valores a heredar". Por tanto, afirma 

Castel, se deben tomar con muchas reservas las declaraciones sobre la muerte de la 

sociedad salarial. Lo que propone, en contraposición, es analizar las "metamorfosis" 

antes que resignarse a su liquidación, lo qué implica, pensar las protecciones en una 

sociedad que se vuelve, cada vez mas, una "sociedad de individuos' 

Otros autores como C. Dubar (2002), han cuestionado igualmente los debates y 

lecturas sobre el fin del trabajo en los que se mezclan, siguiendo al autor, dos 

registros: el de la tendencia observable y el del proyecto deseable. Ateniéndose al 

nivel de lo observable, C. Dubar afirma que la centralidad del trabajo, tanto en el 

funcionamiento económico como en 'la estructuración social y el desarrollo psíquico, 

es intentar una interpretación del sentido del proceso histórico, cuestionando la toma 
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de posición política o ética sobré lás orientaciones. Su tesis sostiene que se ha 

producido una mutación, durante lbs últimos treinta años, en la configuración de 

formas identitarias en los campos de la familia y las relaciones entre los sexos, el 

trabajo y las relaciones profesionales y lo religioso, lo político y las relaciones 

institucionales. La configuración de formas identitarias constituida durante el período 

previo ha perdido legitimidad y, por ,  'lo tanto, es legítimo hablar de una crisis de las 

identidades En este sentido, podemos decir que en este planteo, el trabajo existe en 

tanto existeel trabajador, siendQ inséparable de éste. 

Estas líneas de análisis, principalmente en el trabajo desarrollado por R. Castel, 

tuvieron especial influencia en las reflexiones sobre las transformaciones del "lugar 

del trabajo" en Argentina y su rol como soporte identitario y creador de lazos sociales. 

A diferencia de los trabajos a nteriores , aquí el eje es el : estatus del individuo en 

funcion del que se reflexiona sobre el destino de la sociedad A las lecturas profeticas 

propuestas por los teóricos del "fin del trabajo", se contrapone una mirada histórica, 

que sin embargo permanece ligada a visiones generales en las que el trabajo resulta 

desligado de las experiencias particulares y por tanto de las significaciones que en 

dichos contextos especificos adquiere para los sujetos 

Siguiendo su "tradición", la antropólogía enfócó principalmente el análisis de 

problemáticas relacionadas con el trabajo campesino, el trabajo doméstico o el trabajo 

artesanal, por sobre el trabajo 'indusria1.Sin embargo en las últimas décadas el trabajo 

asalariado e incluso industrial ha constituido un campo de estudio creciente La 

incorporacion de las "sociedadescomplejas" al campo de la antropologia y los 

cuestionamientos sobre el enfoque,, favorecieron esta 'tendencia 16. En este marco 

16En este sentido es importante tener en çuenta, al mismo tiempo, el desarrollo, al interior de la 
sociología, de enfoques etnográficos como por ejemplo el célebre trabajo de R. Linhart sobre la fábrica 
Citroen al que haremos referencia mas adelante, o mas recientemente la obra de S. Beaud y M. Pialaux 
(1999) sobre los obreros de Peugeot Se observa entonces un doble movimiento la incorporacion en la 
antropología de temáticas tradicionalmente abordadas por la sociología y de enfoques "propios" de 

15 



Introducdári 

algunas temáticas adquieren relevancia, entre ellas, la clase obrera como sujeto 

político y su formación (Sariego Ródriguez, 1992) la cultura del trabajo o de la 

producción (Navarro Moreno, 1997; Gerome 1984; Monjaret 1997; Lazarus 2001) la 

relación espacio de trabajo - no trabajo (Weber, 1989; Schwartz, 1990), el análisis de 

los procesos de globalizacion y la rnstalacion de multinacionales en 'zonas francas" 

(Nash y Fernandez-Kelly, 1983; Freeman, 1998; Mills, 2001; Ong, 1991). 

A partir de estos estudios es posible identificar una antropología del trabajo 

cuya perspectiva es el abordaje dé la realidad de los trabajadores desde un análisis de 

las categorias de los propios sujetos' 7  Cuestionando el analisis del trabajo desde una 

perspectiva tecnica se enfatiza la necesidad de dar cuenta de la produccion de 

significados en los procesos de trabajo. Dicha antropología desarrolla una mirada 

específica sobre la cuestión laboral cuyos supuestos son, entre otros, la(s) 

heterogeneidad(es) de los trabajadores concebidos como sujetos activos que otorgan 

sentidos a sus practicas, tema que mcorporaremos de manera critica en nuestro 

trabajo. 	 •.. . 

En estrecha vinculación con las, discusiones sobre el "fin del trabajo", "el lugar" 

y el "valor" del mismo en la sociedad contemporánea, dentro del campo de las teorías 

de la acción colectiva y' los movimientos sociales, se desarrolla paralelamente un 

fuerte debate, -principalmente en Europa-, sobre el trabajo como eje de accion 

colectiva o más precisamente, el trabajador comó sujeto de la acción. En este marco, 

nuestra disciplina, de modo que 'en esta revisión incorporaremos igualmente trabajos realizados por 
sociologos que influyeron y aportaron en lo que podemos denominar una antropologia del trabajo» o 
mejor dicho una "socio-antropología del trabajo" (Bóuvier, 1990) 
17 Esta línea se diferencia de lo que ha 'sido denominada "antropología industrial", desarrollada a 
mediados del siglo XX en Estados Unidos con ftiérte orientación de una perspectiva de la antropología 
aplicada. Para una revisión de la antropología del trabajo y la antropología industrial (Roca, 1998; 
Holzberg y Giovannini, 1981). Esta línea resulta un antecedente de lo que más tarde se denominó 
antropología organizacional, dedicada a cuestiones 'como cultura de la empresa y cultura de las 
organizaciones.  
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se desarrollan una serie de discusiones en torno al carácter de la acción colectiva sobre 

los que nos detendremos a continuacion 

Revisando los enfoques sobre movimientos sociales y acción colectiva' 8 . 

La "efervescencia" política de los años sesenta -cuyas expresiones más 

importantes seran las movilizaciones contra la guerra de Vietnam o los 

acontecimientos de mayo del 68 en Europa, pero que se prolongan en el desarrollo de 

movilizaciones estudiantiles, feministas, ecologistas, etc.-, reanimó la discusión 

académica sobre la acción colectiva y los movimientos sociales. Se desarrollaron 

entonces diferentes enfoquesúe compartieron como elemento común el 

cuestionamiento a las teorias disponibles sobre accion colectiva, las cuales no 

permitían explicar el desarrollo de estas "nuevas" formas de movilización, que 

acompañaban la llegada de un "nuevo" capitalismo; Se introdujeron una serie de 

críticas a las teorías "clásicas" incapaces de explicar estas expresiones, a partir de las 

que se desarrollaron dos líneas otradiciones teóricas. 

La primera, con eje en Estados Unidos, hace enfasis en el caracter estrategico 

de los movimientos sociales, centrando su anahsis en la organizacion y los recursos 

que posibilitan la acción colectiva. Cuestionando las lecturas psicologistas del 

"comportamiento colectivo" que consideraban a los mismos como una acción 

irracional, esta tradicion dara luz a la "Teoria de la Movihzacion de Recursos , que 

impulsan autores como J. Cohen, J Jenkins  J McCarthy, M. Zald Fuertemente 

influenciada por la "teoría de la elección racional" (Olson, 1965), este enfoque 

considera que el "actor racional", ya sea el individuo o el grupo, reemplaza a la 

muchedumbre como punto de referencia central en el análisis de la acción colectiva 

18 Presentamos aqui una breve sintesis de las discusiones generales sobre accion colectiva y 
movimientos sociales Para una revision de estas teorias pueden consultarse Revilla Blanco 1994 
Edelman, 2001; Neveu, 2002; García Rubió, 2003; 
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(Cohen, 1985, Jenkins, 1983). El punto de partida de este enfoque es que los 

individuos participan en la acción colectiva en función de sus intereses, realizando un 

cálculo de costo y beneficio en el que se sostiene su involucración. La "teoría de la 

movihzacion de recursos engloba una diversidad de propuestas que convergen en 

una serie de presupuestos comunes y. se diférencian én relación al objeto de estudio, 

elegido en función de analizar el origen y formación de los movimientos sociales, 

aspecto que resulta la preocupación central para este enfoque (Garcia Rubio, 2003). 

Las líneas de análisis que se desarrollaron en su interior, en función de la importancia 

que cada una otorga a los elementos que explican la conformacion de los 

movimientos, definen dos grandes enfóques. Uno, de desarrollo más temprano, enfoca 

cuestiones como la organización, los recursos y la movilización. El otro, que resulta de 

los debates y desarrollos posteriores dentro de esta teoría, dio lugar al enfoque sobre 

los procesos políticos o las "Estructuras de Opcirtunidades Políticas", de la mano de P. 

Eisinger, S. Tarrow o C. Tilly. 

La segunda tradición, elaborada en Europa, se preocupa por los factores 

estructurales e identitarios que orientan a los individuos a movilizarse e involucrarse 

en acciones de protesta. Esta: segunda línea dio nacimiento a la "Teoría de los Nuevos 

Movimientos Sociales", con sus variantes de la sociologia del actor , propuesto por A.  

Touraine o el paradigma de la identidad" que llega en manos de su discipulo, A.  

Melucci. El cuestionamiento está brientado, en este caso, tanto a las primeras 

expresiones de los enfoques desarrollados en Estados Unidos -principalmente aquellas 

influenciados por la teoría de la acción racional de Olson (1965)- como a las lecturas 

del marxismo estructuralista que enfatizan en el concepto de clase para explicar la 

acción colectiva, cuyos• análisis empíricos habían estado orientados casi 

exclusivamente al estudio del movimiento obrero. A diferencia de este último, las 

movilizaciones del capitalismo tardío y la "sociedad posindustrial" no operarían en 

torno al componente obrero, no estarían organizadas en relación a "la clase", sino a 
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otros elementos identitarios como el género, el origen étnico, etc. Para los "nuevos" 

movimientos sociales como: , losJ. movimientos ecologista, feminista, pacifista, 

estudiantil, etc., la clase deja de constituirse en el eje articulador y sus fines no están 

orientados por intereses estrictamente económicos o políticos. En función de explicar 

este cambio, dicho enfoque analiza tanto los cambios estructurales como las 

consecuencias que, segun los teoricos, han tenido lugar sobre la accion colectiva El 

caracter 'novedoso se expresa en diferentes niveles como en el de los actores que 

participan, los valores y objetivos que sostienen y las formas de organización y acción 

que desarrollan. Sin embargo, a pesar de las diferencias con los paradigmas 

desarrollados en Estados Unidos, una preocupación común por el involucramiento y 

el origen de la accion colectiva recorre ambos enfoques 

De esta manera, mientras que. durante los años setenta y principios de los 

ochenta estos paradigmas transitan por caminos separados, revisando y redefiniendo 

sus orientaciones, hacia fines de esta década se irán encontrando en una serie de 

intentos de acercamiento y propuestas de integración. Uno de los resultados mas 

remarcados de este proceso de confluencia es la orientacion auna mirada de la accion 

colectiva incorporando la idea de construcción social. Este proceso de confluencia se 

expresa así mismo en la elaboración de una serie de obras colectivas como From 

Structure to Action: Comparing Social Movement Research Across Cultures publicada 

en 1988 y editada por B. Klandermans,,H.. Kriesi y  S. Tarrow y en 1996 Comparative 

perspectives Qn social movements Poi.fticai lopportuníties, mobilizrng structures and 

cultural framings' editada por Doug McAdam, John D. McCarthy y Mayer N. Zald. 

En este caso se busca elaborar una perspectiva sintética desde un análisis que 

considere tanto la estructura de oportunidades políticas como las formas de 

orga.nización -formales e informales- y ,  los procesos colectivos de "enmarcamiento" 

(Snow y Benford, 1988), que remiten a la consideracion de los procesos identitarios y 

a las dimensiones culturales puestas elijuego. 
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Las teorías sobre acción colectiva y movimientos sociales han tenido una 

importante repercusión en América Latina, destacándose la influencia de las teorías 

de nuevos movimientos sociales, particularmente a partir de la obra de A. Touraine 

(Edelman, 2001) Siguiendo esta tendencia, las discusiones en Argentina estuvieron 

dirigidas, principalmente durante la décadá del ochenta, al análisis de las 

organizaciones de derechos humanos como principales exponentes de los "nuevos" 

movimientos sociales que acompañan este. proceso (Fernández, 1991; Jelín, 1985). 

Los años noventa pondrán en escena, principalmente, la categoría de protesta 

social desde diferentes lineas de anahsis en los se que incluyen aportes de ambas 

tradiciones académicas 19. Estos estudiós se dinamizaron a partir de los fenómenos de 

movilización social que tuvieron lugar en la Argentina durante el período 2001 y 

2002, entre los que sobresalen los acontecimientos del 19 y  20 de diciembre de 2001, 

que centraron en el estudio de las movilizaciones piqueteras y de otros actores sociales 

como las asambleas barriales. Por un lado algunos autores (Schuster y Pereyra, 2001; 

Scribano y Schuster, 2001) consideran que esta categoría permite interpretar el 

carácter segmentario de la acción colectiva contemporánea, al tiempo que enfatiza el 

sentido político particular y concretO de cada protesta o ciclos de protesta. Esta línea 

de anahsis, que retorna principalmente los aportes desarrollados por la academia 

norteamericana, plantea la relevancia del concepto de protesta social para describir y 

conceptuar la movilización contemporánea frente a la noción de movimiento social. 

Desde este enfoque, la protesta social ha sido definida como una forma de acción 

colectiva de caracter contencioso e intencional que adquiere visibilidad publica y que 

se orienta al sostemmiento de demandas, centralmente, frente al Estado Los autores 

sostienen que la protesta social en la Argentina se transformo durante la decada del 

noventa, en un proceso de mutación de identidades, desde las clásicas -centralmente 

19 Desarrollamos un análisis de los enfoques recientes sobre la protesta social en nuestro país en: 
Grimberg Fernandez Alvarez y Manzano (2004) 
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el sindicalismo-, a la aparición dé núevas fdrmas de lucha, nuevos actores y temas 

involucrados. Aún cuando desde esta visión se analizan las protestas delimitando 

ciclos que permiten captar especificidades como tipos de conflicto, actores 

involucrados, modalidades de demandas y formatos de protesta; es posible reconocer 

que este tipo de conceptualización opaca el análisis de continuidades que remiten a 

procesos organizativos mas amplios, vinculados con la cotidianeidad de los sujetos, al 

tiempo que soslaya la incidencia de los modos cotidianos e históricos de organización 

sobre la forma de la protesta. 

Otras líneas de investigación (Auyero,2002a y 2002b; Farinetti, 1999), que 

recuperan los aportes teóricos de Ch. .Tilly,  S. Tarrow y E. P. Thompson, prestan 

especial atencion al anahsis de la protesta social a partir del concepto de repertorio 

En este caso, se cuestionan las visiones que interpretan la protesta social desarrollada 

en los noventa en Argentina en términos de "estallido", como reacción: espontánea 

frente a la pobreza y el desempleo.:. Por el contrario, éstas están atravesadas por 

diferentes procesos como la desproletarizacion, la retirada del Estado en su funcion de 

bienestar, la descentralizacion y el proceso de democratizacion Estas nuevas formas 

de protesta permiten identificar "identidades insurgentes" construidas en torno a la 

noción de "pueblo" (Auyero, 2002a), que se distancian del "repertorio clásico" de la 

protesta social en Argentina donde primaba un lenguaje identitario fuertemente 

asociado a la clase obrera (Farinetti, 1999) Desde el concepto de repertorio, se 

examinan las regularidades en las maneras de actuar colectivamente en función de 

intereses comunes, mediante "rutinas aprendidas", creaciones culturales que emergen 

en la lucha de las interacciones entre ciudadanos y el Estado. El análisis de estas 

regularidades tiene en cuenta la innovación en las formas de protesta, que asociadas a 

los logros pasan a formar pa rte  de losrépertorios. •Eii estos estudios se combinan 

distintos niveles de análisis: el de los cambios estructurales y el de los cambios en la 

cultura de la lucha popular. A partir de una: lectura que incorpora la dimensión 
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histórica, se analizan los cambios en la acción colectiva, con el fin de cuestionar las 

lecturas de la protesta soçial en términos de causa-efecto, entendiendo la acción 

colectiva en termrnos de ruptura respecto de las modalidades clasicas", a partir de la 

identificacion de intereses, oportunidades y formas de organizacion 

Por último, algunos trabajos abordan la acción colectiva desde el concepto de 

movimiento social. En algunos casós se trata de mostrar la potencialidad de los 

"movimientos emergentes" para contrarrestar los efectos del modelo neoliberal en 

Argentina (Di Marco y Palomino, 2004;  Magnani, 2003). En tánto nuevas expresiones, 

estos movimientos se presentan como alternativos en términos de organización social, 

comunitaria, y de representación política. Otros estudios muestran la incidencia de las 

transformaciones sociales producidas en la Argentina, particularmente lo que 

denominan proceso de "descolectivizacion" en la conformacion de un nuevo actor 

pohtico, en este caso el movimiento "piquetero" (Svampa y Pereyra, 2003; Svampa, 

2005). 

Los estudios sobre empresas recuperadas se vieron fuertemente influenciados 

por las discusiones sobre el carácter de la acción colectiva en la Argentina 

contemporanea (Fajn, 2003, Favaro y Aizicson, 2003) En este marco han sido 

interpretadas como expresiones de una coyuntura que constituye una "oportunidad" 

particular para el sugimiento de "nuevas formas de protesta social" en las que emergen 

"nuevos sujetos sociales" (Favaro Y .  Aizicson, 2003), como una ruptura en la 

subjetividad de los trabajadores (Fajn, 2003), o bien, como el espacio de constitucion 

de movimientos alternativos (Magnani, 2003) Algunos trabajos, sin embargo, situan 

las 'recuperaciones" en un proceso mas amplio de accion de la clase obrera poniendo 

en evidencia los lazos con algunas organizaciones sindicales (Perelman y Davalos, 

2003, Rebon, 2004) 

22 



IntrxIucd6n 

En este sentidó, las discúsiones locales retomaron los debates desarrollados de 

ambos lados del atlántico, realizandó un importante aporte al análisis de la acción 

colectiva contemporánea. Sin embargo, desarrollaron una mirada que fortaleció más 

bien visiones generales, marcadas por una lectura en términos de ruptura. En 

contraposicion, nuestro trabajo parte de un enfoque que retorna aportes de la 

investigación etnográfica respecto de los estudios sobre acción colectiva y 

movimientos sociales. Esta mirada redupera una tradición que focaliza en las formas 

"cotidianas" de resistencia y dominación así como en la incidencia de los procesos de 

significación y la experienciá de los sujetos sobre las modalidades que adopta la 

accion 

Contraponiéndose a una tradición occidental del análisis político que hace 

excesivo hincapié en las formas "oficiales" de gobierno, la antropología desarrolló una 

perspectiva que considera la necesidad de comprender las relaciones de poder en la 

sociedad, mas alla de un analisis limitado a las mstituciones formales (Gledhill, 2000) 

En este mismo sentido, Abeles (1992) define como ilusoria la "autonomia" de lo 

político en las sociedades modernas afirmando que el poder descansa, por el contrario, 

en las prácticas cotidianas que constituyen la forma concreta que adoptan las 

relaciones entre gobernantes y gobernados. Esta perspectiva se enriqueció con los 

replanteos desarrollados al interior de lá disciplina a partir, de la década del 70, tanto 

en sus enfoques teorico-metodologicos como en las problematicas abordadas (Pires do 

Caldeira, 1989). En este marco, el problema del poder, que había constituido un eje 

central de la denominada "antropología política", fue redefinido en términos 

relacionales. Esta redefinición estuvo. fuertemente influenciada por la incorporación 

de la perspectiva gramsciana del poder en terminos de "hegemonia' (Roseberry, 1985; 

1994; Comarrof y Comarrof 1991, Gnmberg, 1997) y las miradas foucaultianas del 

"biopoder" y la "gobernamentalidad" (Fassin, 2000; 2002; Schore y Wright, 1997) 



En este marco, se desarrolló una línea de investigación que entiende a la 

pohtica como una dimension de la vida cotidiana (Vincent, 2002) y  se interesa por los 

procesos de lucha y conflicto, dando cuenta de lós variados mecanismos de 

dominación y resistencia. Esta línea recupera lbs aportes de E. P. Thompson y sus 

categorías de campo de fuerza societal y experiencia, mostrando la importancia de 

considerar las tradiciones en los procesos de lucha y la incidencia de los procesos de 

significacion (Roseberry, 1985, 1994, Nash, 1979; 2001; Grimberg, 1997; Lagos, 1997) 

Estas perspectivas se inscnben en las discusiones sobre los analisis del 

problema de la resistencia, una línea de investigación que cobró auge a partir de la 

revisión crítica de los efectos del orden colonial sobre las sociedades que 

tradicionalmente habían constituido el objeto de estudio de la antropología (Vincent, 

2002) Se elaboraron, entonces, estudios que recuperaron la teoria del sistema 

mundial y la economía política, çuyó óbjetivo central consistía en comprender la 

subordinación de las sociedades colonizadas al orden capitalista internacional (Mintz, 

1985; Wolf, 1993). Estos estudios, :sin embargo, no dieron cuenta de las relaciones 

entre los procesos internacionales y las historias locales, siendo por tanto objeto de 

cuestionamiento (Gledhill, 2000, Spivak, 1996) El estudio sobre los procesos de 

resistencia adquirió relevancia como forma de abordar las prácticas de quienes habían 

sido colonizados, dando cuenta del modo en que los sujetos subalternos redefinían las 

estrategias de dominación. Se abrió de este modo una línea de trabajo y discusión que 

focaliza en el problema de la resistencia, dentro de la que sobresalen los trabajos de J. 

Scott para quien las prácticas de resistencia deben buscarse en "formas ocultas" (Scott, 

1985; 2000). El enfoque de Scott ha sido cuestionado; sin embargo, por algunos 

autores que lo consideran una visión romántica del "sujeto resistente", del que se 

presenta, por otra parte, una mirada uniforme, opacando las diferencias y 

contradicciones de intereses dentro de los grupos subalternos (Abu-Lughod, 1990; 

Ortner, 1995; Gledhill, 2000; Gal, 1995) Estos autores cuestionan la existencia de un 
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espacio autónomo de la subalternidad,y se preguntan en qué medida esos espacios son 

limitados y configurados por un orden dominante 

Esta hnea de estudios antropologicos ha tenido importante influencia en los 

estudios sobre América Latina al proponer la articulación entre procesos de 

desigualdad y dispositivos de politización y acción colectiva, que permiten captar las 

acciones de los grupos subalternos en contextos que trascienden el sistema político 

formal Dentro de ella se inscriben algunos anahsis que abordan el papel de la 

ritualidad en la configuración de relaciónes de clase, conciencia y autonomía, como el 

caso de los trabajadores de las minas bolivianas (Nash, 1979; 2001), el lugar de la 

violencia y el terror en la constitución de relaciones políticas y sociales (Taussig, 1993; 

Isla, 1999), la relaciones sindicales y laborares a partir de la reconstruccion de campos 

de fuerzas sociales en Venezuela (Roseberry, 1985) las relaciones morales y de 

coerción en los ingenios de azúcar .  de Pernambuco (Sigaud, 1996); el papel actual de 

los sindicatos rurales en la ocupación de tierras en Brasil (Sigaud, 2000); el estudio de 

los procesos de salud-enfermedady su significación política en el caso de los 

trabajadores graficos de Argentina (Grimberg 1997) 

Partiendo de estas discusiones,. nuestra investigación' analiza el proceso 

particular de las recuperaciones de fábricas, considerando dos dimensiones: aquella 

que refiere a los procesos de significación del trabajo y aquella que remite a las 

modalidades de accion colectiva Para ello nos preguntamos sobre la experiencia de 

los trabajadores y las trabajadoras que llevaron adelante la recuperacion de La Celeste, 

frente a los procesos de cambio en relación al trabajo. Nos proponemos comprender 

cuáles son los sentidos que estos.sujetos. otorgan al trabajo y cuál es su relación con el 

carácter y el sentido de acción colectiva desarrollada en este marco. 

En este sentido, nuestro objetiyoes :d oble. Por un lado ;  .inscribir los procesos 

de recuperación de fábricas en el campo de fuerzas en el que, se desarrollan, dando 
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çuenta del carácter y el sentido de. ésta particular modahdad de acción colectiva, 

considerando que el modo en que se configuran estos procesos es, a la vez, resultado y 

producto de las interacciones entre lçs trabajadores de la fábrica y las organizaciones 

que los representan y las modalidadés de intervencjón del Estado frente a éstas. Por 

otro, abordar las experiencias de los sujetos involucrados en estos procesos, dando 

cuenta de la forma de significar el trabajo y la acción, formas que adquieren 

particularidades vinculadas al génerP, la edad, las trayectorias laborales y asociativas 

previas. : 

Proponemos entonces una mirada del trabajo que de Cuenta de sus formas de 

significacion contrapuesta a su visuahzacion como categoria abstracta En este 

sentido, retomamos en nuestro trabajo, de manera crítica, una antropología del 

trabajo que considera la(s) heterogeneidad(es) de los trabajadores concebidos como 

sujetos activos que dan sentido a sus practicas (Sarriego Rodriguez, 1992; Palenzuela, 

1995; Moreno Navarro, 1997; Nieto, 1994, Neiburg, 1988, Wallace, 1998; Manzano, 

2000,) Partimos de un enfoque antropologico politico y relacional para abordar los 

procesos de desigualdad en vinculación con las modalidades de resistencia y acción 

colectiva desarrolladas, buscando articular los procesos cotidianos y los dispositivos de 

poder, lo individual y lo colectivo Un analisis centrado en las articulaciones entre 

procesos de desigualdad, precarizacion social, condiciones diferenciales de vida y 

modos de politizacion y accion colectiva, considerando que la desigualdad y la 

precarización social son al mismo tiempo, un proceso estructural y una experiencia 

subjetiva (Grimberg, 2003 Fassin, 2003). 

Desde este enfoque sostenemos que las "recuperaciones' de fabricas o empresas 

pueden interpretarse como un proceso que incluye una serie de acciones en las que se 

resignifica un repertorio "c1ásico" En este proceso, permeado por tradiciones 

históricas y asociativas, dicho repertórió adquiere características particulares, en las 

que la demanda deja de estar vinculada principalmente a las condiciones de trabajo 
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para centrarse en la fuente de trabajo en sí misma. En esta defensa por la fuente de 

trabajo, la dignidad ocupa un iügar central en los sentidos que adquiere el trabajo, 

configurando el caracter que adquiere la accion desarrollada y expresando una "lucha 

a la vez material y simbólica. 

Notas metodológicas 

Adoptamos para nuestra investigáción un enfoque etnográfico, en función de 

captar la diversidad de situaciones y prácticas de ios sujetos sociales -que implican 

representaciones respecto de las condiciones en las que dichos sujetos desarrollan su 

vida cotidiana- Nos centramos en el estudio de las narrativas y las practicas de los 

sujetos, en la reconstruccion de sus trayectorias y modos de vida y en la construccion 

de los datos desde el contexto global dé sus relaciones y prácticas sociales (Grimberg, 

2003) El enfoque etnográfico resulta una herramienta que contribuye a este análisis, 

dado que implica un acceso particular a la realidad, permitiendo trabajar en el nivel 

de la cotidianeidad y la particularidad Buscamos construir un objeto de conocimiento 

que incluya y registre las irregularidades y diferencias Por lo tanto, el diseño de 

investigación etnográfico empleado es, en principio, flexible, a lo largo de todo el 

proceso de investigación (Taylor y Bogdan, 1984). 

Trabajamos en un diseño articulado en dos niveles. Un nivel de análisis 

intermedio, de caracter sectorial, en el que se considero el proceso de empresas 

recuperadas de la Cuidad de Buenos Aires. Este nivel nos permitió abordar el proceso 

en su totalidad a partir de la observación de1as distintas experiencias, trabajando en 

una primera instancia con informantes claves, realizando luego entrevistas en 

profundidad con trabajadores de diferentes procesos de recuperación, dirigentes de las 

organizaciones de empresas y fabricas recuperadas y funcionarios de distintos 

organismos públicos vinculados con el sector. Un segundo nivel en profundidad, en el 



introducción 

que hemos desarrollado la mayor parte de nuestro trabajo de campo, en el que 

abordamos específicamente el análisis de una empresa en particular. 

Utilizamos como técnicas .de.investigación herramientas "clásicas" de la 

i.nvestigación etnográfica como la óbservçión cón y. sin participación, a partir de una 

guía de observación y la elaboración de un registro de campo. Estas incluyeron 

distintos espacios de interacción social de la vida cotidiana, entre ellos situaciones de 

acción colectiva, asambleas, movilizaciones, ocupaciones, etc. y de interacción con 

otros actores como reuniones legislativas, rondas de negociacion con organismos del 

gobierno, etc. También se realizaron entrevistas en prófundidad: entrevistas abiertas a 

partir de guías temáticas dirigidas a recuperar material espontáneo resultante de la 

interacción con el entrevistado donde aquel puede incluir temas, percepciones y 

valoraciones propias Se incluyo ademas el metodo biografico para la reconstruccion 

de trayectorias Estas tecrncas fueron complementadas con la recopilacion y analisis 

de documentos elaborados por los trabajadores, las organizaciones de fábricas 

recuperadas y los organismos del estado desde los que se elaboraron programas 

destinados al sector asi como las versiones taquigraficas de las leyes de 'expropiacion' 

sancionadas en la Ciudad de Buenos Aires Asi mismo se incluyo un seguimiento 

hemerografico y un relevamiento de material secundario sobre ocupaciones de 

fábricas en Argentina, sobre legislación en materia de expropiaciones, concursos y 

quiebras, así como sobre el sector dé confecciones y textil, que corresponde a la 

fábrica en la que se focaliza nuestro trabajo. 

El trabajo de campo en La Celeste, en el que se apoyo el analisis en 

profundidad, presento algunas particularidades que definieron la dmamica del mismo 

Esta empresa recuperada de la Ciudad de Buenos Aires, a la que llegué a raíz de una 

charla de una trabajadora en la Facultad de Filosofía y Letras, se convirtió 

rápidamente en un "ejemplo de lucha", invadida en consecuencia no sólo por 

periodistas, sino tambien por militaites de diferentes partidos de los que era necesario 
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diferenciarme Relatar el proceso de trabajo, contar su experiencia, describir la 

recuperación fue convirtiéndose rápidamente para los trabajadores en parte de las 

"actividades de trabajo" y e incluso en una "herramienta de lucha". Una tarea que se 

extendía en el recorrido por las universidades, la participación en charlas que se 

multiplicaron durante el 2002 en las que el relato de "su historia' se fue rutinizando, 

volviendose cotidiano Por otra parte, la desconfianza y los miedos eran, en este caso, 

una constante para uñ grupo de persónas a las que se acercaban, por día, un número 

creciente de "extraños" entre los que se incluían las fuerzas policiales. 

El trabajo de campo estuvo marcado entonces por la necesidad de establecer 

distinciones con una serie de "otros" que pasaban por La Celeste, recogiendo la 

"historia oficial" de la recuperacion Presentar el proyecto de investigacion, explicar el 

por qué de mi elección, describir el quehacer antropológico y discutir con los 

trabajadores los términos, de mi estadía: en la fábrica fueron algunos de los requisitos 

necesarios para desarrollar mi tarea Estar,permanecer, convertirme en una presencia 

cotidiana resulto una caracteristica que me diferenciaba de estos otros, posibilitando 

un dialogo orientado mas a la reconstruccion de la experiencia que al relato de una 

"historia oficial". En este sentido, sobre todo en el primer tiempo, privilegié un 

trabajo de observación y de participación en charlas informales durante momentos 

como las pausas de la jornada productiva o las guardias, por sobre la realización de 

entrevistas Al mismo tiempo, busque multiplicar las entrevistas en profundidad 

realizadas en cada caso, así como llevarlas a 'cabo fuera de la fábrica, en los casos que 

esto era posible, en el espacio familiar. Esto permitía además realizar observaciones 

fuera del espacio de trabajo' Las entrevistas estuvieron orientadas ademas a 

reconstruir las trayectorias de vida -de4icaremos  el capitulo V a ,esta cuestión-

dej ando supeditado a esta reconstruccion el relato sobre la recuperacion en funcion de 

captar el modo en que esta se inscribÍa en la experiencia. 
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Establecer una presencia cofidiana en el espacio productivo, un "espacio de 

trabajo", a diferencia de otros ámbitos que se definían como espacios de intercambio, 

como las guardias, las charlas abiertas las reuniones con empresas recuperadas, etc., 

presentó también ciertas particularidades. Esto implicó una negociación sobre cómo y 

en qué participar. Durante los primeros meses acordé con ellos limitar mi presencia al 

horario "no productivo", partiçipando en las guardias, cortes de calle, movilizaciones, 

etc en las que les resultaba habitual la presencia de alguien "ajeno" a la fabrica Con el 

correr de los meses mi presencia en el espacio productivo se fue haciendo menos 

extraña y más habitual, abriendo la posibilidad de circular por los sectores sin 

restricciones y observar el proceso productivo. El espacio del almuerzo resultó un 

momento privilegiado de interacción durante este tiempo. Por el contrario las 

asambleas, salvo en algunas excepciones permanecieron siendo privadas 

El trabajo de campo se extendio entre abril de 2002 y  diciembre de 2004 

Durante este tiempo se realizaron un total de 50 entrevistas con trabajadores y 

trabajadoras de la fábrica en la que se focalizaron nuestras observaciones, 20 

entrevistas con trabajadores y trabajadores de otras fabricas de la Ciudad de Buenos 

Aires -realizadas en 10 fabricas recuperadas sobre un total de 26 registradas-, 12 

entrevistas con dirigentes y abogados de las organizaciones de empresas recuperadas y 

4 entrevistas con funcionarios de organismos públicos. Las entrevistas realizadas en el 

caso de La Celeste, fueron llevadas a cabo en distintos momentos del proceso de 

recuperación -de manera de poder registrar las experiencias durante cada uno de 

ellos- Fueron entrevistadas un total de 32 mujeres y 10 varones —respetando la 

proporción de cada uno de ellos sobre el total de miembros de la fábrica-. 



Introducaón 

Estructura de la tesis 

La tesis esta organizada en iseis capítulos que tienen como eje el proceso de 

recuperación en el que se focalizó nuestro trabajo de campo. En el primer capítulo, 

Historia(s) de una recuperacion presentamos una narracion detallada del proceso a 

partir de los relatos de los trabajadores. Con el objetivo de revisar las miradas 

generales y lineales sobre las recuperaciones, introdujimos una reconstrucción del 

proceso desde la experiencia de los trabajadores. Desarrollamos los elementos que 

serán retomados en los siguientes capítulos como aspectos o dimensiones desde las 

que abordamos el modo en que opero la categoria de dignidad en la recuperacion En 

el segundo capítulo,. La fábrica en perspçcriva, analizamos las recuperaciones en tanto 

forma de acción, a la luz de las ocupaciones de fábrica llevadas a cabo en Argentina en 

décadas pasadas. Proponemos una lectura de las recuperaciones desde una mirada 

histórica, considerando las particularidades que adquiere este repertorio. Analizamos 

el modo en que recuperar una fabrica resulta una forma de accion privilegiada, dando 

cuenta . de las organizaciones que se constituyen en torno a esos procesos. En el 

capítulo tres, Expropiar la fábrica, Apropiarse del trabajo, abordamos el proceso de 

construcción de demandas en articulación con las modalidades de intervención del 

estado Con el proposito de considerar el modo en que la expropiacion fue 

instalandose como forma de demandar y a la vez intervenir frente a las 

recuperaciones, analizamos las características que adquirieron las mismas en el ámbito 

de la Ciudad de Buenos Aires. En el Capítulo cuatro, La fábrica en marcha, 

describimos el día a día en La Celeste, analizando la .gestión de la producción, uno de 

los ejes de la recuperación. Describirnos el.proceso de trabajo previo considerando los 

cambios y las significaciónes que estos tienen para los trabajadores y el modo en que 

se redefinen las relaciones entre ellos a partir de la recuperación. En el capitulo cinco, 

El trabajo en la vida, reconstruirno..las trayectorias, de vida de quienes llevaron 

adelante la recuperación, dando cuenta del modo en que dan sentido a sus 
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condiciones de vida. Con el. objetivo de revisar, el modo en qúe se analiza el "lugar" 

del trabajo, proponemos un abordaje desde las trayectorias de vida por sobre las 

trayectorias laborales, considerando el modo en que esta práctica social aparece en el 

relato de los trabajadores y las significaciones que adquiere la misma. En el capítulo 

seis, Dar sentido al trabajo, poner en acto la dignidad, analizamos los sentidos 

otorgados al trabajo, mostrando el modo en que estos se actualizan en las 

argumentaciones y las ,prácticas desplegadas. 'Nuestro propósito es revisar las 

explicaciones de la acción colectiva como una "lucha por el reconocimiento", 

jerarquizando cuestiones como la integración o el respeto por sobre la supervivencia. 

Analizamos, el modo en que, por el contrario, supervivencia y dignidad se articularon 

en esta 'lucha por el trabajo' 



Capitulo ¡Historia(s) de una recuperación 

Capitulo 1 Historia(s) de una recuperación. 

Como todos los días, el 18 de diciembre de 2001, Margarita se levantó minutos 

antes de las cuatro de la mañana, se preparo unos mates que tomo rapidamente 

mientras armaba su bolso y emprendió camino a La Celeste, donde trabajaba como 

costurera desde inicios de los npventa Llevaba con ella unas pocas monedas que le 

alcanzaban apenas para llegar a la. fábrica, lo último que le quedaba del vale de 5 

pesos que habia cobrado el viernes anterior. A las seis de la mañana ingreso a la 

planta Como habitualmente, cambio su camisa floreada por su guardapolvo celeste y 

se sentó en su máquina. Pero ese martes fue diferente. Si la mañana transcurrió 

lentamente, como los últimos días en que habían empezado a disminuir el ritmo de la 

produccion en reclamo de los pagos atrasados, los acontecimientos se fueron 

acelerando hacia mediados del dia y a las ocho de la noche se encontraba en una 

asamblea con sus compañeros en la que discutian la permanencia en la planta 

Tiempo después, cuando su fábrica se había convertido en una de las primeras 

recuperadas de la Ciudad de Buenos Aires, Margarita relataba así el recuerdo de ese 

día: 

"el ultimo vale fue de 5 pesos, despues ellos se fueron [en referencia a los 

dueños de la empresa]. Ellos se fueron y la gente que no tenía para viajar 

se fue quedando... porque ya veníamos de una semana... Era un día 

martes... me acuerdo el viernes nos fuimos todos mal, todos así.. porque 

nos habian dado 5pesos, el lunes aparecieron con 2 pesos y la gente se fue, 

la que pudo irse se fue. El martes -vinimos temprano... nórmal, a trabajar 

con la esperanza de que Ricardo [el jefe de personal] a las 10 de la mañana 

nos iba a dar los vales. Yno, no apareció a las 10, ni a las 11, ni a las 12. 

Despues hablo por telefono que no consigwo la plata Y bueno, nosotros 
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nos quedamos con eso, con la esperanza que por ahi andaba buscando la 

plata [...] Yo por lo menos, ni ahí pensé que iba a llegar hasta ahora... yo 

dije, no, capaz que mañana vienen, nos traen el vale y nos vamos. O esta 

misma noche, nos quedamos, o vienen a las siete u ocho, van a volver y 

nos traen los vales Eran las siete, las ocho, las once, la docey nada 

(Margarita, 58 años, 13 años de antiguedad en la empresa) 

Entre emocionada.y melancólica, Margarita evoca la esperanza de una promesa 

no cumplida y la forma en que, casi sin proponerselo, fue quedandose en la fabrica El 

relato tambien hace referencia al modo en que la «normalidad7 de su vida cotidiana, 

que incluia malestar y discusiones habituales por el pago de los salarios atrasados, se 

vio a partir de entonces transformadá. Recorta un hito que cambió su cotidianeidad. 

Beatriz tenía 48 añós .y "toda una vida dedicada a la costura" cuando sus 

compañeras y compañeros le informaron que iban a bajar al primer piso, donde 

estaban las oficinas de los dueños y el personal Jerarquico, a exigirles que les paguen 

los sueldos atrasados. Su marido venía insistiéndole que dejara de ir al trabajo "total 

no le alcanzaba ni para viajar" pero Beatriz no quería "regalarles" su indemnización. 

No quería perder sus años de• "sentada en la máquina". Fue la sensación de bronca, 

segun Beatriz, la que los hizo quedarse ese dia, como lo relato algunos meses despues 

"Yo te digo cómo nos quedamos. Nos quedamos porque... yo créo que más 

por bronca, más por bronca. No porque uno pensaba quedarse. Fue por la 

contestación de [nombre de uno de los dueños]. Porque ya en ese 

momento habian bajado a hablar con el, con la señora que estaba en ese 

momento, toda la gente de la oficina Yo creo que no nos fuimos por 

bronca, que nos quedamos. Broñca en el sentido de todo lo que uno iba 
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trabajo y mucha exigencia. Pórque ellos nos pedían por ejemplo que 

entreguemos el trabajo, que terminemos, nos exigían mucha produccion, 

porque había mucho trabajo, eso es lo que uno nó comprende ¿A dónde 

iba ypor qué no entraba la plata habiendo mucho trabajo? Porque yo te 

puedo decir, bueno, sí tenían razón, si nosotros no producíamos y no había 

trabajo aqui adentro 'si mira la cosa esta mal" Pero habia mucho 

trabajo "(Beatriz, 49 años, obrera calificada, 12 años de antiguedad en la 

empresa) 

El relato de Beatriz enfatiza en la "bronca" por el inexplicable 

comportamiento de "los dueños", quienes aunque "exigian produccion" no cumplian 

con el pago de los salarios Rememora la ruptura de una relacion, su sensacion de 

traicion y de injusticia Sensaciones que se entretejen con la experiencia de ver sus 

condiciones de trabajo deterjoradas. 

En el 5to piso de la planta: funcionaba la sección de pantalones donde 

trabajaban Juba, Pedro y Eduardo Pedro vivia en Buenos Aires desde micios de los 

noventa, año en que había partido de Oruro en busca de trabajo. Julia y Eduardo 

tampoco eran porteños. Ella se fue de Salta siguiendo al padre de sus hijos y él se vino 

de Perú pocos años antes, de donde. había migrado "por problemas económicos". Una 

vez en Buenos Aires, Julia habia logrado acceder a su departamento en el barrio de La 

Paternal, despues de varios años de "lucha por su vivienda", a traves de una 

organizacion de la ciudad, con la que se vinculo tras su llegada Unos meses atras el 

Sto piso se había quedado sin delegados y Julia le había insistido a Pedro que 

asumiera ese rol. Ese año además, con algunas de sus compañeras venían "ganándole 

terreno" a Antonia, la encargada, festejando los cumpleaños durante el horario del 

almuerzo Pero en el ultimo tiempo, Sandra, que trabajaba en la limpieza, les habia 

transmitido su preocupación por las "movidas extrañas" que observaba en el primer 
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piso. "Los dueños", según decía, "se estaban llevando sus cosas". Estos movimientos 

inusuales, sumados al retraso en los pagos semanales y al anuncio de las vacaciones 

para el conjunto del personal en enero, inquietaban a Julia, Pedro y Eduardo como a 

algunos de sus compañeros de otros pisos, quienes empezaron a reunirse a la salida de 

la fábrica. Así lo relataba Julia algunos meses déspués en una entrevista que 

realizamos en su casa: 

"El 18 de diciembre del 2001, una de las iniciativas lije... la bronca que a 

mi me permitió quedarme en lá ábrica. Para algunos compañeros se 

quedaban, para mi fue la toma de la fábrica. Porque con algunos 

compañeros nos sentamos a hablaryyo les conté, les dije «no puedo pagar 

mi casa, estoy mal, es con un banco ¿viste?" Estaba re preocupada, sabía 

sentarme ahíy lloraba y esta barni mando, mi cuñado y les digo "no tengo 

para... "Mi marido estaba sintra bajo... Les digo "120 sé cómo hacer para que 

vivamos esta semana" Por lo que, nos venían pagando, lo último ya eran 5 

pesos los que nos venían dando. Después nos juntábamos con algunos 

compañeros y sabes ¡que bueno! Entonces nos juntamos, con los 

compañeros Hablamos cerca de la esquina les digo Que hacemos?' Yya 

cuando nos dieron los dos pesos bueno ya esta entonces yo digo ya esta 

No, esto ya no se recupera más [haciendo referencia a la empresa]. La 

chica de limpieza. nos había contado. que se estaban llevando las cosas, la 

heladera, cosas personales estaban sacando. Por ejemplo la heladera de la 

dueña, no se que otras cosas se habian llevado ellos y nosotros deciamos 

"!No! 1Estos se estan por ir" Y encima ya faltaba una semana para sahr de 

vacaciones todos. !Yno! Nosotros decíamos ¡No! ¡Estos se están por ir! Yen 

la desesperación nos juntamos y decíamos 'No. Tenemos que quedarnos. 

Tenemos que tomarla ' "Bueno pero hablemos, hablemos con los 
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compañeros, con las que se quieran qtiedar. Yo creo que hay muchos que 

tienen bronca y de ultima no importa nos quedamos nosotros "Como los 

dueños se iban... Y bueno y nosotros siempre habíamos dicho "nos 

quedamos a pedir los vales hasta que traigan la plata. Nos quedamos a 

pedir los vales, nos ponernos candado ynos quedamos encerrados ahí" Yo 

les babia pedido ayuda a mis vecinos Los mismos que habiamos luchado 

por la vivienda. A ver sí se podían acercar por si nos pasaba algo. Yo tenia 

miedo a la policía, que se yo... Bueno llega ese día, para esto estuve 

hablando con muchas compañeras 'Miren chicas que nosotros nos 

quedamos. Estamos decididos a. quedarnos, si o si. Así nos vengan y nos 

den 20 pesos nosotros nos quedamos" Porque no eran 20 pesos los que 

estaban metidos adentro' (Julia; 33 años, 7 años de antigüedad en la 

empresa). 

En su relato Julia también destaca la bronca. Una bronca "que le permitió 

quedarse' una bronca compartida con sus compañeros Evoca al mismo tiempo su 

sufrimiento frente a la impósibilidad dé seguir manteniendo a los suyos, el temor al 

cierre que parecía inminente, y con él, a la pérdida de "su fuente de trabajo". Refiere 

ademas a la necesidad de organizarse y a la posibilidad de convertir la bronca en 

accion 

La recuperación de esta fábrica se inicia en la víspera de las jornadas del 19 y 

20 de diciembre, sin duda uno de los momentos más particulares de la historia 

Argentina reciente20. Un hito en su vida que se enmarcaba en un hito en la historia 

20E1 3 de diciembre de 2001, en un marco de recesión económica que no se detuvo desde 1998, el 
ministro de Economía, Domingo Cavallo, anunció el "corralito". Esta medida, sancionada como decreto 
(1570), limitaba la posibilidad de retirar efectivo de los bancos. Algunos días después se realizaron los 
primeros cacerolazos principalmente en la Ciudad de Buenos Aires -que consistieron en la salida de los 
"vecinos" a la calle o la puerta de sü casagolpéando cacerolas-, en repudio al congelamiento de las 
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del país. La mirada social vincuio la proximidad dé estos hechos y en general el 

"fenómeno" de las empresas recuperadas, interpretando estos procesos como acciones 

en respuestas al desempleo y expresiones de la 'crisis" del neoliberalismo 

Despertando rápidamente la admiración -de numerosos intelectuales, académicos, 

militantes, periodistas, indudablemente también la nuestra, fueron explicadas como 

"una nueva subjetividad de clase, que expresa un salto en la conciencia obrera" 

(Martinez, 2002), expresiones de "nuevos movimientos sociales" (Magnani, 2003; Di 

Marco y Palomino, 2004) resultado de un "nuevo ciclo de protestas que se intensifica 

en los noventa" (Fajn, 2003); el desarrollo de una "economía solidaria", alternativa al 

neoliberalismo (Rofman y otros, 2003 Palomino, 2003b). Lejos de estas lecturas, los 

relatos de nuestros interlocutores sobre el "día de la recuperación" dan cuenta de 

varones y mujeres en su cotidianeidad, evocan sus emociones, sus historias, sus 

esperanzas, sus temores y sus conquistas -personales y colectivas-, la vivencia de sus 

condiciones de trabajo deterioradas. Refieren a un hito que cambió su cotidianeidad 

marcando un antes y un después, movilizado por las sensaciones de bronca, injusticia 

o traición. Expresan el modo en qué la experiencia de la precarización dio lugar a la 

accion 

cuentas bancarias y se desarrollan saqueos a supermercados en- distintas regiones del país con una 
importante concentración en el Gran. Buenos Aires, El 19 de diciembre los saqueos se multiplicaron y 
fueron reprimidos dejando un saldo de seis muertos y más de cien heridos. Ese mismo día, a las 22hs el 
Presidente de la Nacion Fernando de la Rua decreto el estado de sitio por 30 dias en todo el territorio 
Argentino Mientras la medida se anunciaba por, cadena nacional comenzaron a multiplicarse los 
cacerolazos y las movilizaciones en diferentes regiones del pais una de ellas dirigida hacia la Casa de 
Gobierno. Ante la movilización que reclamaba la renuncia- de las autoridades, cerca de la una de la 
mañana del 20 de diciembre, el ministro de Economía renunció a su cargo. Sin embargo, algunas 
personas permanecieron en la  plaza, frente: a la casa de Gobierno, multiplicándose  desde primeras horas 
de la mañana. Se exigía la renuncia del -Presidente de la Nación. A media mañana del jueves 20 se 
inició una fuerte represión, qúe se agudizó en las primeras horas de la tarde, incluyendo detenciones, 
heridos y más de 25 muertos en todó,  el país. Pasadas  las l9hs.elPresidente anunció la renuncia. El 2 de 
enero de 2002 tras la sucesion de varios presidentes interinos, Eduardo Duhalde fue designado 
Presidente por la asamblea legislativa Para una cronología detallada de las Jornadas del 19 y  20 y los 
procesos de movilizacion de 2001 ver Chesnais Y. Dives 2002 Wilkis y Vommaro 2002 Casas 2004 
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Nuestro propósito es entonces en este capítulo introducirnos al interior de esta 

recuperación, contarla desde la vivencia de quienes la llevaron adelante, reconstruir 

el proceso a partir de sus narraciones, saliendo de las visiones más generales, en las 

que las recuperaciones, aún cuando ,: sean, definidas como heterogéneas se 

homogeneizan, perdiéndose no sólo las particularidades sino los sujetos, sus prácticas 

y los sentidos que éstas adquieren. Por .éllo, este capítulo se propone como una puerta 

de entrada desde la que dámos cuerpo a la tesis. Analizamos aquí la recuperación, en 

tanto forma de acción colectiva buscando captar los sentidos que los sujetos otorgaron 

a esta practica Como veremos, si la recuperacion de La Celeste, no fue el resultado de 

una accion planificada desde afuera" 2 ' tampoco se trato de un comportamiento 

espontáneo o espasmódico frente al desempleo. Por el lo contrario, se combinaron en 

ella, como intentaremos mostrarlo, prácticas de organización previa, la experiencia de 

la precarización del trabajo, la intolerancia frente a ciertas situaciones percibidas 

como injustas y la defensa de la fuente de trabajo apelando a determinados valores 

como la dignidad Con el objetivo de brindar un marco que nos permita ir 

desplegando los ejes sobre que desarrollaremos a continuación, reconstruimos el 

proceso de esta recuperación a partir de las narrativas de los trabajadores. Partimos 

entonces del 18 de diciembre, día en-que esta se inicia, para desplegar el proceso 

desde la experiencia de los sujetos, marcando aquellos momentos que, tal como 

aparecen en sus narraciones, resultaron particularmente significativos, ya sea en 

términos de la posibilidad de llevar adelante la acción, de la definición del carácter de 

la misma, de la constitucion el colectivo o de los posicionamientos que este adopto 

Lejos de constituirse en una historia lineal nuestro trabajo centra en las vivencias de 

quienes lo llevaron adelante y las interacciones que fueron estableciendo con otros 

21 Esta fue la acusación de los propietarios le la empresa, sostenida por algunos legisladores y abogados 
que cuestionaron el proceso, considerando que se trataba de medidas ilegales impulsadas por "activistas 
de extrema izquierda 
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actores Daremos cuenta en este recorrido del modo en que esas interacciones fueron 

cambiando, (re)definiendo el proceso y su propia experiencia 

En base a las narraciones y a nüestro propio trabajo de campo 22 , distinguimos 

cuatro momentos claves. El primero lo ubicamos con el inicio de la recuperación, 

entre diciembre y marzo de 2002 Consideramos la permanencia en la fabrica y la 

organizacion del proceso - el establecimiento de las guardias, el 'salir a la calle , el 

primer corte y la relacion con las organizaciones sociales y politicas- El primer 

desalojo en marzo de 2002 marca el inicio del segundo momento, durante el que La 

Celeste se constituyó en un "símbolo de lucha", orientando la demanda hacia la 

estatización bajo control obrero. El tercer momento esta marcado por el acampe. A 

partir del tercer desalojo los trabajadores montaron una carpa frente a la planta que 

mantuvieron durante nueve meses. El acampe, como lo veremos aparece en los 

relatos como un momento de ruptura, de sufrimieno y aprendizaje, de redefiniciones 

al interior del colectivo y con las organizaciones con quienes se vincularon El ultimo 

corresponde al reingreso a la planta, en diciembre de 2003 A partir de entonces las 

relaciones internas asi como con las organizaciones quedaron redefinidas 
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Fragmentos de una recuperación enunciada 

En defensa de la fuente de trabajo 

A las 11 de la mañana del martes 18 de diciembre, algunos trabajadores de 

diferentes sectores bajaron al primer piso donde estaban las oficinas de los dueños y 

el personal jerárquico, a exigir el pago de "un vale digno". Si en los años previos el 

pago de salarios se habia visto deteriorado de manera creciente, durante el ultimo 

tiempo la situacion se habia hecho insostenible y 'ya no alcanzaba ni para volver a la 

casa Ademas las vacaciones, que esta vez -a diferencia de otros años- habian sido 

estipuladas para todo el personal al mismo tiempo, estaban próximas. Todos 

recordaban con temor el día en que .  a mediados del 2000, después de una suspensión 

de dos semanas llegaron a la fábrica y la encontraron con una faja de clausura. La 

proximidad de ese momento, que no querian volver a atravesar, era demasiado 

cercana como para olvidarlo La quiebra que en ese entonces se habia convertido 

rápidamente en concurso preventivo -situación en la que se encontraba la empresa 

desde entonces-, significaba para ellos  el cierre de la fábrica y, en consecuencia, la 

perdida de su fuente de trabajo En este contexto, unos dias antes algunas trabajadoras 

habian decidido consultar con un abogado Siguiendo su consejo, habian enviado un 

telegrama por el que "se consideraban despedidas". Con este procedimiento se 

proponían cobrar más tarde, al menos, el seguro por desempleo 23 .

1.  

23 En el año 1993 en el marco de una de las reformas mas radicales de la legislacion laboral en 
Argentina una de las medidas impulsadas por el Estado fue el otorgamiento de un «Seguro por 
desempleo", aun en curso. Esta reglamentaciónetab1ece que los beneficiarios del seguro serán aquellos 
que puedan demostrar haber tenido una reláción laboral con cierta permanencia en el tiempo y 
acreditar mediante un documento legal la situación de desempleo (como despido sin justa causa y 
despido por quiebra o concurso preventivo dél empleador). Este seguro estipula una prestación básica 
que se calcula tomando el 41,5% de la mejor remuneración neta mensual, normal y habitual de los 
últimos seis meses trabajados y cuyo importe rio puede superar los 300 pesos ni ser inferior a 150 pesos. 
La duracion de la cobertura por desempleo se relaciona con el tiempo efectivamente trabajado y 
cotizado a la Seguridad Social por ello la duración de.1 beneficio contempla un minimo de cuatro meses 
y un máximo de 12 meses. Esta medida tine un carácter preformativo de la categorización del 
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A comienzos del nuevo milenio, las condiciones de trabajo en La Celeste ya no 

eran las de antes. Hacia mediados de la década se habían ido perdiendo el pago de 

aguinaldo, vacaciones y escolaridad; a partir del año 1998 los aportes jubilatorios; y 

desde el año 2000 los pagos quincenales, convertidos en vales semanales cada vez de 

un monto menor24  A mes le costaba creerlo 'Los dueños siempre habian sido muy 

atentos con ella y con sus compañeros". Todavía recuerda el momento en que le 

adelantaron una quincena para pagar el viaje al entierro de su madre o prestaron la 

casa para el casamiento de Daniel, uno de sus compañeros "de corte". A mediados de 

los años noventa, tiempo después de que la empresa se había mudado inaugurando el 

nuevo edificio de seis pisos, "los dueños habian empezado a "rodearse de un entorno 

malisimo" que "no sabia gestionar la empresa y no cumplia con ellos" Este entorno 

explicaba para ella la respuesta irrespetuosa de uno de ellos esa mañana: 

desempleo y el desempleado, ya que delimita un tipo particular de ruptura de la relación laboral estable 
y supone por el tiempo de duracion del beneficio que la persona estara capacitada para reubicarse en 
otro trabajo. Quedan excluidos de esté beneficio todas aquellas personas envieltas en relaciones 
laborales temporales asi como los ocupados en trabajos eventuales y no registrado 
24 Estas medidas deben ser consideradas enel márco- de las transformaciones sociales, económicas y 
políticas introducidas en Argentina en la década del noventa. En efecto, una de las medidas centrales 
impulsadas por el gobierno menemista, orientadas a favorecer la apertura de mercado y el ajuste de la 
economía, fue la modificación de la legislación laboral. Esta modificación se sostuvo en un discurso 
según el cual la promoción de la inversión extranjera, que traería con ella el desarrollo del empleo, 
exigia un cambio radical del sistema de relaciones laborales definido como sumamente rigido que 
debia ser reemplazado por una nueva legislación mas flexible (Vasilachis de Gialdino 1997) En este 
marco se inicio una «reforma laboral » articulada en base a tres ejes la flexibilidad del trabajo 
asociada a los cambios en el derecho individual-modificación en las legislación de los contratos de 
trabajo, flexibilidad en el pago de bonificacionés, movilidad funcional, flexibilidad en los horarios de 
trabajo y en los periodos de descanso-; las reformas asociadas a los derechos colectivos - 
descentralización de la negociación colectiva y limitación del derecho de huelga- y la desregulación del 
sistema de seguridad social -reducción de impuestos directos ó indirectos, libre elección del sistema de 
obra social reforma del sistema jubilatorio con la implementacion del sistema privado modificacion 
de la legislacion referente a los accidentes de trabajo- Tomadas en su conjunto estas medidas tendieron 
a reducir los costos laborales favoreciendo formas de contratacion flexibles y desprotegidas que 
resultaron en la proliferación de formas precarias de empleo. Por su parte, los niveles de desempleo 
lejos de disminuir mostraron una tendencia-creciente sobre todo a partir de mediados de la década para 
alcanzar el 18, 3% de la población económicamente activa (PEA) en el año 2000. En este marco, los 
trabajadores en relación de dependencia vieron limitada su capacidad de acción, cuestión que resultó 
reforzada por la posición adoptada por la mayor parte de las cúpulas sindicales. Para un análisis de estas 
transformaciones puede consultarse-Zeller, 1999; Marshall, 1994, 1996. 
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"Ese día habíamos bajado un grupo del 5to., un grupo del 3ro. y  del 2do. y 

con ellos estaba la delegada izuestra, la delegada del 2do piso Y nos 

pusimos a hablar de por qué nos pagaban asi; que no nos alcanzaba la 

plata... Yen una de esas [nombre de uno de los dueños] sale muy airoso y 

dice 'Qué quieren, que traiga la plata de afuera?" y nos pegó un portazo. 

A míla verdad fue lo peor qúe mepudo haber hecho, ¿viste? Porque uno 

de bronca te puede decir muchas cosas pero que vos en la necesidad te diga 

'que queres, que te traiga la plata de afuera': como burlandose, fue la 

primera vez que sentí que me herían, como si me hubieran dado un puñal. 

Porque vos como podes Para mi fne algo tremendo eso que me hayan 

dicho, que se yo, me hubiera dicho "no, no tengoplata ' capaz que si me 

hubiera engañado en ese momento, cualquier cosa, no me hubiera herido 

tanto como me hirio con esa soberbia de decirte 'que queres, que traiga la 

plata de afuera?" Ynos cerró la puerta, se fue y dio un portazo. Yeso fue lo 

que a mi;  a mí.. yo estaba ah/y fue lo que a mí me cayó horriblemente 

maly despues que se yo, terminamos ahi estuvimos hablando con [nombre 

de otro de los dueños] que te digo la verdad el siempre fue un hombre que 

nos escucho, puso toda la voluntad, su señora tambien, la verdad es que 

siempre nos hablaba y, nos e,cplicaba y todo eso, pero el entorno que lo 

rodeaba era mah'simo, podía tener toda la voluntad, pero la gente que 

estaba alrededor de el no le hacia ver o no se, algo pasaba ahi, o no lo 

quiso ver, no se Fue loque para mi le llevo a la quiebra adonde la llevo, 

¿viste? Para mí fue eso. Ybuelio, ese día fue así' (Inés, 42 años, 8 años de 

antigüedad en la empresa) 

Al igual que en el caso de Beatriz y Julia, la bronca fue el sentimiento al que 

mes hizo referencia para relatar el día en que movida por la humillacion y la 
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sensación de traición, permaneció e la planta. Una sensación que la enfrentaba al 

deterioro de las condiciones de trabajoy.de  vida durante los últimos años en los que 

su relacion con 'los dueños" se habia ido modificando La precarizacion de su 

situacion laboral que marcaba un contraste con los primeros años de trabajo como 

costurera, veinte años atrás. Duranté el.resto .de  la jornada laboral habían vuelto a sus 

puestos de trabajo esperando que "la plata llegara", algunos cumpliendo con la orden 

de los encargados de terminar la producción, otros iniciando una medida de fuerza 

que mas tarde se continuarla con la permanencia en la planta Pero cerca de las tres 

de la tarde, horario habitual de salida, 'los dueños se habian ido" Fue entonces 

cuando Julia, Roberto, Pedro y Diána comenzaron a recorrer los pisos trasmitiendo la 

decisión de permanecer en la planta al resto de sus compañeros. Algunos, con temor, 

prefirieron volver al día siguiente. Otros sin posibilidades de regresar a sus casas 

pasaron la noche por primera vez én la planta .. 

'Nos reunimos con plancha, tres menos cuarto, tres menos veinte eran me 

acuerdo. Porque tres menos cuarto ya se iban a bañar algunos. Nos 

reunimos con plan cha y subimos, con Roberto que dice "bueno, 

compañeros 'dice asi, ¿no? [con tono energico, como imitando a Roberto 

en ese momento] "vinimos a hablarles, estamos con el sector pantalon y 

plan cha y nosotros hemós pensado que nos vamos a quedar, así vengan con 

20 pesos nosotros nos quedamos ival porque estos seguramente piensan 

vaciar la empresa cuando nos vamos de vacaciones, así que nosotros, 

entonces nosotros, los que nos quieran acompañar, estamos en el segundo 

piso al fondo ylos esperamos ahi, nosotros de aca no nos movemos, el que 

quiera ir a alcahuetearle a la patronal, -eso lo dijo por delegados de...-, que 

les vaya a decir. Aca no hay sindicato nadie que nos ayude, nosotros nos 

vamos a quedar y, nos sabémos, defender y que . venga .y se entere la 
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patronal mañana que aca no estamos dispuestos ni a trabajar, ni a mover 

un dedo, ni siqúiera a irnos si ellos no traen nuestro sueldo, sueldo que 

tenemos metido adentro" (Sandra, 48 años, 9 años de antigüedad en la 

empresa). 

Dos elementos que aparecen en este relato resultan, a nuestro entender, 

importantes de remarcar. El primero refiere al posicionamiento del sindicato. En el 

caso de la recuperación en la que focalizamos nuestro trabajo el sindicato adoptó una 

posición crítica respecto de las acciones llevadas adelante por los trabajadores 25 . Son 

reiteradas en este sentido las menciones no solo a la falta de apoyo por parte del 

sindicato sino tambien al comportamiento 'negociador", a la "traicion' de los 

dirigentes que en lugar de defender su trabajo "llegaban a la fábrica discutían un rato, 

se llevaban unos trajes y todo seguía iguaL" El sindicato, resultó en términos de los 

trabajadores, el gran ausente en este proceso, en el marco de un discurso que 

denuncia los arreglos de Ia patronal" con "la burocracia" 26  El segundo relativo a la 

idea de vaciamiento Esta cuestion que se repite en un numero importante de los 

casos, resulta un elemento céntral en los procesos de recuperación, destacándose a la 

hora de relatar el inicio de la misma; En las narraciones sobre la recuperación los 

trabajadores enfatizan en la observación de movunientos no habituales o rutinarios y 

expresan el temor al cierre de la empresa como uno de los elementos fundamentales 

que movilizaron la accion, situacion que se suma al incumplimiento en el pago de 

salarios. De esta manera si el deterioro de la relación salarial venia agudizándose, 

como lo vimos en este caso desde varios años atras, la amenaza de la continuidad de la 

25 A diferencia de este caso en otros procesos el sindicato o mas precisamente algunas seccionales 
resultaron sino promotores al menos i.in impórtante apoyo en las recuperaciones. 
26  Un análisis de las estrategias sindicales frente al proceso de "reforma laboral" puede consultarse en 
Murillo 1997; Fernandez, 1997. Sobre los modelcs sindicales en los noventa ver Martuccelli y Svampa, 
1997; Fernandez, 1998; Palomino, 1995. 

45 



Capitulo IHiroria(s) de una recuperación 

producción y con esta del trabajo -rinculada sobre todo a la presencia de acciones 

"ilegales" por parte de los empresarios-, resultan cuestiones destacadas en los relatos 

Cerca de las ocho de la noche las reivindicaciones ya habian sido definidas, 

estableciéndose "cinco puntos". Roberto guarda aún con él la hoja, donde los 

escribieron esa noche, que - intercambió conmigo en su casa mientras narraba la 

recuperacion "Si queres apaga el grabador quejo busco , me dijo, y agrego Aca esta 

Los cinco puntos que levantamos nosotros para exigir a la patronal Elprimer punto 

dice que la empresa no tome represalia contra los trabajádores, ni despidos. Segundo 

punto reincorporación de los compañeros despedidos. Tercero que se paguen los 

salarios atrasados este viernes, como mínimo $200. Cuarto refinanciación de la deuda 

que la empresa tiene o bien que le planteen a/gobierno nuevos creditos 1Mira vos lo 

que pediamos' Quinto mantener a cualquier costa nuestra fuente de trabajo Esos son 

los cinco puntos que elaboramos ese día ' "La idea era permanecer en la fábrica hasta 

que la patronal venga y solucione los problemas salariale?, agregó después. Fue 

entonces cuando un grupo de vecinos, algunos familiares y compañeros de Julia 

'junto a los que habia luchado por su vivienda", se acercaron a la planta a alcanzarles 

comida Asi lo recuerda ella 

"Eran las nueve de la noche y llegan mis vecinos con comida. ¡Uy una 

alegn'a.', [...] mis vecinos que habían quedado todavía en La Rioja viviendo 

[hace referencia a sus compañeros de la organizacion por la vivienda en la 

que participaba ella a partir,  de la que habia obtenido su casa], que no les 

habían dado la vivienda todavía porque habíamós formado grupos, ellos se 

acercaron con comida ahí Para esto ya era otro portero el que estaba, un 

viejito mas piita, nos llama a nosotros. Los otros llegaron con pizzas, 

milanesas Mira no se para mi, yo los saludaba ternaganas de llorar, 

porque estaba de este lado, cómo había peleado por la vivienda con ellos, 
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unido con ellos, estaba de este lado estaban ellos de afuera y yo de 

adentro... 'Qué necesitas?. Qué querés?" Les digo '4erosoles vos traenos 

aerosoles" bueno no se de donde con siguíeron pobres, me trajeron 

aerosoles, me trajeron a esa hora y llega la esposa de Roberto, otra vianda 

de comida. ¡No sabes el festín esa noche! Después subimos todos, el 

hermano de Julio me acuerdo, o sea que no eran sólo mis vecinos sino que 

también el hermano de Julio taiñbién que habíá llegado. Fuimos todos. 

Ellas contentas [refiriendose a sus compañeras de trabajo] 'Mira como los 

vecinos nos vinieron, los vecinos de Julia, la mujer de Roberto jMira  

1 Como nuncat Hace cuanto que no comiamos asi Bueno, despues 

empezaron a llorar las chicas, ¿no? Que como estaba su familia y nosotros 

comer asi (Julia, 33 años, 7 años de antiguedad en la empresa) 

A medianoche, mientras algunos buscaban un lugar donde dormir, los retazos 

de tela sirvieron de insumo para coser banderas con consignas en las que se 

plasmaban no sólo reivindicaciones relativas a la situación de la fábrica sino también 

al país, como nos contaba tiempo rdespués esta trabajadora. La recuperación de La 

Celeste se inscribia asi en las jornadas del 19 y  20 de diciembre de 2001, del Que se 

vayan todos, de los cacerolazos y la vuelta de los saqueos Como veremos mas 

adelante, la relación entre ambos momentos hizo que este caso se configurara en poco 

tiempo en uno de los procesos más renombrados y mediatizados: 

'La primera bandera decia "Fuera De La Rua ' y "Ca vallo, basta de ajustes" 

[riendo] Yahi viene la parte increible, porque nosotras ha biam os hecho las 

banderas ese. día, decían "fuera DeLa Rúa "y"Ca vallo, basta de ajustes ' y al 



Capitulo IHistoria(s) de una recuperación 

Recuerdos que se quedan y no lo olvidas nunca" (Diana, 49 años, 12 años 

de antigüedad en la empresa) 

El 19 de diciembre la recuperación había comenzado. Como todos los días 

quienes se habian ido a su casa volvieron a las 6 de la mañana pero esta vez los 

dueños" ya no estaban en la planta "Se habian ido para no volver' Encargados, 

personal jerárquico, empleados administrativos y de ventas permanecieron en la 

calle. Solamente los operarios se sumaron a la medida "en defensa de su fuente de 

trabajo". En la primera asamblea definieron la conformación de una comisión 

interna, compuesta por seis de éllo.s. :Esta sería la cara: visible de la fábrica al menos 

hasta finales del 2003 Horas mas tarde, el presidente De la Rua decretaba el estado de 

sitio. Algunos de ellos recuerdan la sensación de temor frente a esta medida 

desobedecida, ante la que tuvieron 1 uga r cat.'orolazos, saqueos y movilizaciones en 

diferentes puntos del país: 

"Al otro día rc'nwhia Cavalloyse decreta e/estado dL' sitio, y nosotros con 

la fábrica ocupada! 'IVo!"decI7mos %a a VL'nir la policía ynos van a sacar. 

¿Qué hacemos?'.. Querían escaparse algunos, decían "No, vamos nos" 

Sacamos las banderas, cerrarnoslas ventanas y nos metíamos en el fondo. 

Mientras veiamos en la tele lo que estaba pasando, los saqueos o sea, la 

rebehon del pueblo, como saha a las calles a pelear. Las asambleas, los 

estudiantes, gente humilde, gente de clase media, todos sah'an a la calle, 

era un quilombo total. Era una cosa muy terrible para nosotros. Así 

pasamos unos dias, hasta que navidad la pasamos aca adentro, año nuevo 

lo pasamos aca Un grupo se quedo para navidad y otro se quedó para año 

nuevo Asi fuimos, como se dice, rotando los grupos Yo por ejemplo en la 

primera instancia me había quedado los tres días, después un día fui a la 
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casa, volvi otros tres días, así estuvimos, hasta que vimos la necesidad de 

organizarnos un poco mejor. No podiamos estar todos aca Entonces nos 

fuimos rotando y bueno, los dueños no aparecian para nada eno? Habian 

desaparecido por, completo" (Pedro, 41 años, 7 años de antiguedad en la 

empresa) 

Siguiendo la narración de Pedro, lo que vino después fue el comienzo de la 

organiza ci on En un primer momento se trato de armar lasguardias, que incluyeron 

las noches de navidad y año nuevo No seria la unica vez que pasarian "las fiestas en 

la fábrica. Fueron numerósas las veces que, más adelante, nuestros interlocutores 

relataron estos días en las  entrevistas o én las charlas que mantuvimos en la fábrica. A 

veces emocionados por lo que fueron capaces de hacer, otras evocando la tristeza de 

un año nuevo con lo poco que habia para comer" Los dias subsiguientes son 

recordados tambien como momentos de sufrimiento y humillacion sobre todo cuando 

había que "salir a pedir", una situacióñ a la que nunca habrían creído que deberían 

enfrentarse. Así lo recuerda María, una trabajadora incorporada a la planta como 

jubilada27  

'M Me acuerdo de la navidad, una navidad más triste, ahi adentro, 

cuidando la fábrica. Pero todos los vecinos que pasaban nos traían para 

comer, nos dejaban en el changuito. 

MI: ¿ Un changuito? 	
•••. 	 .• 	 . 	 . 

M Un changuito para que nos den las donaciones Despues yo pedia de un 

lado de la vereda y Diego. [haée referencia a un cómpañero de la fábrica] 

pedía del otro lado, yya teníamos los clientes que a la mañana nos daban 

ya las moneditas, y con esas móneditas hacíamos la comida al mediodía. Y 

con lo que quedaba, si alguna compañera se quena ir, entonces viajaba con 

27  Como lo veremos en el capitulo IV duratite los años 90 uno de los mecanismos de reducir «costos 
laborales fue la contratacion de trabajadores jubilados que se empleaban en negro 
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esas monedas. Así que para nosotros fue muy... la verdad que la luchamos 

tanto, tanto, para tener el trabajo; Porque nosotros lo único que quen'amos 

es el trabajo' (Maria,72 años, 7 años de antiguedad en la empresa) 

Entre finales de diciembre y comienzos de enero se sucedieron una serie de 

reuniones en el Ministerio de Trabajo por la conciliación obligatoria, sin alcanzar 

resultados positivos De esta manera, a comienzos de enero la necesidad de 

organizacion se tradujo no solo en mantener las guardias sino principalmente en 

garantizar algun ingreso que permitiera sostener la medida, reiniciando la 

produccion Retomar la produccion fue una decision tambien mediada por el miedo 

Esta se explica, como lo relata esta trabajadora, como una acción frente a la 

"necesidad" de "subsistir" y, al mismo tiempo, se contrapone a la "vergüenza" que 

producía el "salir a pedir": 

"Como un mes despues como no nos decidiamos a trabajar por miedo de 

todo, entonces habia gente que vivia lejos, por ejemplo para subsistir 

teniamos que sahr a pedir con la alcancia Habia gente que no quena 

hacerlo y no lo hizo, y dijo "no, yo esto no lo hago, me voy a mi casa y 

vivo de lo que puedo, o vivo con lo que gana mi mando', pero aca si vos te 

ponés a preguntarle a las mujeres, la mayoría es separada o es viuda. O es 

madre soltera. La mayon'a, ahora çuando vos preguntes te van salir "si, soy 

soltera, casada o separada ' entonces es como que la única fuente de 

ingresos que tenes en la casa sos vos y Sahamos con la alcancía a pedir. Y 

con eso comiamos, con eso íbamos a la casa Quedabamos asi dos o tres 

días seguidos y volvíamos a la casa con la plata que juntamos. Cocinábamos 



IHistoria(s) de una recuperación 

que no ponen una caja ahí afuera yponen que colaboren" Pero no eramos 

capaces de sacar la alcancía, hasta las últimas: consecuencias. Yo me 

acuerdo que nos habíamos mandado con Luisa y ¡una vergüenza! [...] 

Gracias a Dios que la genté todavía podía colaborar aunque sea con 

moneditas. Pero entre monedita y monedita, se juntaba. Y, bueno, así 

hasta que un dia decidimos, no dabamos mas y si yo mepodia bancar con 

40 pesos que trabajaba los sabados te imaginas que no habia personas que 

no trabajaban en ningün otro lado que no era acá. Si yo podía tirar con 

esos 40 pesos y con algo que nos ayudaba mi hermana, te imaginas que 

había personas que no podían tirar con nada porque W.único ingreso que 

tenian era esto Y bueno, salieron con carrito y ellas mismas hicieron el 

cartel, salieron a pedir por aqul, por alla, nos mandaban a un lugar, a otro, 

y ellas iban a buscar... es para los compañeros, éramos con cientes de... creo 

que entonces estábamos más unidos que ahora. [...] Cuando decidieron... 

recuerdo pusieron aca abajo para decidir que haciamos Bueno, como los 

patrones no dan la cara, esto no se resuelve hasta marzo que ya el 

Ministerio de Trabajo había dicho que de la feria judicial y todo eso, hasta 

marzo no respondían nada. Y como estaba el país, menos. Así que 

decidimos empezar a trabajar; Lo primero que hicimos fue entregar el 

trabajo [hace referencia a un trabajo que habia quedado sin entregar a otra 

empresa en el momento en que se inicia la recup era cion] Bueno, 

entregamos y después nos animámos a entregarle a otros trabajos también. 

Ahí cuando entregamos eso hicimos el'primer corte de ruta, me acuerdo. 

De calle. ¡Qué vergüenza Yo me voy ,  a poner algo, no sé, un gorro de 

cartonque no me conozca nadie Ydespues meparec.zo divertido salir a la 

calle Y dijimos "bueno, vamos a trabajar, vamos a trabajar' habia gente 

que por ahí trabajaba y cortaba, que trabajaban y cortaban, cortaban y 

51 



Capido IHtofia(s) de una repemción 

trabajaban... abnmos aquí y. vimos Cuánto se vendía. Es barata la ropa aquL 

Pusimos elpizarrón afuera, con las ofertas. Yre bien. Empezamos a llevar 

lOüpesosporsemana 1 Te imaginas lo que eral 1 Uyi" (Manuela, 38 años, 7 

años de antiguedad en la empresa) 

La organización se completa entonces con la realización de acciones de 

protesta, que en los primeros tiempos fueron sobre todo cortes de calle y 

movilizaciones Una accion que, en termrnos de Manuela en un inicio daba 

"verguenza" pero se fue convirtiendo en "divertida Este pasaje en su relato sintetiza 

algunas sensaciones respecto de la recuperación, en la que se entremezclan sacrificio 

y sufrimiento pero a la vez alegría y conquista. Así, estas acciones fueron 

incorporandose en la cotidianeidad de la vida de estos trabajadores, que a partir de 

entonces no incluyo unicamente el desarrollo de actividades productivas sino que 

estas se mezclaron con acciones de. protesta. Más precisamente, la producción en si 

misma se convirtió a partir de entonces en una acción de protesta. De esta forma, la 

organización de la recuperación incluyó actividades como gestionar la producción, 

realizar cortes de calle, movilizaciones, conferencias de prensa, mantener las 

guardias 

Fue a partir de estas acciones que conocieron a algunos estudiantes de 

facultades nacionales, miembros de asambleas barriales28  y militantes de partidos 

pohticos, principalmente de izquierda, que se acercaron 'en solidaridad y les 

ofrecieron su apoyo Empezaba entonces una relacion que ubicaria a La Celeste en los 

28 En el marco de los acontecimientos del 19 y  20 de diciembre de 2001 y  las movilizaciones de los 
primeros meses del 2002 se constituyen una serie de "asambleas barriales" o "populares" que se 
organizaron como un "cuestionamientoa los modos de representación política", poniendo en juego 
demandas y ejercicios de "democratización" de las practicas sociales y políticas (Grimberg et al, 2004). 
Las asambleas constituyeron sobre todo durante principios del año 2002 una de las organizaciones 
sociales con mayor articulacion con los prcesos de recuperacion dando lugar incluso al inicio de 
algunos casos Para un analisis de las asambleas barriales tambien pueden consultarse Abal Medma 
Gorban y Battistini 2002 Triguboff, 2005 
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titulares de los diarios nacionales, a partir de la que se fue definiendo una demanda 

orientada a "la estatización de la fábrica bajo control obrero". Los comunicados de 

prensa de los trabajadores dan cuenta de este proceso. Mientras que los primeros 

hacen enfasis en los atrasos salariales, evitar el vaciamiento y el cierre de la empresa, 

a comienzos de febrero se hizo exphcita la demanda de "estatizacion -o 

municipalización en ese entonces- de la planta bajo control obrero". Transcribimos 

dos extractos de comunicados de prensa de enero y febrero respectivamente: 

'Los trabajadores de [La Celestel no'aceptarnos más el chantaje del sistema, 

ni tampoco de la empresa No queremos perder el trabajo que mantiene a 

nuestras 120 familias, rechazamos el pago como salano de $5.-, porque lo 

consideramos indino como trabajadores y como personas, queremos todo 

nuestro salario de hace dos meses, el aguinaldo y las vacaciones Los 

señores [nombre de uno de los propietarios de la firma] huyeron de la 

fabrica dejando las máquinas y los bienes producidos, sin pagar ninguna de 

su deudas. Por lo tantó hemos. tomado la decisión histórica de ocupar la 

empresa pacfficamente, para evitar que se lleven el stock y las maquinas, 

en defensa pura y exclusivamente de nuestra fuente de trabajo, hasta las 

ultimas consecuencias Ahora los trabajadores debemos decidir como 

garantizar nuestro trabajo y nuestro futuro El camino que ya iniciamos es 

el de la lucha. Llamamos a todos los trabajadores a que nos apoyen ' 

(Comunicado de prensa, de .énero 2002 Trabajadores de La Celeste en 

defensa de sus puestos de trabajo)..  

"En el día de la fecha, los.: trabajadorés de La Çéleste realizarán una 

movilización obrera, bajo la consigna: ni un desocupado más, trabajo para 

todos. Los obreros de La. celeste fueron abandonados por la patronal quien 
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se fugó de la fábrica adeudando miles de pesos de salarios. Los trabajadores 

exigen la continuidad de la fuente de trabajo, y para garantizar esto, 

reclaman que la fábrica pase a manos del Estado bajo el control de los 

trabajadores ' (Comunicado de prensa del 4 de febrero, Trabajadores de La 

Celeste en defensa de sus puestos de trabajo). 

Pero a mediados de marzo, cuando la produccion ya estaba nuevamente en 

marcha, ahora en manos dé lbs trabajadores, un pedido de desalojo "por usurpación" 

solicitado por los propietarios de la firma —que se encontraba entonces en situación 

concursal- marco el segundo momento de esta recuperacion, que para entonces 

comenzaban a multiplicarse en la Ciudad de Buenos Aires 

La constitución de La Celeste en símbolo de lucha 

Fue pocos días después del primer desalojo, a medidos de marzo de 2002, que 

conocí a Julia y a través de ella a La Ge1este. Acompañada por algunos militantes 

estudiantiles, ingreso en el aula magna de la Facultad de Filosofla y Letras, portando 

su guardapolvo celeste. y una caja con una inscripción que decía "fondo de huelga". 

Frente a cientos de personas y como si se tratara de una actividad cotidiana a la que 

estaba habituada, habló de su fábrica relatando los sucesos del pasado fin de semana. 

"Hace tres meses que estamos sostenLendo nuestra lucha en defensa de la fuente de 

trabajo", explicó. Relató a contintiación el intento de desálojo resistido por ella y sus 

compañeros unos días antes, destacando "la solidaridad" de diferentes agrupaciones 

sociales y políticas. Invitó a quienes la escuchábamós atentamente a sostener "su 

lucha" y circulo entre los presentes la caja en la que cada uno fue depositando algunas 

monedas 

Dias despues me acerque a la fabrica decidida a iniciar contacto con los 

trabajadores, esperando iniciar mi trabajo de campo A comienzos de abril asistia por 
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primera vez a la realización de un corte de calle, bajo la consigna "estatización bajo 

control obrero". Además de militantes de diferentes agrupaciones, los acompañaba un 

grupo de cineastas y periodistas quienes habian iniciado un documental sobre La 

Celeste, que para entonces comenzábá a convértirse en un símbolo, en "un ejemplo 

de lucha". Durante los meses siguientes mis intercambios no se limitaron a la 

interacción con obreros de la çonfección, sino que incluyeron también a militantes de 

diferentes agrupaciones, estudiantes de ciencias sociales y periodistas de medios 

independientes, entre otros 

En los meses que habían transcurrido desde el 18 de diciembre de 2001, 

situaciones similares se habian producido en diversas fabricas y empresas en la 

Ciudad de Buenos Aires. A diferencia. de La Celeste en estos casos no se solicitaba la 

"estatización bajo control obrero", sino que habiéndoe constituido en cooperativa de 

trabajo, demandaban la sancion de una ley de expropiacion denominandose 

recuperadas 9 . Esta diferencia implicó una. discusión político-ideológica sobre el modo 

en que debían llevarse adelante los procesos y el carácter que estos debían adquirir, 

incluyendo el modo en que debían definirse -ocupaciones, tomas, recuperaciones, 

autogestiones, etc 30  Como en el caso de La Celeste, estas empresas atrajeron la 

atencion de numerosos intelectuales no solo locales sino tambien extranjeros Entre 

ellos se desatacaron personalidades como Náomi Kleim y James Petras para quienes 

los trabajadores de esta fábrica, y en extensión las fabricas ocupadas o recuperadas 

"devenían un cuestionamiento a la propiedad privada, al capitalismo". Una esperanza 

29 A diferencia de este caso, el proceso de construcçión de demandas —que analizaremos 
especificamente en el capitulo III- se oriento en la amplia mayoria de las recuperaciones en el ambito 
de la Ciudad de Buenos Aires a la expropiación, lo que suponía la conformación de los trabajadores en 
cooperativa de trabajo. 
30 Esta cuestión fue objeto de un importante debate entre las organizaciones que apoyaron, 
promovieron o acompañaron las recuperaciones, quedando plasmado en los encuentros llevados 
adelante en este periodo así como en unaabundante literatura producida en el año 2002. Abordaremos 
en el capitulo II el modo en que la recuperacion se instalo como forma de accion para detenernos en el 
capitulo III sobre el modo en que la expropiacion se convirtio a la vez en el modo correcto de 
demandar, por parte de los trabajadores e . .intei~ven' lri  por parte del estado 
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de que "otro mundo era posible" Pero si estas empresas eran consideradas, en 

términos generales, ejemplos de que el neoliberalismo daba signos de fracaso, algunas 

características de La celeste hacían de esta un caso paradigmático. La vinculación 

entre el inicio del proceso y las jornadas del 19 y  20; el componente 

mayoritariamente femenino, la demanda de 'estatizacion bajo control obrero" y la 

resistencia a los desalojos, dieron a este proceso un caracter particular, convirtiendolo 

para algunos sectores en un emblema de lucha. Así recuerda un trabajador ese 

momento en la recuperación: 

'Yo siempre me acuerdo una cosa re importante, el 16 de el 17 de 

marzo, un dia después del desalojo Ese domingo se hizo en Parque 

centenanb la asamblea, la interbarrial, ese día al término de la reunión se 

vino la columna acL. jUna cólumna masiva! Todas las asambleas. Y acá se 

hizo un acto porque habiainos recuperado ese dia y era un elogio para 

nosotros, como la gente, charlaba de lo que hicimos nosotros, aplaudian y 

nos felicitaban ¿no? Y nosotros nuévamente con la fábrica, que se hizo un 

acto político, se escuchó las opiniones, se escucho el discurso de gente 

importante, divutados, gente de clase media [saluda a alguien] Yla gente 

de los movimientos de los desocupados, genteque sufria, estudiantes que 

viv.zan peleando Entonces era una causa muy importante, con todo eso Es 

histórico lo nuestro' (Pedro, 41 años, 7 años de antigüedad en la empresa). 

Otro elemento central en la constitución de La celeste como "ejemplo de 

lucha fue el componente mayoritanamente femenino de la fuerza de trabajo de la 

empresa Respondiendo a las caracteristicas del sector, esta empresa de confecciones 

contaba con un porcentaje de mujeres cercano al 80%. Esta característica dio un signo 



medio de "garantizar el pan de ios hijos", reforzando la singularidad del caso. El 

componente mayoritariamente femenino de la fabrica resulto una carta de triunfo 

que los trabajadores aprovecharon en su favor Fueron entonces las mujeres las que 

encabezaron las movilizaciones, las encargadas de llevar adelante las conferencias de 

prensa, las que aparecieron retratádas y entrevistadas en la prensa -en numerosas 

situaciones acompañadas de sus hijos-, construyendo un discurso que hizo enfasis en 

su rol de "madre' Asi lo expresaba una carta dirigida a los policias que vallaban la 

planta el día siguiente al tercer desahijo, en la que se afirmaba: 

"Policía: somos trabajadores y trabajadoras ¿ Vas a mancharte las manos de 

sangre? Somos mujeres, como tu madre, tu hermana, tu esposa, tus hijas 

¿ Vas a apalearnos? Tu madre te educo parra tener un puesto de trabajo Hoy 

somos madres como la tuya que estamos luchando por el pan de nuestros 

hijos. Sólo somos trabajadoras que defendemos nuestro trabajo. Eso es lo 

¿inico que sabemos hacer" (Trabajadoras y trabajadores de La Celeste, 

abril de 2003) 

El "nosotras trabajadoras" se constituyó entoncés en una referencia utilizada 

no sólo, por "ellas" sino, también por "ellos". Esta apelación al "nosotras trabajadoras" 

'se hizo mas enfática aún, duranté los acontecimientos que sucedieron al tercer 

desalojo Al respecto, un volante elaborado a principios de mayo titulaba "orgullosas 

por la lucha que estamos dando" y segma "estamos orgullosas de ser un ejemplo de 

lucha de los argentinos, cuando el patrón corrupto abandonó la fábrica, nosotras la 

ocupamos y la pusimos a prodúcir bajo nuestra gestión (...) Así defendimos nuestro 

trabajo, garantizamos nuestro sueldo y sumamos más trabajadores"(Trabajadores y 

Trabaj adoras de La Celeste) En este mismo sentido, el diario Pagina 12 del 25 de abril 

de 2003, dedico su edicion de "las/12" -suplemento subtitulado "Mirada de mujeres", 
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a "las trabajadoras de La Celeste" a quienes denominaba "las otras leonas" 31 . La nota 

principal de las doce titulada "tizas y tijeras", recoge testimonios de algunas de ellas 

que expresan el orgullo de ser trabajadoras' y "solo exigen que las dejen volver a lo 

suyo, el trabajo' 

La distinción del colectivo como un colectivo de mujeres se sumó a la 

demarcación del colectivo de obreros. Esto se expresó en una serie de marcas como la 

vestimenta con la que se concurría alás movilizaciones, a las que se asistía portando 

ropa de trabajo - el guardapolvo celeste distintivo del gremio-, la realizacion de actos 

de protesta como los maqzirnazos -sobre los que nos detendremos a continuacion-, o 

la realización de carteles donde se imprimían máquinas de coser o tijeras realizadas 

sobre materiales metálicos, que reprodúcían instrumentos de trabajo. A diferencia de 

la distincion de genero, esta demarcacion no constituyo una particularidad de La 

Celeste Por el contrario la distincion del colectivo como un colectivo de obreros o 

trabajadores constituyo una marca en tanto que fabnca recuperada 

Al componente "femenino" de. la empresa se sumaron dos elementos: la 

relación estrecha entre el inicio de esta recuperación y los acontecimientos del 19 y 

20 de diciembre; y los desalojos, que eji algunos casos fueron resistidos y en otros 

reprimidos Es fundamentalmente a partir del primer desalojo que La Celeste 

comienza a conformarse en un caso emblemático, adquiere amplia visibilidad pública 

logrando una importante difusión mediática. Durante este período la demanda de esta 

fábrica estuvo orientada a la sanción'de una ley que declarara la "estatización de la 

empresa bajo control obrero 32  Esta demanda, que implicaba que los trabajadores se 

31 Esta denominación hace referencia al nombre de la selección de jockey de mujeres, al que se 
denomina "Las leonas". 
32 El proyecto de ley estipulaba la expropiacióíz de la empresa y la transferencia de la propiedad al 
Estado de la Ciudad de Buenos Aires quien séria el encargado de mantener el funcionamiento de la 
misma bajo el control y la administracion de los trabajadores Se estipulaba que la fabrica estuviera 
destinada a producir indumentaria y artiçulos afines para abastecer reparticiones y organismos 
publicos El establecimiento se podría en funcionamiento con el total del personal que al momento de 
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convirtieran en empleados del estado administrando y gestionando la produccion, dio 

lugar a tensiones internas y redefiniciones en la relación con las organizaciones 

sociales y políticas como las de empresas recuperadas y los partidos. Esta cuestión 

impregnó el debate en torno a las recuperaciones durante el año 2002 e inicios del 

2003, resumido en la discusion "cooperativa vs control obrero" que atraveso tanto a 

las organizaciones como a las reflexiones de la 'intelectualidad" que se multiplicaron 

durante ese año. La Celeste apareció entonces corno •un referente del "control 

obrero", convirtiéndose así en un caso emblemático dentro de las recuperaciones de 

la Ciudad de Buenos Aires De esta manera se constituyo en organizacion convocante 

de los Encuentro de Fabricas Ocupadas7 33, adoptando un discurso que hizo eje en la 

necesidad de "ampliar la lucha", de "luchar por la unidad de los ocupados y 

desocupados por el trabajo genuino". 

En este marco por ejemplo comenzaron a realizarse en la fábrica reuniones 

semanales para formar una coordinadora regional entre diferentes organizaciones 

sociales y politicas, en las que participaban miembros asambleas barriales, partidos 

políticos, organizaciones de desocupados. Estas reuniones resultaron espacios de 

articulación entre organizaciones y de realización de actividades conjuntas como 

festivales o encuentros. Al igual que estas reuniones, los "encuentros de fábricas 

ocupadas', con sede en la planta, constituyeron espacios de interaccion, en los que se 

transmitian expenencias y de confluencia de organizaciones cuya reivindicacion 

común fue plasmándose en la consigna de "trabajo y genuino". Esta consigna sintetizó 

una reivindicación que cuestionaba la lógica de intervención del Estado en materia de 

empleo implementada durante la década del noventa, orientada principalmente a la 

entrega de "planes" de empleo transitorio, que se habia multiplicado durante el año 

la presentación de la ley formaba parte de la empresa. El gobierno de la Cuidad debía garantizar un 
sueldo mínimo y el pago de las obligaciones sociales y de seguridad social. 
33A partir del año 2002 se sucedieron una serie de encuentros entre empresas y fábricas recuperadas u 
ocupadas. Nos detendremos en esta cuestión en el capitulo II en el que abordamos la recuperación 
como forma de accion y el proceso de formacion de las organizaciones 



Capitulo IHistoria(s) de una recuperación 

2002 bajo la presidencia de Eduardo 'Duhalde. El trabajo genuino, asociado con la 

dignidad" en oposicion a la indignidad relacionada a la vez al desempleo y a la 

asistencia, constituyó una consigna 'moviiizada  por quienes promovieron la "gestión 

obrera directa" así como por organizaciones de desocupados y apareció también en 

reivindicaciones de las organizaciones de empresas recuperadas, como lo veremos 

más adelante. 

Los encuentros de empresas ocupadas, articuladas en torno a las fabricas que 

demandaron la "gestion obrera directa o el control obrero' recurrieron 

preferentemente a la apelación de "fábricas ocupadas o tomadas", enfatizando en el 

"carácter combativo" de la acción que se consideraba "legitima" y en el componente 

clasista de las acciones, llevadas adelante principalmente por. obreros Estos 

encuentros que se desarrollaron entre marzo 2002 y abril de 2003, pusieron en 

evidencia la discusión sobre la forma de organización de las ocupaciones como 

cooperativas de trabajo o como fábricas estatizadas bajo control obrero. Nuestros 

registros de campo dan cuenta del modo en que esta discusión se fue gestando 

tambien al intenor de La Celeste, dando lugar a una tension que se hizo cada vez mas 

importante respecto de la posibilidad de conformar una cooperativa de trabajo 

elemento que constituyó un paso "obligado" para la sanción de las leyes de 

expropiación. Transcribimos, a continuación dos fragmentos de nuestro cuaderno de 

campo que recogen comentarios en relación a esta discusión: 

En una charla con algunos trabajadores, mate mediante, una trabajadora 

me comenta en relación a una fábrica recuperada que viene de reabrirse 

ese mismo día "ellos se comieron lo de la cooperativa porque es más fácil 

Acá viníeron a querer con veiicernos de eso. Nuestra idea, es una empresa 

bajo control obrero y no una cooperativa Porque la cooperativa puede 

generar nuevos parrones" Ante este comentario uno de sus compañeros 



«N agrega osotros queremos que sea la solución definitiva, que sea una 

buena solución y no que rengamos tropiezos y más adelante esto se caiga 

por una u otra razón. Por eso creemos que el estado si puede dar una 

solucion La otra solucion, el camino de la cooperativa, sabemos hoy en dia 

que ese esta mal, porque estan tropezando todas Los que eligieron el 

camino de la cooperativa no pueden empezar a producir, tienen 

problemas, por eso nosotros planteado el otro proyecto. "(Notas de campo, 

agosto de 2002). 

Mediodia Se apagan las luces del sector indicando hora del almuerzo" 

Como todos los días, en la salita continua a donde están ubicadas las 

máquinas, se preparan los platos y cada uno deposita su vianda, que se 

comparte. La discusión de hoy gira en torno a la legislatura. A los 

problemas para que se vote el proyecto de ley y a las reuniones que 

mantuvieron los días anteriores con asesores y legisladores. Beatriz está 

preocupada. Me dice que le inquieta no encontrar una "salida legal' No es 

la primera vez que me hace este comentario. "Tendn'amos que armar la 

cooperativa, por el momento aunque sea y despues seguzr peleando" Sofia 

se suma Lo que pasa es que no hay caso con el tema de la cooperativa No 

quíeren armarla porque piensaíi que hay muchos casos que fracasaron y 

que no tiene sentido"(notas de campo octubre 2002). 

Fue justamente en octubre de 2002 que el proyecto de ley de estatizacion bajo 

control obrero' fue rechazado por la Legislatura Porteña La demanda quedo 

entonces definida en los siguientes términos: "expropiación sin pago inmediata y 

definitiva de inmuebles, maquinarias y marcas para que los trabajadores continúen 

con la produccion bajo gestion obrera, que el estado garantice los salarios, como 
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mimmo los de convenio, subsidios no reintegrables para ampliar y diversificar la 

producción e incorporar más trabajadores actualmente desocupados, que el estado 

compre la producción". Así, si la estatización desaparecía al menos del discurso la 

gestión obrera se mantenía como parte de las reivindicaciones. 

En abril de 2003, dias antes de las elecciones nacionales que llevaron a Nestor 

Kirchner a la presidencia, los trabajadores de La Celeste sufren el tercer desalojo, que 

a diferencia de los anteriores -en los que lograron volver a ingresar a la planta-, se 

produjo mediante un despliegue policial notoriamente mayor, desembocando tres 

dias despues en una fuerte represion El siguiente fragmento de una entrevista 

realizada meses despues nos habla de ese "dia terrible" 

'l Ese día fue... terrible, inolvidablé. Hoy en día hasta lo podemos contar 

como anécdota a los compañeros pero ese día fue terrible, nunca habíamos 

estado en una represión... en una: corrida de ese tvo ¿no? Bueno, ese día 

estuvimos negociando con el Ministerio de Trabajo, y con el gobierno, y 

negociamos desde aca Por, telefono Estaba la mirnstra de trabajo, estaba 

Camaño en ese momento, y bueno estaban haciendo reuniones, que se yo 

y se mantenian en contacto con una compañera, el comisano tambiei 

Bueno y seran las ansias yo quiero cr'er que fue la ansiedad de ingresar 

de nuevo a la fabnca que hizo que se tiraran las vallas, ¿no? Tan 

presionadas... estábamos tan présionados en ese momento ahí adelante... 

Mi? ¿Presionadas por qué? 

J. ¿Por qué? Porque los compañeros desde atrás, de las organizaciones 

decian y por telefono nos decian no, que esperen que estamos 

negociando, 5 minutos mas, asi estabamos, o media hora mas era, y bueno, 

y la gente desde atrás decía 'no!, qué vamos a esperar, qué van a 
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negociar' o sea había micha... cómo te puedo explicar... Mucha presión, 

de todos lados, distintas opiniones, ¿ viste? 

Pero tam bien nosotros sabiamos, o por lo menos quenamos creer que Ja 

policía no iba a tirar, como éramos mujeres, adelante estaban las Madres de 

Plaza de Mayo, habían distintas personalidades pensé que no iban a 

reprimir de esa manera, con gases y todo, mucho menos que iban a correr 

a Ja gente que los persiguieron como cualqwer cosa, ¿no?"(Ines, 42 años, 

7 de años de antiguedad en la empresa) 

Al día siguiente una carpa fue instalada frente a la fábrica en la que los 

trabajadores mantuvieron una guardia durante nueve meses. Ambos elementos, el 

desalojo y el acanipe reforzaron la Constitución de La Celeste como un caso 

emblematico Al mismo tiempo, el acampe abrio un tercer momento el de la 

redefiniciones políticas, la conformación de la cooperativa y la sanción de la ley. 

El acampe 	 : 

Los nueve meses que transcurrieron en la carpa fueron relatados como los mas 

duros, los más difíciles, los más tristes. Paradójicamente, también fueron narrados 

como un momento de aprendizaje y crecimiento. El acampe fue además un momento 

de ruptura, un nuevo hito que significó, redefiniciones en las relaciones internas y con 

las organizaciones con las que se vincularon En una entrevista realizada algunos 

meses despues, Monica, una trabajadora que llevaba casi diez años como obrera de la 

empresa cuando se inició la recuperación, recordaba ese momento con una mezcla 

rara de melancolía, tristeza y orgullo 'por la capacidad de mantener "su lucha por la 

fuente de trabajo' Recordaba la "fe" y la "conviccion" que la sostuvieron esos 9 meses 

en la calle 
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«Uno lo hacía con la con vicciói de que i7amos a éntrar, que lo i7amos a 

lograr, entonces íbamos con esa fe. Las noches se nos hacía duro estar ahi 

a veces nos teníamos que quedar hasta el otro día y después ir a la marcha. 

Cuando venzamos rec.zen era esta hora entonces venzamos re cansados, 

pero siempre con la fe que .ibamos a entrar La carpa no fue nada 

lindo. Lo más triste era el día domingo o el día sábado cuando había que ir. 

Los días domingos me daba una tristeza cuando tenía que ir, los días 

sábados, vos sabés que íbamos y decíamos ¿A qué vamos? Que no sabíamos 

en esa carpa sohtarza, a veces estaban dos compañeras y yo Una noche si 

me dio mucho miedo porque no habia ninguno de los muchachos airas 

cuidando, nada, y estábamos solas las tres, entonces yo dije... ah! Las 

chicas se habían acostado yyono me quen'a acostar, porque tenía miedo. 

Pense si a/guien pasa y prende la carpa o tiran un fosforo o un pucho que 

te amman, nos quemamos vivas Las otras dormian, vos que miedo tenes, 

venía acostarte, venía acostarte. Yo no me quería acostar por nada porque 

tenía miedo. Después el frío, cuando llovía, esa carpa que se movía toda, 

que te entraba todo, el agua, que entraba todo. Ah, nunca me voy a olvidar 

de cuando llovia pero dentro de todo hac.zamos tortas fritas [riendo] 

Ya los u/timos meses poca gente, se fueron todos, estabamos solos,pero ahi 

fue cuando nos decidimos y fuimos al frente, nos dijimos: lo vamos a 

conseguir con nuestros medios, si ya:  no lo conseguimos bueno, y ahí fue 

cuando nos decidimos de ir, de firmar toda para la cooperativa" (Mónica, 

58 años, 14 de antiguedad en la planta) 

Entre abril y diciembre, "a pesar del frío y la lluvia", permanecieron en la 

carpa "cuidando la fábrica". Si la defénsa había sido posible hasta abril desde adentro, 

ahora era necesario mantenerla desde la calle ¿Que es lo que se defendia? Una vez 
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mas se trataba de la defensa de la fuente de trabajo Esto exigia como antes custodiar 

la planta frente al vaciamiento, situación que se reabría con la potencialidad de que el 

juzgado a cargo de la causa dictaminara la posibilidad del reingreso de "los dueños". 

Al mismo tiempo, requería multiplicar las acciones de protesta en pos de demandar 

una solucion viable" Pero esta vez la defensa no se agotaba alli Se defendian 

tambien los "meses de lucha", el tiempo transcurrido custodiando la empresa, 

cuidando la fuente de trabajo. Una defensa por "el sacrificio de la lucha", por lbs días 

"robados" a la vida en familia, las noches pasadas en la planta cubriendo las guardias, 

la capacidad de haber "salido a pedir" a pesar de la "vergüenza", el enfrentamiento a 

la policia sobreponiendose al miedo Asi lo expresaba entonces una trabajadora 

«Es como que no podés abandonar, ya, no, porque sacrificas muchas cosas, 

pasas muchas cosas, y no vas a dejar que todo se vaya abajo, después de 

tanto sacrificio, tanta lucha;  -de pasar muchas necesidades... Nunca me 

hubiera imagina con una cajita pidiendo monedas y sin embargo estuvimos 

por las facultades, anduvimos por todos lados pidiendo, en el sem¿íforo, 

pidiendo monedas. Antes yo me horrorizaba, porque yo decía no, nunca 

voy hacer eso, porquequénecesidad tengo? Si yo trabajo. Pero ya vez que 

te van llevando las cosas, una cosa lleva a la otra y bueno... "(Rosana, 54 

años, 7 años de antiguedad en la empresa) 

Estar en carpa significó también «salir a pedir" nuevamente, recorrer las 

universidades, confrontarse a diario con la policía que custodiaba la planta. Al mismo 

tiempo, como aparece en los fragmentos transcriptos anteriormente, los relatos 

relacionan la carpa con un momento que los constituye como colectivo El acampe es 

entonces tambien una referencia identitaria comun, a la vez del sacrificio compartido 
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y del orgullo por la capacidad de. "lucha", más allá incluso de lo que era posible 

imaginar. Como nos dirá esta trabajadora; . 

"En la carpa fue... mirá, las que pasamos en la carpa sólo nosotros 

sabemos. Porque había noches que uno se quedabay éramos 4 o 5 mujeres, 

a veces estábamos con los muchachos de atrás que nos cuidábamos pero 

habia veces que estabamos solas En pleno invierno que si te despertabas y 

tenias ganas de orinar tenias que cruzar enfrente y todos los baños sucios, 

todo, que fue denigrante estar los 9 meses, 8, que estuvimos ahí Que no 

dormíamos, estábamos ahí sentadas hasta la 1, las 2 de la mañana, a veces 

nos recostábamos y no sabíamos si íbamos a entrar, no i7,amos a entrar de 

vuelta [ ] Nunca me olvido cuando le fuimos a hacer el escrache34  a 

Ibarra con todas las maquinas arriba Enfrente de la casa de gobierno, y 

después que nos vinimos en el camión cantando y qué se yo, después ya 

hacía frío. Eso dentro de todo fije divertido, pero había que andar en todas 

esas cosas, es cansador, vos no sabías a qué punto ibas a llegar, si ibas a 

tener buen fin o no Nosotros estabamos ahi un dia estabamos bien, otro 

dia no tenias ganas de nada, pensando siempre en lo mismo, pero dentro 

de todos los compañeros que somos los que estamos ahora, nos dábamos 

fuerza uno al otro" (Maria, 72 años, 7 años de antiguedad en la empresa) 

La carpa se fue convirtiendo ademas en un lugar de espera, de incertidumbre, 

en donde no solo se trataba de sobrellevar el dia a dia, que se hacia cada vez mas 

34Los escra ches constituyen una modalidad particular de acción colectiva que consiste en una 
movilización hacia la vivienda de uñ funciónario del estado, en expresión de protesta y principalmente 
repudio por las medidas o acciones desarrolladas Se trata de una accion dirigida a una persona en 
particular mas que a frente a un organismo o una política Estas acciones fueron ampliamente 
desarrolladas por las organizaciones de los hijos de desaparecidos durante la ultima dictadura militar,  
en las que se realizan repudios frente a la vivienda de los militares que participaron en ella. 

me 
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difícil. Requería también sostener una medida que resultaba de manera creciente más 

complicada mantener, cuando con. el paso de los meses parecía más lejana e 

imposible. Una dificultad que había que sostener frente a sí mismo -pasar las noches 

en la calle, sentir miedo, soportar el frió y mantener "la lucha' - pero ademas ante la 

familia, frente a quienes habia que dar cuenta del por que de la permanencia en la 

carpa a pesar de "no llevar ni un peso a la casa", de los tiempos que se, alargan sin 

encontrar soluciones. 

Frente a la incertidumbre del tiempo en la carpa se desarrollaron dos 

estrategias combinadas La primera tuvo que ver con el desarrollo de formas 

creativas" de protesta Una de ellas fueron sin duda los maquinazos Estos 

consistieron en una modalidad particular de cortes de ruta en los que se instalaron 

máquinas de coser en la mitad de la calle, en algunos casos frente a la fábrica o la 

carpa -dado que el vallado de la poliç ,a. impedía acceder a la puerta de la misma-, en 

otros frente a edificios publicos como la Casa de Gobierno de la Ciudad de Buenos 

Aires En estos eventos, las trabajadoras —como señalamos en el apartado anterior 

fueron principalmente las mujeres las que se mostraron en estas acciones- cosían 

durante el lapso de una ó :dos horas diferentes insumos como ropa, sabanas, etc. En 

algunos casos, los maquinazos terminaban con un acto o una conferencia de prensa 

en la que hacian explicitas sus reivindicaciones Durante uno de ellos, un grupo de 

artistas en apoyo a las trabajadoras y trabajadores, estamparon sobre los delantales 

celestes serigrafías con dibujos relativos a su oficio y a su lucha. 

La segunda fue coiwertir la carpa en un lugar de trabajo, volver cotidiana la 

estadia, hacerla rutinaria transformandola en una prolongacion de la fabrica Se 

recrearon entonces los horarios dellegada y salida, las guardias, los controles 

internos, la distribución de tareas. Sé définieron además "normas de disciplina", como 

la interdicción de consumir alcohol dirante las guardias o fumar en el interior, que 
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hacían más "tolerable la conviveniaA1: respecto resltau ilustrativas las notas de 

campo de 'la vida' en la carpa 

'Minutos antes de las 10 de la mañana fueron llegando los últimos. Uno a 

uno, firmaron el cuaderno de presentes, cumpliendo con el horario de 

llegada pautado, de la misma forma que lo hacian cuando estaban adentro 

de la fabnca Quien es pasaron la noche en la carpa "cubnendo su guardia" 

hace ya algunas horas que están despic'rtos. Mientras esperan el comienzo 

a' Ja asainb/c'.i, /().S' recién llegados acomodan sus Cc ,sa.ç 011 un pecJuelo 

¿5tJ1?tc', d017ad0 poi' un vecino del i'arrio. ( m) /a/'.itualmentc' lo lzacizn 

en la /ibrica, cunhianla ropa con la que inieron por el guardapolvo 

cekwie, convertido en una marca de su lucha ' Luisa reparte a cad, uno 

un j'a''/ con el turno i Ja dirección d '1 Banco Giudacl, al c/Ut' c/ 'ben ir a 

c ii'iar el sui,.çiclio que consiçuioroii a partir de la.s ng ciicion•w en Ja 

caiy'a con algunoS funcionarios del gobierno. Esa inaiana, la agenda del 

(11:7 inc/uve la visita deun legislador y una reunión con un re/ircseiitaiite 

cic' la def'íisorii del pueblo. La pa 'a esta lista y ci mate preparmn/ose. 

Beatriz, Inés y Rosana, las encargadas de hacer la comida ¡'af a ese 

meLliodia, va salieron a conseguir lo que les falta, unos hueros i verduras 

para hace, torrejas con .'1 arroz que toda via queda de las bolsas de 

alimentos recibidos. .1/ fi'ndo Irma y ,L'a,arita, le/oil batitas de bebé y 

medias de lana, mientras comentan con algunas de ,çu.ç c m'añeras 

cuando 'les toca la prá'ima guardia Me S/t 'nro cerca de ellas. .irnia me 

cuenta que esta tejiendo para vender en el /'arrio u con eso saca algo de 

plata. lle •oiprende la sensación de quietud i' tranquilidad que percibo, 

sobre t( 'do en contraste con el ambiente del cha anteri 'r c uandc' estuvieron 

cortando la calle para el maquinao. Al nito Diiiia se acerca para 

68 



comentarnos que un cliente se acercó para ofrecerles «un trabaftto ' 

Explica de qué se trata y les dícé que están pensando en repartirlo para que 

cada uno haga una parte y vueda quedarse con algo" 'Por fin voy a poder 

volver a lo mío, aunque seá por un ratito ': le responde Margarita 

sonriendo" (notas de campo, mayode 2003). 

Desde el 18 de diciembre y hasta el momento del desalojo en abril de 2003, la 

recuperacion de La Celeste habia implicado un proceso por el que el "espacio de 

trabajo se convertia al mismo tiempo en un espacio de lucha En el acampe, por su 

parte, esta relación fue invertida, haciendo del "espacio de lucha" un "lugar de 

trabajo". En ambos casos "la producción" y "la política" se entremezclaban en la vida 

cotidiana. 

Durante los nueve meses, se sucedieron una serie de negociaciones con 

diferentes agentes del estado. y representantes de distintos organismos 

gubernamentales, como del Ministerio de Trabajo, sobre todo en los primeros 

tiempos, el Gobierno de la  Ciudad de Buenos Aires y la Subsecretaria de Derechos 

Humanos El eje de las negociaciones y discusione ~,estuv* .bt relacionado a las 

posibilidades de sancionar una ley que permitiera la expropiacion de la empresa y la 

propuesta del Gobierno de la Ciudad que impulsaba la apertura de un taller en otro 

emplazamiento35. Dos elementos eran necesarios para avanzar en el sentido de la 

expropiación: la conformación de la cooperativa de trabajo -que se realizó en junio- y 

31 A mediados de mayo el Diputado Rodríguez (Bloque Justicialista) elaboró un proyecto de ley, con las 
mismas características de las leyes sancionadas hasta entonces. Esta propuesta fue discutida, dando 
lugar a una serie de negociaciones sobre el contenido de la ley, la mayoría de ellas desarrolladas en la 
carpa montada frente a la fábrica. Durante.iQs meses siguientes el Gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires propuso conformar un taller en otro emplazamiento mientras los trabajadores mantenian su 
demanda de expropiación "definitiva". En este marco, tuvieron lugar una serie de discusiones sobre las 
posibilidades de alcanzar la sancion de la ley y el contenido de esta en la que intervirneron abogados de 
los trabajadores representantes del Gobierno Nacional —a traves de la Subsecretaria de Derechos 
Humanos- y de la Ciudad de Buenos Aires legisladores y asesores de la Ciudad de Buenos Aires 
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la declaración de la quiebra de la eitipresa -que se decretó en octubre-. Ambos 

elementos, constituyeron pilares en la fundamentación de las leyes que declararon 

sujetos a expropiación u ocupación temporaria las empresas recuperadas en el ámbito 

de la Ciudad e Buenos Aires. 

La vuelta a la fábrica 

A fines de diciembre las trabajadoras y los trabajadores de La Celeste volvieron 

a ingresar a la planta Ya no eran los mismos Los meses en la carpa, largos y frios, 

habian traido con ellos la conformacion de una cooperativa de trabajo y la sancion de 

una ley de expropiación. La carpa había significado además un momento de ruptura 

en el recorrido de esta recuperación, a partir de la que se habían redefinido no sólo 

las relaciones internas sino también hacia afuera, con las organizaciones sociales y 

politicas, con los organismos publicos Esta cuestion implico un reposicionamiento en 

tanto que empresa recuperada y una redefimcion de su discurso publico que hizo 

énfasis en el carácter "no político" dé la recuperación y en la "legalidad" del proceso. 

Al respecto resulta ilustrativo el siguiente  fragmento de una entrevista con una 

trabajadora, meses después del reingreso a la planta en el que hace referencia al modo 

en que se define el proceso 

'Porque nosotros no es como muchos dicen: tomaron la fábrica. Nosotros 

nunca tomamos la fábrica,nosotros nos quedamos adentro de la fábrica, 

nosotros no fuimos como otras fábricas que estuvieron cerradas y fueron a 

entrar. Nosotros no, nosotros estabamos res,guardando la fabnca Es como 

resguardar la fabrica, nosotros siempre la estuvimos cuidando" (Maria, 72 

años, 7 años de antigüedad en la émpresa). 
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Este reposicionamiento se expresó a diferentes niveles, como la incorporación 

de La Celeste a una de las organizaciones de fabricas recuperadas y la adopcion de un 

discurso que hizo énfasis en la distinción entre "ser trabajador" y "luchar por el 

trabajo" en oposición a "ser político" y "la lucha por la política", redefiniendo incluso 

el modo en que se hablaba del proceso de recuperación o la reorganización interna. 

Los meses de sacrificio" dejados en la carpa, se convirtieron en ese marco en un 

elemento de orgullo que exigia un mayor compromiso con el proceso, que hacia 

necesario reflexionar sobre lo ocurrido: 

'Después lo último de tanto sacrificio, fue la última vez, el último desalojo 

hicimos 9 meses en la carpa, 9 meses y  8 dias en la carpa y volver 

nuevamente a entrar aca adentro para mi fue un orgullo Esos 9 meses 

fueron tremendos, pasar frío, de todo hemos pasado. Pero, a ver, también 

hemos aprendido a valorar mucho, a ver mucho que alrededor de nosotros 

hay muchas cosas, buenas y malas, buenas en el sentido que tenes que 

tener mucho espintu para salir adelante, mucha fortaleza y saber aceptar a 

veces muchos errores, no solo de uno sino tam bien de los demas y que nos 

ayuda hacer esos errores, para no volver a cometer los errores que ya 

hemos cometido. Vos decís bieno che, hicimos esto, hicimos aquello, hoy 

estoy acá adentro, tratemos, de no hacer lo que, ya hicimos, tratar de 

fortalecer eso, porque la verdad de todo es que hoy somos la esperanza de 

mucha gente, y para mi' el orgullo más grande, siempre dito, es poder 	' 

llegar a que pasen los años, 5, 10 años y viste, acá estamos, estamos 

trabajando, es el orgullo más 'grande porque haber pasado todo lo que 

hemos pasado y de repente perder todo, de que te sirve haber estado Esto 

es lo que quenamos nosotros, mantener una fuente de trabajo"(Beatriz, 49 

años, 12 años de antigüedad enla'en-ipresa). 
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Afirmando este compromiso y explicitando el reposicionamiento se 

introdujeron cambios a diferentes nivéles. Entre ellos se incluyeron modificaciones 

en la organización interna, resultado, por un lado, de la conformación de la 

cooperativa de trabajo, que exigía cumplir con determinada estructura organizativa - 

definición del consejo de administración, confección de un estatuto interno, 

elaboración de actas de las asambleas, etc.-. Por otro lado, cambios en relación a la 

organizacion de la produccion, para lo que se definieron nuevas comisiones de trabajo 

con coordinadores por sector, cuya tarea consistia en 'asegurar el cumplimiento de 

las actividades, organizar el trabajo, etc.; tareas que fueron llevadas adelante por 

aquellos trabajadores cuyo saber era reconocido por sus compañeros. A las 

modificaciones en la organización se sumó una redefinición de las normas 

disciplinares internas En este caso también, algunas cuestiones respondieron a la 

reglamentación que exigía la Ley dé cooperativas de trabajo bajo la que debían regirse 

desde entonces, como la definición de un estatuto interno. Otras cuestiones fueron 

resultado de las innumerables reflexiones á las que habían llegado en los meses en la 

carpa en relacion a la posibilidad de mejorar la organizacion interna y la produccion 

Al respecto se reorganizaron los sectores para mejorar el proceso y ritmo de trabajo, 

reduciendo aquellos tiempos que no estaban destinados a la produccion, en funcion 

de "priorizar el trabajo". Esta cuestión dio lugar a discusiones internas sobre cuales 

debían ser los mecanismos de control y hasta donde debía primarse la producción. El 

fragmento que sigue de una entreyista. realizada en los primeros meses posteriores al 

reingreso a la fabrica menciona esta tension 

'21 lo mejor algunas compañeras me crkiquen porque digo esto pero a mí 

me parece que la falla que tuvimos también ¡Lic eso, salir mucho y todo lo 

que se nos invitaba ynoprionzmos el trabajo Yquieras o no el trabajo es 

72 



Capitulo IHzstona(s) de una recuperación 

el trabajo y si no te avocas al trabajo no No digo que nos super 

explotemos pero que trabajemos.a conciencia ysi hay tiempo... "(Diana, 

49 años, 12 años de antigüedad en la empresa). 

Por ultimo, las modificaciones incluyeron un cambio de cara que buscaba 

dar una impresion de mayor prolijidad" y "responsabilidad" Se volvio a pintar la 

fachada de la fábrica instalando un cartel que indicaba el nombre de la cooperativa 

constituida, se diseñaron diferentes insumos para la vénta como bolsas, tarjetas y 

recibos, se reorganizo la venta, incluyendo un rediseño de la vidriera donde se 

mostraban diferentes productos rodeados por una bandera argentina Dar muestras de 

que La Celeste era por sobre todo un lugar donde se producia 

La vuelta a la fábrica se tradujo en su conjunto en una exigencia en términos 

de responsabilidad. Esta era una "lucha" que se había ganado con el "sacrificio 

personal" pero tambien con el "apoyo de otros" lo que implicaba un 'compromiso 

sobre el futuro que habia que sostener una vez adentro Pero si el compromiso de 

responsabilidad era compartido, el caracter que este asumia difino Mientras que para 

unos resultó en una exigencia principalmente en términos de "producción", para 

otros se trato de mantenerse en la "lucha", "devolviendo" la solidaridad recibida Esta 

diferencia dio lugar a tensiones y conflictos imternos, como la conformacion de un 

grupo de trabajadores que se autodenonimaron "disidentes Durante el ultimo 

tiempo de mi trabajo de campo, fueron innumerables las veces que mis interlocutores 

me hablaroñ de Sus conflictos internos y sus peleas cotidianas. 

A fines de 2004 realizaba las ultimas visitas de un trabajo de campo que habia 

iniciado mas de dos años atras Durante este tiempo habia compartido con ellos gran 

parte de su historia Me llevaba sus emociones, sus broncas, sus temores, sus alegrias 

Fragmentos de su experiencia. Había empezado un nuevo momento para La Celeste, 

el de la "estabilidad" de la recuperación, un momento que los desafiaba, como lo 
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había escuchado varias veces en boca de los trabajadores de otras recuperadas. Habían 

'recuperado" mientras tanto "su fuente de trabajo" y con ella la dignidad Un 

termino, que aparecia en sus discursos frente a la prensa, en los volantes que 

repartían durante el acampe, al que apelaban para• explicar cuales habían sido sus 

objetivos, sus motivaciones, sus deinandas 
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El inicio de la recuperación: entre la experiencia yla acción. 

Teniendo en cuenta la narraçión previa, quisiéramos cerrar este capítulo 

considerando aquellos elementos que, a nuestro entender, resultaron centrales en el 

inicio de la recuperacion Recurriremos a este efecto a la categoria de experiencia, 

para detenernos luego en el modo en, que esta se plasmó en la construcción de un 

discurso desde el que se legitimó la acción. Pero ¿A qué estamos haciendo referencia 

cuando hablamos de experiencia? -Retomando el trabajo de E. P. Thompson, esta 

categoria remite al modo en que lo.s sujetos viven, significan, interpretan y actuan las 

relaciones sociales de produccion Afirma E P Thompson en La formacion de la 

clase obrera en Inglaterra": 

«El hecho de que los obreros sientan esas injusticias de alguna manera - y 

que las sintiesen de forma apasionada- es suficiente en si mismo para 

merecer nuestra atención Ynos recuerda, a la fuerza, que algunos de los 

conflictos más ásperos de aquellos afios versan sobre temas que no están 

englobados por las serles del costé-de-la-vida. Las temas que provocan la 

mayor intensidad de sentimiento fueron aquellos en los que estaban en 

htigio valores como las costumbres tradicionales, usticia ' 

'mdependencia' segundad Q economia famihar, mas que los simples 

temas de "pan-y-mantequilla" (1989: 181) 

De esta manera, Thornpson hace uso de la noción de experiencia para dar 

cuenta del modo en que los sujetos ctuan, es decir, viven e interpretan las relaciones 

sociales Experiencia que implica vivir con significado, actuar de acuerdo a valores a 

tradiciones (Grimberg, 1997). Experiencia en la que acción y significación se unen. Es 

a través de la experiencia que. determinadas condiciones —materiales- son vividas y 

significadas como injustas 
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Salvando las distancias que separan el estudio de la realidad de las relaciones 

sociales en el siglo XVIII, en el que el autor siguió la formación de una clase social 

como fue la clase obrera inglesa, la reflexión que propone respecto de esta categoría 

nos parece sugerente a la hora de echar luz sobre este proceso. A nuestro entender, 

cuando Margarita nos habla de la bronca que le permitio quedarse en la fábrica, 

cuando Beatriz nos relata, apelando a ese mismo Sentimiento la impotencia que le 

despertó la respuesta de "los dueños", cuando Julia recuerda, siempre refiriendo a la 

bronca, la angustia frente al deterioro de sus condiciones de vida y la pérdida de su 

fuente de trabajo, que ponía en juego su vivienda, aquella por la que había expuesto 

su vida, nos estan hablando de su experiencia Dela experiencia —compartida- del 

deterioro de sus condiciones de trabajo, y por tanto de vida, del atraso en el pago de 

salarios, de la pelea por llegar a fin de mes, de la pérdida gradual y creciente de sus 

beneficios sociales, de la amenaza de: la .continuidad del empleo. Lo que Margarita, 

Beatriz, Julia, Pedro, Roberto y sus demás compañeros compartían era la experiencia 

de ver su cotidianeidad deteriorarse dia a dia, de manera casi inevitable 

convirtiendolos en potenciales desocupados Experiencia que se reflejaba ademas a 

través de la vida de sus parejas, sus hijos, sus hermanos. Como lo señala Thompson, la 

experiencia compartida por estos trabajadores no se limitó solamente a cuestiones que 

tenían que ver con "el coste de :  la. vida". Por el contrario, la bronca apeló 

principalmente a las sensaciones de traicion e injusticia De esta manera, lejos de una 

reaccion frente al desempleo en la que los sujetos actuaran irracionalmente, estos 

trabajadores desarrollaron una acción en defensa de sus derechos apelando a valores 

como la dignidad desde los que se definió el trabajo. 

Volviendo sobre la cita de E P Thompson, el hecho de que los obreros 

sintieran la injusticia muestra que las acciones que desarrollaron estan vinculadas con 

cuestiones que van más allá de la supervivencia en sentido estricto, á partir de las que 
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inmoral de los empresarios, fueron significadas como injustas. La dignidad del trabajo 

se opuso en este marco a la indignidad del desempleo dando lugar a la construccion 

de un intolerable (Fassin, 2005) 

Podemos pensar entonces en el peso de esta experiencia en la conformación 

del colectivo, dando lugar a la acción, es decir, "luchar por el trabajo". Una "lucha" 

que no significo una mera pelea por, la supervivencia sino principalmente una pelea 

por la dignidad Esta categoria moral opero como elemento articulador de procesos de 

identificación, eje de argumentación de las prácticas y de la elaboración de demandas. 

Articuló un discurso desde el que, más allá y a pesar de las diferencias, la dignidad del 

trabajo se opuso a la indignidad del desempleo. La recuperación de la fábrica expresó, 

siguiendo a E. P. Thompson (1984), una lucha a la vez material -por la supervivencia-

y simbolica -por, la dignidad- O mejor dicho, en la que la "lucha" por la 

supervivencia implico una "lucha" por la dignidad Asi lo entendemos cuando 

recordamos las afirmaciones de nuestros interlocutores respecto de los objetivos de la 

acción: "lo que nosotros queríamos era trabajar. Porque el trabajo forma parte de la 

dignidad de cada ser humano Se pierde el trabajo y automaticamente se pierde la 

dignidad' 



11 La fábrica en perspectiva 

Capitulo II: La fábrica en perspectiva: de la recuperación como acción a la 

recuperación como proceso 

Durante el año 2002, mientras La Celeste se constituía en símbolo "de lucha", 

las recuperaciones se aceleraron y multiplicaron en la Ciudad de Buenos Aires, 

adquiriendo amplia visibilidad pública36 . Estos procesos habían alcanzado mayor 

desarrollo en otras áreas un año antes. Sin embargo, los acontecimientos de 2001 y  la 

movilización social de los meses siguientes, dieron particular énfasis a las 

recuperaciones en la capital del país. Así, entre el año 2002 y  el 2003, se sucedieron 

en este ámbito una serie de acciones, que fueron adquiriendo formas semejantes, 

tendientes a "salvar la fuente de trabajo" en empresas o fábricas en situación de crisis. 

En su conjunto, las recuperaciones constituyeron un proceso iniciado en una amplia 

mayoría de los casos con la ocupación o la permanencia de los trabajadores en la 

unidad productiva37  e incluyeron la gestión colectiva de la empresa 38 . Aun cuando 

divergieron tanto respecto de los "motivos" que los desencadenaron, como en el 

36Nuestros registros sobre recuperaciones en la Ciudad de Buenos Aires muestran una fuerte 
concentración en el año 2002. Estos datos coinciden con los estudios realizados por algunos equipos de 

investigación que abordaron el proceso tanto a nivel regional como a nivel nacional. Estos estudios 
ponen en evidencia que a diferencia de la Ciudad de Buenos Aires, en el caso de la provincia las 
recuperaciones se aceleran en el 2001, alcanzando igualmente un número importante en el año 2002 
(Facultad Abierta, 2003; 2005; Fajn, 2003). 
31 La ocupación de la unidad productiva constituyó una acción desplegada en un número importante de 
los casos, aunque no constituyó un "paso obligado" en la totalidad de los procesos. Durante los 
primeros tiempos las recuperaciones dieron mayor centralidad a esta medida (tanto en lo que refiere a 
la acción como a la reivindicación de la misma) constituyendo uno de los lemas del Movimiento 

Nacional de Empresas Recuperadas (MNER). En efecto esta organización, retomando consignas del 
MST de Brasil, sostiene como lema "ocupar, resistir y producir", revindicando como metodología la 
ocupación. Como contraparte, el MNFRT sostiene que no se trata de ocupaciones sino de permanencia 
en la planta reivindicando el derecho de huelga, enfatizando en la legalidad de la medida. Nos 
detendremos en la segunda parte de este capitulo sobre este punto. 
38La ocupación o permanencia y la gestión de la producción constituyeron en algunos casos momentos 
paralelos mientras que en otros consecutivos en el tiempo, dependiendo del modo en que se llevo 
adelante el proceso, las negociaciones con los jueces o la concepción desde la que se llevo adelante la 
recuperación. 
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recorrido que atravesaron, recuperar una empresa o una fábrica, fue constituyéndose 

en el modo privilegiado no sólo de denominar sino de llevar adelante estos procesos. 

Analizar el modo en que recuperar una fábrica se constituyó en una modalidad 

recurrente de acción frente a la crisis de una empresa constituye el objetivo de este 

capítulo. De esta manera, mientras que en el capitulo 1 buscamos comprender la 

forma en que se llevó adelante la recup era ción de La Celeste, en este caso 

abordaremos el modo en que las recuperaciones conformaron una modalidad de 

acción particular, que a pesar de su heterogeneidad adquirió formas semejantes. La 

recuperación se constituyó así en una modalidad recurrente de demandar por trabajo, 

expresada en la "defensa de la fuente de trabajo", dando lugar como lo veremos en el 

próximo capítulo a las expropiaciones. Es decir, si como lo muestran otras 

investigaciones el piquete configuró una forma social para demandar la intervención 

del estado frente al problema de la desocupación (Manzano, 2005), las recuperaciones 

constituyeron una modalidad particular de acción en defensa de la fuente de trabajo 39 . 

En tanto que modalidad de acción colectiva, las recuperaciones fueron 

analizadas retomando las discusiones sobre el carácter que ésta adquiría en la 

Argentina de finales de siglo. La visibilidad que cobró la creciente conflictividad 

social, expresada en la proliferación de formas de protesta y el desarrollo de 

modalidades de organización social y política, actualizó los debates sobre acción 

colectiva y el modo de analizarlos, desde distintos ámbitos dentro de las ciencias 

sociales en Argentina (Grimberg, Fernández Alvarez y Manzano, 2004; Grimberg, 

2005). La década del noventa pondrá en escena principalmente la categoría de 

protesta social en torno a la que es posible identificar distintas líneas de análisis. 

Algunos autores plantean la relevancia de este concepto para describir y conceptuar la 

39 Retomando el desarrollo teórico propuesto por Lygia Sigaud (2000; 2004) en función de analizar las 
ocupaciones de tierra en Brasil, Virginia Manzano (2005) analiza las características del piquete como 
forma social dando cuenta de las relaciones sociales —entre el estado y las organizaciones de 
desocupados- que modelaron su forma y de] campo de fuerzas que se configuró a partir de estas. 
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movilización contemporánea frente a la noción de movimiento social (Schuster y 

Pereyra, 2001; Scribano y Schuster, 2001). Para este enfoque el concepto de protesta 

permitiría interpretar el carácter segmentario de la acción colectiva contemporánea, 

al tiempo que enfatizaría el sentido político particular y concreto de cada protesta o 

ciclos de protesta. En este sentido, los autores sostienen que la protesta social en la 

Argentina se transformó durante la década del noventa en un proceso de mutación de 

identidades, desde las clásicas, centralmente vinculadas al sindicalismo, a la aparición 

de nuevas formas de lucha, nuevos actores y temas involucrados. 

Por su parte, otros enfoques mostraron los cambios en los repertorios de acción 

colectiva, consecuencia de la desproletarización, la aplicación de políticas neoliberales 

y la descentralización de los servicios educativos y de salud. Estos cambios dejarían 

atrás las modalidades "clásicas" de la protesta, para dar lugar al desarrollo de formas 

de acción en las que se constituyeron nuevos actores y nuevas identidades -de 

carácter más débil-, cuyo "alcance es localizado y temporalmente episódico" 

(Farinetti, 1999; Auyero, 2002a; 2002b). En este sentido, las formas de protesta 

desarrollados en la Argentina en los años noventa se alejarían de las formas "clásicas", 

cuyas modalidades centrales fueron las huelgas y las movilizaciones cuyo reclamo se 

articuló desde las organizaciones sindicales que tuvieron el monopolio de la 

representación, constituyéndose en el principal actor de la protesta laboral. En 

contraposición, las nuevas formas de protesta no expresarían, para los autores, un 

lenguaje identitario fuerte, sino que se trataría de una "identidad conseguida en la 

acción" que confluyeron en una "identidad beligerante" (Auyero, 2002a). En este 

marco, los reclamos se encuentran orientados a la satisfacción de necesidades básicas, 

siendo entonces de carácter más puntuales y defensivos que los correspondientes a las 

formas clásicas (Farinetti, 1999). 

En el caso específico de las recuperaciones, retomando las discusiones sobre la 

acción colectiva desarrollada en la Argentina contemporánea, los trabajos se abocaron 
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principalmente a describir el "fenómeno" incorporando elementos tanto de los 

enfoques centrados en los "Procesos Políticos" como del paradigma los "Nuevos 

Movimientos Sociales" que nutrieron los debates previamente citados. Dentro de 

estos estudios, se diferencian las miradas desarrolladas sobre todo en los primeros 

años, que enfatizaron en el carácter "espontáneo" de las recuperaciones desarrolladas 

como "alternativas frente al desempleo" (Sancha, 2001) o la expresión de 

"movimientos alternativos" a los procesos de globalización (Magnani, 2003; Petras y 

Vetmeyer, 2002). Por su parte, algunos análisis enfatizaron en las recuperaciones 

como el resultado de una coyuntura que constituyó una "oportunidad" particular para 

el surgimiento de "nuevas formas de protesta social" (Favaro y Aizicson, 2003) 

abriendo un "ciclo de protestas" que trajo aparejado una "ruptura en la subjetividad de 

los trabajadores" (Fajn, 2003). Desde este enfoque, las recuperaciones serían 

"emergentes" de la profunda crisis social, económica y política del país, constituyendo 

"un nuevo fenómeno social" en "respuesta al problema del desempleo". Otros estudios 

(Palomino, 2003a) abordaron las recuperaciones desde la noción de movimiento 

social enfatizando en el "impacto en la construcción de nuevas identidades" que 

dieron lugar a un "quiebre cultural" expresado en el pasaje de la identidad obrera a un 

"nuevo sujeto autónomo". Desde este enfoque, las empresas recuperadas en tanto que 

nuevo sujeto autónomo darían lugar a un "gesto esencialmente político" desde el que 

"se cuestiona la propiedad privada" orientación que podrá afianzarse en la medida en 

que "se consolide una nueva economía social y solidaria". 

De esta manera y haciéndose eco de los debates sobre acción colectiva 

desarrollados en otras latitudes como Europa o Estados Unidos, los estudios sobre la 

acción colectiva en la Argentina contemporánea enfatizaron en la ruptura de estas 

modalidades respecto del pasado, privilegiando una mirada que focalizó en la acción y 

en función de esta en la constitución del actor. En consecuencia, para estas visiones el 

desarrollo de "nuevas" formas de acción se interpretó como la constitución de 
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"nuevos sujetos" y "nuevas identidades". Las recuperaciones fueron así extraídas del 

proceso más amplio en el que se inscribían, no sólo en el corto plazo, en el que 

adquieren formas muy similares, sino también en e] más largo plazo, en una historia 

de resistencia de los sectores subalternos. Como tales, resultaron herederas -asumidas 

o no- de tradiciones asociativas, políticas, sociales; de repertorios de acción colectiva; 

de reivindicaciones, iniciativas y demandas, así como de tensiones y disputas 40 . 

Nos proponemos en este capítulo inscribir las recuperaciones en la historia, 

con el objeto de considerar su relación con formas y tradiciones previas. Al mismo 

tiempo, consideramos la forma en que esta modalidad de acción se constituye hacia 

fines de los noventa en una práctica recurrente, resignificando un repertorio "clásico" 

de acción colectiva como es la ocupación. Con este fin dividimos el capítulo en dos 

partes. En la primera, revisamos cuatro casos de ocupación de fábricas en la historia 

argentina, dando cuenta de manera sintética del marco en el que se desarrollan las 

mismas y las demandas o reivindicaciones en torno a los que llevaron adelante. En la 

segunda parte nos dedicaremos a analizar el proceso por el cual la recuperación fue 

definiéndose e instalándose como modalidad de acción a partir de la articulación o la 

conformación una serie de organizaciones que expresaron posicionamientos político-

ideológicos diferentes. 

° Algunos estudios posteriores mostraron por el contrario la relación entre las recuperaciones de 
finales de los noventa con procesos previos, dando cuenta del peso de lo que denominaron 

"promotores" como figuras centrales, aunque no excluyentes, para explicar las recuperaciones (Rebón, 
2004) mostrando el rol que jugaron ciertas regionales sindicales como la UOM de Quilmes (Perelman y 
Davalos, 2003). 
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Recuperar la historia41  

Nos proponemos entonces revisar en la historia Argentina 42  la presencia de la 

ocupación del espacio productivo como modalidad de acción colectiva. Lejos de un 

recorrido exhaustivo por las ocupaciones de fábrica, nuestra propuesta se orienta a 

inscribir las recuperaciones en la historia, con la intención de hacer una lectura de los 

procesos actuales a la luz de las ocupaciones previas. Se trata entonces de reparar en 

ciertos elementos que nos permitan comprender el modo en que se actualiza una 

determinada forma de acción en distintos momentos históricos, así como una 

reflexión sobre la forma en que debemos entender los procesos en curso. Lejos de un 

trabajo historiográfico, el desarrollo que proponemos a continuación consiste en una 

contextualización histórica de esta modalidad de acción y su relación con formas 

clásicas como la ocupación en función de nuestro trabajo etnográfico. 

Centramos en la consideración de cuatro casos en particular, que a nuestro 

entender resultan representativos de procesos sociopolíticos más amplios 

desarrollados en distintos momentos de la historia Argentina. De esta manera, nos 

41  Retomamos aquí parte del trabajo realizado en colaboración con Florencia Partenio y Verónica 
García Allegrone, "Las recuperaciones de fábricas: apuntes para una reflexión a la luz de las 
experiencias de ocupación en la historia Argentina", Revista Estudios del Trabajo, N 28, 2005. El 
rastreo histórico y la caracterización de las ocupaciones fue realizado fundamentalmente mediante una 
revisión bibliográfica. Se han revisado también revistas y diarios de la época, como Primera Plana y La 
Razón. 
42  Si bien nuestro trabajo analiza las ocupaciones en Argentina, las ocupaciones de fábrica o la puesta 
en marcha de procesos de autogestión no son una particularidad de nuestro país. A modo de ejemplo, 
es posible mencionar algunos procesos desarrollados en América Latina. En Perú en el año 1967 un 
grupo de militares liderados por el General Velazco Alvarado toma el poder. A través de la 
nacionalización de fábricas, minas y plantaciones, los trabajadores participan en la gestión de las 
industrias. Por su parte, en Chile, durante el gobierno de Allende, se crean los cordones industriales 
que coordinaban el sistema de autogestión y defensa en cada fábrica. Finalmente, en el caso de Brasil, 
en 1991 una de las primeras experiencias de recuperación y autogestión de empresas en quiebra será 
protagonizada por los trabajadores de "la Lip de Brasil" -haciendo referencia a la fábrica francesa de 
relojes Lip ocupada en la década del 70- al tiempo que la fábrica de Calzados Makerly, ubicada en San 
Pablo, fue retomada por sus 482 trabajadores junto a la ayuda recibida por el sindicato del calzado que 
finalmente cierra sus puertas en 1995. Resultan estos últimos los que más se asemejan con los procesos 
desarrollados en Argentina. Para un estudio comparativo de los casos de Argentina y Brasil en la 
actualidad puede consultarse Ghibaudi, 2005. 
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remontaremos a la ocupación del Frigorífico Lisandro de La Torre, llevada adelante 

en el año 1959 bajo el gobierno de Frondizi, durante la constitución de lo que dio en 

llamarse la "resistencia peronista". A partir de este período se intensiflca y complejiza 

la protesta social, ampliándose los "repertorios de confrontación" que incluyen como 

métodos las ocupaciones fabriles (Lobato y Suriano, 2003). A continuación 

consideraremos las ocupaciones de fábricas y de empresas desarrolladas en el marco 

de la segunda etapa del Plan de Lucha de la Confederación General del Trabajo 

(CGT), entre mayo y julio de 1964, para detenernos luego en las ocupaciones 

realizadas en la primera mitad de la década del setenta, focalizando en el caso de la 

papelera Mancusso-Rossi, en La Matanza, provincia de Buenos Aires. Finalmente 

presentaremos la ocupación de la planta automotriz Ford en Gral. Pacheco en el año 

1985, tras el retorno de la democracia y en el marco de los procesos de racionalización 

y reconversión industrial. Durante este período, en el que se sucedieron una serie de 

gobiernos democráticos y golpes de Estado que finalmente se cierran con la 

instauración del "terrorismo de Estado" en 1976, la Argentina atraviesa una serie de 

cambios económicos y políticos significativos. Sintéticamente, y a la luz de poder 

comprender el desarrollo de los diferentes momentos que detallaremos a 

continuación, estos años ponen en evidencia el rol progresivo y creciente que irá 

jugando el capital extranjero en la industrialización, el cual favorecerá el desarrollo de 

determinados sectores como el siderúrgico, el químico y el automotriz por sobre 

otros, como la alimentación -fundamentalmente los frigoríficos- y el textil. Este 

proceso es acompañado, por un lado, por la descentralización geográfica, lo cual 

implicó la apertura de polos industriales en otras regiones del país, como es el caso de 

la provincia de Córdoba, y por otro lado, por una serie de cambios en las formas de 

° A partir de las fuentes utilizadas no hemos podido rastrear ocupaciones de fábricas previas. Por otra 
parte, Según Cotarelo y Fernández (1997), las ocupaciones de fábricas no han sido un medio de lucha 
utilizado con frecuencia por la clase obrera argentina con anterioridad a los años 50. Este dato coincide 
con el análisis que realizan Lobato y Suriano (2003) sobre la protesta social en Argentina. 
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producción que tendieron a una racionalización y concentración de las plantas. Estos 

cambios, significaron en algunos casos -como por ejemplo el de los ingenios en la 

Provincia de Tucumán durante el gobierno de Onganía-, el cierre de las unidades 

productivas, a raíz del cual quedarán desempleados un número creciente de 

trabajadores. 

La ocupación del frion'fico Lisandro de La Torre, enero de 1959. 

A partir del golpe de estado de 1955, que implicó entre otras medidas 

represivas la persecución y encarcelación de dirigentes sindicales así como la clausura 

de los locales gremiales, comienza a partir de 1956 la "resistencia peronista" 44. Desde 

la asunción al gobierno del General Aramburu, las medidas del gobierno se centraron 

en la aplicación del plan de racionalización -cuyo objetivo se orientaba a lograr el 

aumento de productividad-, la desmovilización y el control de los trabajadores; la 

concentración de plantas productivas; y el impulso de las exportaciones promoviendo 

las inversiones de capital externo. La "resistencia peronista" consistió en el desarrollo 

de acciones orientadas a defender las conquistas logradas durante los años previos o el 

despido de delegados sindicales. Estas acciones fueron promovidas por comités de 

fábricas organizados semiclandestinamente ante la eliminación de las comisiones 

internas por parte del gobierno militar (James, 1990). En este marco, en respuesta a 

las medidas dispuestas por Aramburu, durante el año 1956 se realizaron numerosas 

huelgas y paros. En el año 1957 la intervención militar llamó a la normalización 

sindical convocando a elecciones. Los gremios fueron conquistados por dirigentes 

peronistas "de base" surgidos de las huelgas y las luchas en las fábricas a partir de la 

44Los primeros años de este proceso ponen en evidencia el desarrollo de una serie de corrientes internas 
dentro del sindicalismo de orientación peronista, entre las que se distinguen la línea "blanda" o 

"integracionista", caracterizada como el ala más proclive a la negociación, una línea "dura" o 
"combativa", para quienes los sindicatos eran principalmente una "herramienta" política de los 
trabajadores para la reconquista del Estado popular, el regreso de Perón y la promoción de una política 
de nacionalismo económico (Bisio y Cordone, 1989: 12). 
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caída de Perón, que se habían distinguido por la acción diaria en los lugares de 

trabajo, renovando de esta manera las prácticas sindicales (James, 1990). 

A comienzos de 1957 los gremios normalizados crearon una Comisión 

Coordinadora Intersindical que finalmente dio lugar a dos nucleamientos: los 32 

Gremios, denominado más tarde Movimiento de Obreros Unificados (MOU), 

constituido por dirigentes gremiales no peronistas, representantes de empleados de 

comercio, empleados estatales y bancarios; y las 62 Organizaciones, en las que se 

aglutinaron dirigentes de orientación peronista, pertenecientes a las ramas textil, del 

vestido, metalúrgicos y petroleros, básicamente (Lobato y Suriano, 2003). Según lo 

indican algunos autores (James, 1990), el surgimiento de esta organización significa 

un acontecimiento trascendente, en tanto promocionó una entidad de carácter 

peronista entre los gremios en la que se canalizó una forma de actuar y presionar 

sobre el gobierno. Siguiendo al autor, esta organización materializó así los "principios 

ideológicos tradicionales" del peronismo, principalmente el "nacionalismo 

económico" que definía el "patrimonio nacional" y en vinculación con estos los 

principios de "justicia social" y "soberanía nacional". En este marco, el 

cuestionamiento no se orientaba a la propiedad privada sino al fin de esta que debía 

asegurar el "bienestar social". Como parte de este posicionamiento se destaca la 

definición del programa elaborado por las 62 Organizaciones en 1957 en La Falda, 

cuyo documento incluía promociones a favor del control de la producción por los 

trabajadores (James, 1990). 

La llegada de Frondizi al gobierno en el año 1958 41  se tradujo en la puesta en 

45A. Frondizi fue electo presidente a comienzos de 1958. Como será el caso en las siguientes 

convocatorias electorales establecidas por los gobiernos militares, el peronismo es proscripto, apoyando 
en este caso la candidatura de Frondizi a partir de un acuerdo que éste estableció con Perón en el 
exilio. (Rappoport, 2000) Este pacto tuvo una incidencia significativa durante los primeros meses de 

gestión del nuevo gobierno: el levantamiento de la intervención a los sindicatos, la derogación de las 
inhabilitaciones gremiales, el reconocimiento de la personería jurídica y la devolución de la CGT. En 
este contexto, entre las primeras medidas de gobierno se sancionó la Ley de Asociaciones Profesionales 
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marcha del denominado "proyecto desarrollista". Este proyecto se tradujo en una 

política económica tendiente a acelerar la industrialización y racionalizar la 

producción, aumentando la inversión con una importante participación del capital 

extranjero46 . Estas medidas se plasmaron en el "plan de estabilización" que incluía la 

reducción de las tarifas aduaneras y los recargos de bienes de capital importados, una 

devaluación del peso, la suspensión de los controles de precios, medidas que se 

acompañaron con el congelamiento de los salarios. El anuncio de estas medidas, dio 

lugar a una serie de acciones iniciadas por organizaciones sindicales, aumentando el 

número de huelgas y expresiones de protesta (James, 1990). Entre estas se desarrolla la 

ocupación del Frigorífico Lisandro de La Torre. 

La ocupación del frigorífico se produjo tras las elecciones, en diciembre de 

1958 en el Sindicato de la Carne, cuando Sebastián Borro -perteneciente a la línea 

"dura" del sindicalismo- pasó a integrar la Comisión Directiva, otorgándole al 

sindicato una impronta netamente peronista. El conflicto del Frigorífico se 

desencadenó el 14 de enero con motivo de la sanción de Ley de Carnes que habilitaba 

la venta del frigorífico municipal a capitales extranjeros, frente a la cual los obreros se 

movilizaron al Congreso para demandar el rechazo a la ley. Esta movilización 

continuó en una asamblea realizada en el frigorífico que recibió el apoyo de las 62 

Organizaciones, la Federación Universitaria de Buenos Aires, la Asociación de 

Propietarios de Carnicerías y el barrio de Mataderos. La asamblea decidió la 

-que reestablecía la central única entre otros beneficios y un aumento relativo de los salarios. Las 
intenciones del gobierno expresadas en el proyecto sostenido por Frondizi y Frigerio durante la 

campaña electoral, se dirigían a "peronizar" de alguna manera estas relaciones, pero las medidas 
tomadas por el gobierno a fines de 1958 pusieron de manifiesto que los intereses obreros serían los 
primeros en ser atacados, a pesar de las intenciones expuestas al comienzo de la gestión (Salas, 1990). 

En este marco se firman contratos con empresas petroleras extranjeras, que dieron lugar a una huelga 
en los yacimientos petrolíferos de Mendoza, en octubre de 1958. Esta huelga, dirigida por una 
coalición de militantes radicales y comunistas fiñalizó con una fuerte represión por parte del Estado a 
través de la aplicación del Plan CONINTES (Conmoción Interna del Estado) y la negociación del 

levantamiento de la medida sindical por el gremio de corte "integracionista" (Sindicato Único de 
Petroleros del Estado). 
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ocupación de la planta por tiempo indeterminado, solicitando a las 62 

• Organizaciones, a los 32 Gremios Democráticos y al Movimiento de Unidad y 

Coordinación Sindical (MUCS), la convocatoria a un paro general por tiempo 

indeterminado (Salas, 1990). 

Durante la ocupación del frigorífico, se formaron grupos de obreros para 

cuidar la maquinaria, evitar sabotajes, atender a los animales y organizar la defensa de 

la medida ante la posible represión. Dos horas después de iniciada la ocupación 

vecinos que habitaban la zona rodearon la planta en solidaridad con la medida. En la 

medianoche del 16 de enero el Ministerio de Trabajo declaró ilegal la huelga y ordenó 

el desalojo de la planta. Este procedimiento se inició durante la madrugada del 17, 

mediante un fuerte operativo represivo resistido varias horas por los trabajadores. 

Frente a la represión, las 62 Organizaciones mantuvieron el apoyo sólo durante los 

primeros días de la ocupación y la planta fue desalojada al día siguiente. Sin embargo 

la resistencia se mantuvo desde el barrio, con el apoyo de obreros de otros frigoríficos. 

El gobierno, aplicando el Plan CONINTES (Conmoción Interna del Estado) envió 

entones a las fuerzas armadas, que los vecinos del barrio y los trabajadores enfrentan 

durante cinco días. Finalmente el frigorífico se transfirió a manos privadas a mediados 

de 1960 y fueron despedidos más de 4.000 trabajadores. 

Algunos autores (Callelo y Parcero, 1984) sostienen que la ocupación del 

frigorífico se enmarca dentro de la tendencia al enfrentamiento político directo del 

sindicalismo con el aparato represivo del Estado, poniendo de manifiesto las tensiones 

al interior del sindicalismo de la época entre las denominadas líneas "duras" y 

"blandas". Coincidente con esta postura Ernesto Salas (1990) analiza la ocupación 

como una expresión de la tensión entre la línea "dura" del sindicalismo con el 

gobierno, enfatizando en los motivos de la ocupación, vinculados con la defensa del 

"patrimonio nacional" frente al "avance del capital extranjero". Esta cuestión se 

expresa en los reclamos más destacados de la ocupación como el rechazo de la ley que 
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favorecería la concentración del aparato productivo en manos extranjeras y la 

conservación del frigorífico en manos estatales. Por su parte, algunos autores (James, 

D. 1981) consideran que en esta ocupación puso en evidencia una "fisura" en el 

"proceso de integración" de la clase trabajadora tanto en el ámbito político como en el 

sindical. Estas fisuras surgen, según este enfoque, en momentos de crisis y plantean 

posturas que, desde el movimiento obrero vienen a oponerse a las formas de 

organización rutinarias o estrategias "tradicionales" dentro del sindicalismo, 

permitiendo de este modo la aparición de la democracia de bases y formas alternativas 

de lucha que cuestionan las "reglas de juego aceptadas". En discusión con las posturas 

más deterministas, que en líneas generales enfatizan la ausencia de autonomía de la 

clase trabajadora para constituirse en un desafío en el plano político y a su vez, 

aparecer como una clase desmovilizada frente a la dominación de las cúpulas 

sindicales burocratizadas, James plantea que la ocupación del frigorífico muestra un 

sindicalismo con "autonomía" con respecto a las cúpulas que cuentan con el apoyo y 

la legitimidad de sus bases, desafiando a las reglas establecidas dentro del ámbito 

sindical. 

Las ocupaciones de fábricas durante el Plan de Lucha de la CGT 1964. 

En enero de 1963 el Congreso de la CGT otorga la dirección de la Central a las 

62 Organizaciones que controlaban entonces los sindicatos industriales y casi todos 

los comités regionales de esta organización, como resultado de las negociaciones entre 

los sectores vandoristas y los "independientes". Desde el año 1962, el dirigente 

metalúrgico A. Vandor venía convirtiéndose en una figura dominante de las 62 

Organizaciones, al tiempo que los representantes de la línea "dura" habían renunciado 

o sido apartados (James, 1990). En ese mismo año, la Argentina había ingresado en 

una profunda crisis económica con un importante déficit en la balanza de pagos y el 

desarrollo de una espiral inflacionaria. Frente a esta situación el gobierno de Guido, 

89 



Capitulo II: La fábrica en perspectiva 

quien había asumido la presidencia provisional tras el derrocamiento de Frondizi, 

respondió adoptando un plan de emergencia similar al que había puesto en práctica 

algunos años antes su predecesor. El objetivo de este plan era restringir la producción 

industrial mediante la limitación del crédito público y la contracción del mercado 

interno para lo que se recurría a la limitación de salarios y al aumento de las tarifas de 

servicios públicos. Estas medidas condujeron a una recesión industrial que provocó 

aumentos en los índices de desempleo -sobre todo en sectores como el metalúrgico y 

el textil- y nuevos niveles de inflación que disminuyeron el salario real. 

En este marco, el Congreso de la CGT aprobó un Plan de Lucha, que se plasmó 

en cinco etapas diferenciadas cronológicamente, entre 1963 y  1965, bajo un 

documento titulado "El cambio total de las estructuras económicas". En este 

documento, la central obrera expresaba sus demandas que abarcaban mejoras y 

transformaciones en lo social, lo económico y lo político. La propuesta incluía "la 

particvación de los trabajadores en todos los órganos de conducción de la vida 

económica del país"(Callelo y Parcero, 1984). 

La primera etapa del Plan de Lucha consistió en una semana de protesta en 

mayo de 1963 que culminó con un paro general (Rapoport, 2000). Meses más tarde se 

realizaron las elecciones presidenciales, nuevamente bajo la proscripción del 

peronismo -que convocó a votar en blanco-, en las que Illia triunfó con el 25% de los 

votos. Dos meses después de la asunción de Tilia, la CGT presentó un petitorio con 

una serie de reivindicaciones que incluían, entre otras, la sanción de una Ley de 

Salario Mínimo, Vital y móvil, la eliminación de leyes represivas y soluciones al 

problema de la desocupación. Se lanzó entonces, la segunda etapa del Plan de Lucha, 

que consistió en una serie de ocupaciones fabriles en todo el país, realizadas en su 

amplia mayoría en establecimientos productivos. Estas fueron llevadas adelante por 

obreros de la gran industria, entre los que se destacaron fundamentalmente las ramas 

metalúrgicas y textiles (Cotarelo y Fernández, 1997). 



Capitulo IL La fábrica en perspectiva 

Las principales reivindicaciones que sostenía el Plan de lucha, incluían la 

libertad de los presos políticos; la derogación de la legislación represiva; la restitución 

de personerías gremiales; el mantenimiento y la creación de nuevos puestos de 

trabajo; la reincorporación de cesantes y prohibición de despidos en masa; la 

actualización de sueldos y salarios; la derogación de cláusulas proscriptivas de los 

partidos políticos y la defensa del patrimonio de la Nación, de su riqueza potencial y 

bienes energéticos. El 1 de mayo el Comité Central Confederal resolvió poner en 

ejecución la Segunda Etapa del Plan de Lucha estableciendo su calendario: entre el 18 

de mayo y el 15 de junio se producirían ocupaciones parciales y zonales de grupos de 

establecimientos mientras que entre el 15 y  el 18 de junio la ocupación total y 

simultánea en todo el país por 24 hs. Las primeras ocupaciones se realizaron el 18 de 

mayo, de forma aislada, y fueron respondidas con un gran despliegue policial. El 21 de 

mayo se produjo la primera ola importante en el Gran Buenos Aires y Capital Federal, 

siendo los metalúrgicos y los gráficos quienes desplegaron mayor número de acciones 

-sindicatos donde las 62 Organizaciones tenían más peso-. El 27 de mayo se puso en 

marcha una nueva ola de ocupaciones que se extendió a las provincias del interior del 

país. Los operativos se repitieron el 29 de mayo y el 18 de junio en todo el país; y el 24 

de julio se llevó adelante el último operativo que alcanzó mayor amplitud. Las cifras 

de las ocupaciones según la CGT alcanzaron 11.000 plantas. 

Los análisis sobre las ocupaciones en el marco del Plan de Lucha enfatizan el 

carácter organizado de las mismas, que se realizaban siguiendo instrucciones de la 

CGT -secretas y transmitidas personalmente-. Los delegados daban preaviso a las 

autoridades del establecimiento y después se procedía a la ocupación: cierre de las 

puertas, ubicación de piquetes de guardia, se tomaba a los jefes y capataces como 

rehenes -permitiéndoseles el desplazamiento al interior de la fábrica-. Al presentarse 

la autoridad judicial se acataba la orden de desalojo o se reanudaban las tareas. A su 

vez, durante la ocupación se exponían las reivindicaciones del Plan de Lucha. Sin 

91 



Capitulo IL La fábrica en 

embargo, estas interpretaciones muestran algunas diferencias en cuando a los 

objetivos del Plan de Lucha, así como sobre las lecturas que se hacen de su 

implementación. Para algunos, esta medida se inscribe en la búsqueda de la CGT por 

convertirse institucionalmente en un factor de poder en el proceso que se extiende a 

partir de 1955 (Bisio y Cordone, 1989). Según esta lectura, el Plan de Lucha fue 

concebido como un operativo masivo para convertir en "real", el "poder virtual" que 

detentaban ciertos sectores dominantes de la CGT -encarnados en el "vandorismo" -

que percibían la posibilidad de acrecentar su poder. Las ocupaciones se entienden, en 

este caso, como una táctica de presión, agitación y demostración de poder sindical, 

que formaba parte de la estrategia de las 62 Organizaciones y el impulso de las 

movilizaciones provino casi exclusivamente de la cúpula sindical, que las organizó 

desde una eficaz y minuciosa logística y con voluntad de control organizacional. Sin 

discutir los objetivos, en términos de conquistas ecónomicas y sociales, y afirmando 

que estas medidas permitieron obtener concesiones como la sanción de la Ley de 

Salario Mínimo, Vital y Móvil, D. James (1990), enfatiza igualmente la dimensión 

política de las ocupaciones que tendían a demostrar tanto la debilidad del gobierno de 

lilia como el poder de los sindicatos. Un dato significativo de la obra de James en 

relación al análisis de la ideología y política de los sindicatos peronistas durante este 

período, es la concepción de estos sobre la "función social del capital". Esta 

concepción, se expresa en términos de demanda de "cogestión" con participación del 

trabajador a nivel empresarial, según el análisis de un documento emitido en el año 

1963 por las 62 Organizaciones, en el que se afirma que 'Ya empresa es un bien común 

que debe estar al servicio de la sociedad' (James, 1990: 256). Esta concepción se 

tradujo, según el autor en una serie de medidas tomadas por sindicatos como la Unión 

Obrera Metalúrgica que lleva adelante una serie de ocupaciones de fábricas como 

medida de fuerza frente a los cierres y despidos o en la implementación del Plan de 

Lucha de 1964. 
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Por su parte Schneider (2002), discute con algunas visiones de la historiografía 

sobre el control que ejercía la cúpula en el movimiento obrero, disintiendo con las 

lecturas sobre las ocupaciones de este período como acciones dirigidas desde la 

conducción. En contraposición, afirma la existencia de cierta autonomía de los 

trabajadores en estas acciones. Enmarca las ocupaciones de la segunda etapa en un 

proceso más amplio que va desde el 61 y  62 en adelante en el que se producen 

ocupaciones en diferentes fábricas que no son, según el autor, dirigidas desde la 

cúpula sino resultado de medidas tomadas por las comisiones de fábricas, decididas en 

reclamo a cuestiones como la demora en los pagos de haberes o frente a suspensiones 

y despidos realizados a raíz de un conflicto gremial. Destaca el "estado de asamblea" 

que reinaba en los conflictos y la necesidad de organización y acuerdo interno para 

sostener esta medida, así como la iniciativa, por parte de los obreros, en algunos casos, 

de continuar con el proceso de producción. 

Las ocupaciones en la década del setenta: el caso de la Papelera Mancuso-Rossi 

En junio de 1973, tras la llegada de Héctor Cámpora al gobierno se desarrollan 

una serie de ocupaciones de espacios públicos y productivos, que abarcan fábricas, 

- universidades, escuelas, hospitales, diarios, canales de televisión, organismos públicos, 

establecimientos privados. Se calculan que se produjeron entonces un total de 2.000 

ocupaciones, cuyo punto más álgido se registró entre el 4 y  el 15 de junio de 1973 en 

el que se realizan casi 500 tomas en todo el país. Es importante destacar que a partir 

de junio del 73, se desarrollaron fuertes conflictos en empresas de gran envergadura, 

como Philips, Acindar, General Motors, Molinos Río de la Plata, Terrabusi, entre 

otras. Los motivos más frecuentes que desencadenaron los conflictos estaban 

vinculados con el mejoramiento de las condiciones de salubridad y seguridad en el 

trabajo así como con la reincorporación de los trabajadores activistas despedidos 

(Torre, 1983). Al respecto podemos mencionar la ocupación de los Astilleros Astarsa 
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como antecedente inmediato de estos conflictos. La ocupación del Astillero Astarsa, 

en Tigre, se produce a fines de mayo del '73 como consecuencia del accidente que 

sufre un trabajador del sector de soldadura. Los trabajadores, reunidos en asamblea, 

decidieron parar la fábrica reclamando medidas de seguridad y reteniendo parte del 

personal jerárquico. Finalmente, la ocupación fue levantada y la empresa aceptó las 

demandas, entre las cuales se incluyeron: la formación de una comisión de control 

obrero de seguridad e higiene, la reducción de la jornada de trabajo, el aumento 

salarial, la reincorporación de los trabajadores despedidos por razones políticas y la 

destitución del jefe de seguridad. 

El caso de la papelera Mancuso-Rossi se desarrolla en el marco de la 

presidencia de Isabel Martínez de Perón. El conflicto de la Papelera se desencadenó a 

partir de los incumplimientos en el pago de salarios y la falta de insumos a la 

producción cuando los trabajadores cuestionaban la malversación de fondos iniciada 

por la patronal, en base al pedido de créditos al Estado que se obtenían con apoyo del 

sindicato y el accionar de la "burocracia sindical". A raíz de esta situación comienzan 

a efectuarse asambleas entre los trabajadores en las que interviene el sindicato y la 

Federación del Papel. Sin encontrar respuestas de la seccional, los trabajadores 

ocupan la fábrica, discutiendo la posibilidad de conformar una cooperativa de trabajo 

o de poner en funcionamiento el establecimiento bajo control obrero, optando por 

esta segunda opción. Se conformó entonces una Comisión de Control Obrero que 

contó con el aval del Ministerio de Trabajo. El control de la producción por parte de 

los trabajadores se llevó adelante con la presencia de la patronal en la planta y con 

intervención por parte del Estado, de modo que es posible hablar de una experiencia 

de cogestión de la unidad productiva 47 . Esta modalidad se diferenció respecto de los 

41  En el transcurso de la cogestión de la fábrica, el gobierno nombró un interventor para controlar los 
libros contables. A su vez, la comisión interna controlaba el ingreso de la materia prima, la producción, 
la venta y el pago de salarios. Por su parte, los trabajadores tomaban decisiones sobre las deudas a 

pagar, los créditos recibidos y el dinero que ingresaba a la empresa. 
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procesos desarrollados en 1974, como el caso de la petroquímica PASA en la zona 

norte del Gran Rosario, en la que la ocupación de la fábrica se llevó adelante con 

gestión y control obrero de la producción durante un mes, sin participación de la 

patronal. 

En este caso la ocupación de la planta con gestión obrera se inicia como 

medida de fuerza a raíz de la agresión a un trabajador del servicio del comedor por 

parte del concesionario. Como consecuencia los trabajadores convocan a una 

asamblea en la fábrica en la que se exige a la patronal la caducidad del contrato y 

frente al rechazo del pedido se decide la ocupación de la planta bajo gestión y control 

obrero de la producción. El control obrero se organizó a partir de distintos comités 

integrados por trabajadores elegidos en asamblea destinados a cada una de las 

secciones de la fábrica. Se dispuso así mismo la permanencia de los trabajadores en la 

planta por turnos manteniendo la producción. Los trabajadores exigían la expulsión 

del concesionario del comedor, cuya administración y dirección del mismo quede a 

cargo de la empresa tomando en relación de dependencia a los trabajadores 

empleados en el comedor. Durante este tiempo, un comité de producción se reunía 

todos los turnos en las primeras horas de trabajo, en cada sección se reunían los 

operarios y discutían los problemas existentes y las prioridades en cuanto a 

mantenimiento, etc. Un delegado llevaba a la reunión del comité de producción lo 

resuelto en cada sección. En este comité, el conjunto de representantes de todos los 

sectores de la fábrica coordinaba la forma de llevar a cabo el trabajo de turno y se 

discutían cuestiones diversas relacionadas con el avance de la medida. Otros comités 

se encargaban específicamente de cuestiones como la seguridad, el abastecimiento de 

alimentos o las relaciones con los dueños de la empresa y el estado. La gestión de la 

producción en manos de los obieros se mantuvo durante un mes sin participación de 
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jefes, supervisores e ingenieros, hasta que los reclamos fueron aceptados por la 

empresa48 . 

La literatura consultada muestra que en el caso de la ocupación Mancuso-Rosi, 

se pone en evidencia un fuerte cuestionamiento a la dirigencia sindical. En el 

conjunto de estas acciones, la Coordinadora de Gremios en Lucha de la Zona Oeste 

jugó un papel preponderante apoyando los procesos. El accionar de esta Coordinadora 

estaba dirigido a fomentar la democracia interna en las fábricas, con decisiones 

tomadas en asambleas generales de trabajadores. En este sentido, Colom y Salomone 

(1998), trazan una línea de continuidad entre las experiencias de representaciones 

democráticas de base 49  y las Coordinadoras Inter-fabriles que surgen en las 

movilizaciones desarrolladas entre junio y julio del 7550,  con un carácter 

"antipatronal, antiburocratico y antiestatal". Estas Coordinadoras Inter-fabriles de 

Capital y Gran Buenos Aires, como conjunto de organizaciones autónomas, se 

opusieron al Plan económico de Celestino Rodrigo y a la conducción de la CGT y las 

62 Organizaciones que se encontraban aliados al gobierno de Isabel Perón. 

La ocupación de la planta Ford de Gral. Pacheco, 1985 

Cerca de siete años transcurrieron bajo una dictadura militar signada por la 

represión, el terror y el miedo, hasta el triunfo del radicalismo en 1983. Durante este 

48  Para un desarrollo del conflicto de PASA consultar el trabajo Iturraspe, F y Poles, J. L. "Movimiento 
sindical y autogestión. El caso del control obrero en PASA", en Iturraspe, F (ed.) Participación, 
cogestión yautogestíón en América Latin/l, Editorial Nueva Sociedad, Caracas, 1986. 
19  Colom y Salomone (1998) destacan el intento por formar una Coordinadora a nivel nacional en 1974, 
a partir de la iniciativa de algunos sindicatos opositores (FOTIA de Tucumán, Luz y Fuerza y SMATA 
de Córdoba, ATE Rosario, entre otros). Particularmente en el caso de la zona Oeste, las autoras 

reconstruyen las experiencias de los cuerpos de delegados de la metalúrgica Martín Amato, que junto a 
otros delegados de la zona, constituyen la Coordinadora Metalúrgica de La Matanza, opositora a la 
dirigencia sindical. 
50 Durante estos años se formaron Coordinadoras en la Capital y en el Gran Buenos Aires (Zona Sur, 
Oeste y Norte). La papelera Mancuso Rossi integrará la coordinadora de Zona Oeste, junto a 
trabajadores de otras fábricas como Martín Amato, Santa Rosa, Siam, Adams, Mercedes Benz y Roura. 
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período la dictadura militar articuló procesos políticos y económicos que generaron 

una reestructuración societal de la Argentina (Villareal, 1985). A partir de la puesta 

en marcha de la reforma financiera cobraron mayor poder los grupos económicos 

nacionales y las empresas transnacionales diversificadas (Azpiazu et al., 1989) que 

afianzaron su control sobre una parte del sector financiero y sobre la 

comercialización, en detrimento de la producción manufacturera. En este marco, las 

medidas económicas adoptadas durante el período 83-89, se orientaron a controlar los 

brotes inflacionarios, revertir el estancamiento y enfrentar las negociaciones de la 

deuda externa, en un contexto marcado por un fuerte conflicto entre el Gobierno y 

los gremios, durante el que las organizaciones gremiales llevaron acabo trece huelgas 

generales y numerosos conflictos laborales. Al mismo tiempo, la dirigencia sindical 

atravesó una importante renovación al interior de algunos gremios que quedaron en 

manos de fracciones opositoras a la conducción 51 . En este marco, el 14 de junio de 

1985 se lanza el Plan Austral en un nuevo intento por encontrar cierto equilibrio que 

contenga los conflictos generados por la inestabilidad económica. De esta forma R. 

Alfonsín anuncia la entrada a una etapa de "economía de guerra". El Plan apuntaba a 

controlar la inflación y se basaba en el congelamiento de precios básicos, salarios, 

tarifas de servicios públicos y tipo de cambio. 

Dentro de este marco, en el mes junio de 1985, se registran una serie de 

conflictos laborales que incluyen medidas de fuerza frente a los despidos, salarios 

atrasados y suspensiones de trabajadores 52 . En el caso del sector automotriz, los 

despidos masivos venían practicándose en industrias como Deutz, Masey Ferguson, El 

Detalle, Dunlit y Merets, como medidas de racionalización del personal. Dentro de 

' Entre ellos la Asociación de Trabajadores del Estado (ATE), el Sindicato Gráfico Argentino, la Unión 
Ferroviaria, y el triunfo de fracciones opositoras a Lorenzo Miguel en las seccionales de la Unión 
Obrera Metalúrgica (UOM) de Quilmes y Villa Constitución. 
52  Sobresalen los conflictos encabezados por los trabajadores del Ingenio Las Palmas, en Chaco; los 
ferroviarios, de La Fraternidad, los trabajadores de la construcción; los trabajadores del complejo 
hidroeléctrico Piedra del Águila y los trabajadores de la planta Yelmo, en San Justo. 
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los diversos conflictos que se plantearon en el sector automotriz, uno de los más 

significativos y desafiantes fue la ocupación de la planta Ford en la localidad 

Bonaerense de General Pacheco. Este conflicto se inició el 25 de junio de 1985, 

cuando la dirección de la empresa anuncia a la Comisión Interna (CI) el despido de 33 

trabajadores. De esta manera,' las acciones desarrolladas en la planta Ford 

representaron una reacción a las medidas que se avecinaban 53. Con el anuncio de 

despido, que contradecía el Acta-Acuerdo firmada el 17 de Mayo con la dirección de 

la empresa, en la que esta se comprometía a frenar los 750 despidos anunciados y las 

suspensiones programadas, los trabajadores resolvieron en asamblea ocupar la planta. 

Una vez iniciada la ocupación, el Ministerio de Trabajo se negó a convocar la 

conciliación obligatoria y presionó a una delegación de la CI para que desalojen la 

planta. Esta resolvió entonces mantener la producción y el estado de asamblea, frente 

a lo que la empresa respondió con el retiro de herramientas en algunas secciones. Los 

acontecimientos se continuaron con el anuncio del Ministro de Trabajo de la orden 

de desalojo, que los trabajadores decidieron resistir. Un comunicado de la CI 

enfatizaba la lucha llevada acabo por los trabajadores donde se remarcaban el 

cuestionamiento a la política de "racionalización" y se explicitaban reivindicaciones 

que cuestionaban el plan económico del Gobierno de Alfonsín. 

Uno de los rasgos salientes de este proceso es el rol del Cuerpo de Delegados 

(CD) y la Comisión Interna (CI) como representantes de los trabajadores. Este rol, así 

como la estrategia de lucha desarrollada, pone en evidencia el constante 

cuestionamiento al accionar de la dirigencia del Sindicato de Mecánicos y Afines del 

Transporte Automotor (SMATA), que a diferencia de las medidas implementadas en 

la planta, promovía una estrategia de lucha en base a quites de colaboración, días de 

Si a principios de la década del setenta, la planta Ford de Pacheco contaba con unos 10.000 operarios, 

con el avance de la década este número se vio reducido drásticamente. En 1982, meses antes de la 
guerra de Malvinas, la empresa despidió masivamente a 3.000 operarios. Citado en 
http://w-ww.cta.org.ar/NewsPub/Arcb ,ives/6/

`
7 - 2004.slit,m]. 
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paro y movilizaciones. En este sentido, las decisiones se tomaban en asambleas por 

secciones y luego se volcaban en una asamblea general sin tomar en cuenta las 

directivas del Consejo Directivo de SMATA. Esta modalidad de acción, centrada en el 

lugar de la asamblea general que actuaba como estructura sindical paralela, encargada 

de decidir las reivindicaciones y llevar adelante las medidas de fuerza, retomaba 

algunos elementos de las ocupaciones a las que hicimos referencia previamente, 

desarrolladas en los años '70. Al mismo tiempo, se conformaron comisiones 

supervisadas por el CD que se encargaban de difundir y darle visibilidad pública al 

conflicto. Durante los días que duró la ocupación, mientras un grupo de trabajadores 

montaba guardias, Otro grupo mayoritario ponía en funcionamiento la producción en 

las secciones de camiones, motores, estampado y montaje. Esta característica ha sido 

retomada por algunos autores quienes sostienen que durante la ocupación de la planta 

Ford, se llevó adelante un proceso de gestión obrera directa en la que las formas 

fundamentales de lucha de los trabajadores pasan de la huelga con ocupación pasiva, a 

la ocupación activa con gestión de la producción (Rau, 2004). 

A pesar de que el conflicto logró extenderse, generando resonancias en otras 

fábricas donde se decretaron paros y ocupaciones, las presiones ejercidas por el 

gobierno, la empresa así como la falta de apoyo de la dirección del SMATA, fueron 

agotando las instancias de negociación. Las nuevas respuestas de la empresa se 

presentaron en forma de sanciones, juicio a los representantes del CD y de la CI, a 

través de las inspecciones reiteradas de verificación del estado de las maquinarias e 

instalaciones. De esta manera, cumplidos los 18 días de ocupación, las instalaciones 

fueron desalojadas por un fuerte operativo policial, tras el cual la empresa despidió a 

más de 700 trabajadores que incluyeron a toda la Cl y el CD, levantando causas 
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penales a varios de sus representantes que se fundaron en el "carácter ilegal de la 

ocupación"54 . 

Es también a mediados de la década del ochenta que se desarrollan una serie 

de acciones, impulsadas por la UOM regional Quilmes bajo modalidades similares a 

los procesos sobre los que focaliza nuestro estudio. Como resultado de la política 

impulsada por la seccional que desde 1984 había quedado en manos de la corriente 

Felipe Valiese, se desarrollan en la zona de Quilmes y Berazategui una serie acciones 

orientadas a «enfrentar la recesión industrial metalúrgica y evitar seguir perdiendo 

puestos de trabajo" (Dirigente de la UOM QUILMES). Estas acciones consisten en 

medidas de ocupación y conformación de cooperativas de trabajo a partir de quiebres 

o cierres de empresas. Como veremos a continuación, estas ocupaciones constituirán 

un antecedente directo de las recuperaciones desarrolladas hacia finales de los 

noventa. 

'I •,  

54La ocupación de la planta Ford, según algunas lecturas, marcará un punto de inflexión en el rol de las 

CI. Estas se verán obligadas a abandonar una posición de confrontación y enfrentamiento a la 

conducción del SMATA y adoptar una postura orgánica respecto de la cúpula sindical. El desenlace de 
la ocupación marcará a fuego las estrategias desarrolladas por la CI, disminuyendo el nivel de 
conflictividad y actuando como un factor disciplinador en el futuro (Battistini, 2001). 
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La recuperación: un repertorio que se resigniflca 55  

El recorrido sobre las ocupaciones llevadas adelante por los trabajadores y las 

organizaciones gremiales en la historia argentina, o más precisamente en algunos 

momentos particulares de la historia, nos permite plantear algunas reflexiones sobre 

los procesos de recuperación en tanto que repertorios de acción. Recordemos a que 

refiere Ch. Tilly cuando habla de repertorio. Con este concepto, el autor remite a un 

conjunto de medios de los que dispone un grupo particular para realizar reclamos, que 

no se explican solamente en términos instrumentales, sino principalmente en 

términos de aprendizaje. Este aprendizaje se realiza tanto en relación a elementos 

estratégicos como culturales, esto es, en función de los sentidos en que se enmarcan 

determinadas situaciones y en el que éstas se conciben como injustas. De esta manera, 

la noción de "repertorio" comi?ina la 1abor 'libretos históricos e 

improvisacion que caracterizan Ia accion colecna' (filly -20b0) Teniendo en cuenta 

nuestro recorrido, podemos decir quelas upera.ddhueden ser entendidas como 

una forma particular de acción colectiva, una herramienta de lucha de los 

trabajadores que se va redefiniendo y resignificando en el tiempo. 

Como pudimos ver, las ocupaciones de espacios productivos, han venido 

formando parte del repertorio de acción de los trabajadores en Argentina, al menos 

desde mediados de los años 50. Estas modalidades de acción, adquieren en cada 

momento histórico formas distintas y expresan demandas particulares, como la 

defensa del patrimonio nacional en el caso del Frigorífico Lisandro de la Torre; las 

reivindicaciones salariales y las condiciones de trabajo en las ocupaciones 

desarrolladas a lo largo de la década del 70; o bien la defensa de puestos de trabajo 

11  Los datos en base a los que trabajamos en este aparado surgen de nuestro trabajo de campo que 
incluyó entrevistas realizadas a los dirigentes de las organizaciones. Se utilizan también fuentes 

primarias como documentos emitidos por las organizaciones. Tuvimos igualmente en cuenta datos de 
fuentes secundarias (Lavaca, 2004; GEDEM, 2003) en los que se describen recuperaciones tanto de la 
Ciudad de Buenos Aires como de otras regiones del país. 
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como en el caso de la Planta Ford. Estas formas de acción que se van configurando en 

el marco de correlaciones de fuerza específicas, adquieren en la actualidad la forma de 

recuperaciones de fábricas. Al mismo tiempo, las recuperaciones se inscriben en un 

proceso más amplio, iniciado al menos en la década del 60' con las medidas de 

racionalización de la producción que dieron lugar a numerosos cierres de empresas 

desde entonces, y que se continuó con una política de desnacionalización y 

financiarización de la económia impulsada fundamentalmente desde mediados de la 

década del 70'. ¿Cuál es entonces la especificidad de este repertorio de acción? 

Responder a esta pregunta requiere, en primer lugar, considerar el marco en que estas 

se desarrollan, es decir, tener en cuenta los procesos de transformación social de la 

Argentina. En este sentido si bien una mirada de largo plazo permite inscribir las 

transformaciones introducidas en la década del noventa como parte de un proceso de 

reestructuración societal (Villareal, 1985) iniciado a mediados de la década del 

setenta, los cambios implementados en este período otorgan ciertas particularidades a 

este proceso que es necesario tener en cuenta a la hora de comprender el desarrollo de 

las recuperaciones. Es decir, si las ocupaciones sobre todo a partir de la década del 

setenta se relacionan con los procesos de transformación social vinculados al cierre de 

empresas o la implementación de medidas de racionalización que se agudizaron en la 

década del ochenta, los años noventa dieron una nueva configuración. En efecto, 

como mencionamos previamente, las políticas de corte neoliberal introducidas, 

redundaron en un deterioro del tejido industrial que afectó principalmente a las 

pequeñas y medianas empresas, produciendo niveles crecientes de desempleo, 

precarización y pobreza. De esta manera, esta modalidad de acción se fue orientando 

de la defensa de los puestos de trabajo hacia la defensa de la fuente de trabajó. 

No resulta menor tanto en lo que hace al carácter de la acción colectiva como 

respecto del proceso de construcción de demandas -sobre el que nos detendremos en 

el capitulo siguiente-, la incidencia de las características que adquirieron las 
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modalidades de intervención del estado en materia de empleo/desempleo a partir de 

mediados de los noventa. Como respuesta al incremento en los niveles de desempleo 

y pobreza, principalmente desde mediados de la década del noventa se 

implementaron programas subsidiados con fondos de organismos internacionales - 

como el Banco Interamericano de Desarrollo y el Banco Mundial-. En líneas 

generales, el conjunto de estos programas consisten en la financiación por parte del 

gobierno -a través de préstamos de estos organismos internacionales- de mano de 

obra de proyectos para el mejoramiento comunitario que presentaban de manera 

descentralizada organizaciones no-gubernamentales u otras entidades comunitarias. 

En 2002, estos programas se reorganizaron en torno al "Plan Jefes y Jefas de Hogar 

Desocupados", en el marco de la "Emergencia Económica, Alimentaria y Sanitaria" 

dictada por el Poder Ejecutivo Nacional 56 . El conjunto de estos programas, al igual que 

el "seguro por desempleo", al que hicimos referencia previamente, preformaron la 

categorización del desempleo y los desempleados en Argentina, definiéndola en 

relación a dos condiciones: la situación de desempleo -que aparece en ambos casos- y 

la situación de pobreza y condiciones de vida57 . Esta segunda condición aparece en los 

programas de mayor alcance frente al desempleo, como es el caso de los denominados 

"programas de empleo transitorio" y se superpone a la de desempleado 58. De esta 

manera, durante la década del noventa, las formas de intervención del Estado 

56  Este plan se dirige a jefes y jefas de hogar desocupados con hijos menores a cargo, quienes reciben 

una suma mensual de 150 pesos a cambio de participar en actividades de capacitación, comunitarias o 
productivas. 
17  Con respecto a esto último, un buen ejemplo lo constituye la resolución número tres dictada el 10 de 
enero de 1996 por la Secretaría de Empleo y Formación Profesional del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social de la Nación que reglamenta el "Programa Trabajar". Esta resolución establece que: "El 
50% de los beneficiarios seleccionados deben ser único sostén de familia, con por lo menos dos 
personas a cargo (menores de 14 años, mayores de 60 o discapacitados) para que el Gerente apruebe 
favorablemente el listado de beneficianos propuestos" (Anexo 1, pag. 3, de la mencionada resolución). 
"Al respecto el trabajo de D. Merklen (2005) analiza la forma en que se reorienta la intervención social 
en las últimas décadas, marcadas por la "lucha contra la pobreza", contribuyeron, según el autor, a la 
producción de una "nueva politicidad popular". Esta reorientación pone en evidencia un 
desplazamiento del trabajador al pobre, según sus términos, en el tratamiento de la "cuestión social". 
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configuraron la categorización del desempleo, limitaron un campo de prácticas 

sociales y redefinieron la condición de desocupado, que quedó asociada fuertemente a 

la capacidad de supervivencia en un proceso en el que los programas de empleo 

transitorio ocupan un lugar prominente. Es en este campo de prácticas y sentidos en 

relación al empleo/desempleo que se configuraron, en articulación con las formas de 

intervención mencionadas, las reivindicaciones y acciones desarrolladas en torno a las 

recuperaciones, que a su vez fueron redefiniendo y modelando estas formas de acción 

estatal (Fernández Áivarez y Manzano, 2005). 

Al mismo tiempo, comprender el modo en que la recuperación se constituye 

en una herramienta de acción privilegiada en pos de "defender la fuente de trabajo", 

definiendo un proceso de construcción de demandas orientado a lograr la continuidad 

de la fuente de trabajo, requiere considerar el modo en que intervinieron procesos 

organizativos previos, que confluyen a comienzos del nuevo siglo recreando su forma. 

De esta manera, lejos de acciones espontáneas, de reacciones desplegadas por los 

trabajadores como respuestas al desempleo, o mejor dicho para evitar el desempleo, 

las recuperaciones resultaron de la confluencia de prácticas de resistencia que venían 

desarrollándose, al menos desde mediados de la década de los ochenta. 

En efecto, como lo vimos en el apartado anterior, la recuperación de fábricas 

bajo modalidades semejantes a las que adquieren en la actualidad, resulta una 

herramienta puesta en marcha por la UOM de Quilmes, organización que constituye 

uno de las promotoras de lo que a comienzos del 2001 se convertirá en el Movimiento 

Nacional de Empresas Recuperadas -MNER-. La conducción de esta seccional, en 

manos de la corriente Felipe Valiese desde el año 1984 definió una estrategia 

caracterizada por una política que sobrepasaba la tarea sindical abarcando cuestiones 

como la defensa de los derechos humanos o la participación en asentamientos 

(Martucelli y Svampa, 1997). En este contexto, la seccional impulsó como modalidad 

de acción frente a procesos de cierre o quiebra, la ocupación de la planta y la 
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conformación de cooperativas de trabajo, con el objetivo de hacerse cargo de la 

producción. En este contexto, se constituyen una serie de cooperativas, algunas aún 

en marcha, a partir de empresas en crisis. Se definió así una estrategia sindical y 

política que se diferenció del posicionamiento de otros sindicatos, considerando que 

estas resultaban no sólo un espacio de "autoorganización de los trabajadores" sino 

también de "disciplinamiento respecto de los empresarios", constituyendo un recurso 

de acción colectiva a adoptar ante las amenazas de cierre (Perelman y Davalos, 2003). 

Sin embargo, en un número importante de los casos este proceso se cerraba cuando 

aparecían los dueños y se cobraban las indemnizaciones. Al respecto resulta 

ilustrativa la referencia que hace uno de los dirigentes del MNER 

"En el 86y 87 había habido experiencias asípero no tan sólidas como 

las que después... sí 86 y  87.. la cooperativa General Mosconi, la 

cooperativa Adavor. En la cooperativa Gral Mosconi, en alguna cosa 

particvamos, nosotros éramos de la UOM [hace referencia a 

seccional Capital de donde era delegado], teníamos mucha 

vinculación con la UOM Quilmes. Ahí [nosotros] particijvamos de esa 

recuperación, bueno eso. Que ya había experiencias, ya lo habíamos 

propuesto en esos años, me parece que lo que acelera los procesos es 

la situación social que tiene el país. En ese tiempo, quizá algún 

compañero cobraba la indemnización, o se ponía un taxi o un kiosco 

o que se yo ... ; quisimos hacer esa nueva experiencia en los años 94 

cuando cierra eh... la empresa de calefones como es... una en 

Quilmes... Saiar. Sajar era una empresa importante y cuando a los 

compañeros no les estaban pagando todavía la indemnización, 

cuando los compañeros plantean hacer la cooperativa, enseguida 

llego el camionciro de Juncadella, les pago a todos, los compañeros 
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cobraron y se fueron. También lo quisimos hacer en una empresa de 

fundición que hacia todas las cajas de la Fiat, y también pasó lo 

mismo, cuando nosotros íbamos y proponíamos el tema de la 

cooperativa, la toma de la fábrica, aparece el camioncito con la guita 

y los compañeros preferían cobrar la indemnización... Entonces los 

compañeros cobran la indemnización y se van" 

Será entonces más de diez años después que las recuperaciones se instalan 

como forma reiterada de acción. En efecto, hacia finales de la década del noventa 

comienzan a desarrollarse algunos procesos en la Provincia de Buenos Aires a partir 

de situaciones de quiebra o crisis como el Frigorífico Yaguané o bien la metalúrgica 

Siam en el año 1996. En el primer caso se trató de una quiebra atravesada por un 

proceso de vaciamiento. En este caso los trabajadores iniciaron medidas como 

manifestaciones frente a la planta y posteriormente la ocupación de la planta, con el 

objetivo de evitar el remate de las máquinas, conformando una cooperativa de trabajo 

que meses después retomó la producción. En el segundo, el proceso se inició cuando 

la empresa entró en concurso de acreedores, los empleados, con el asesoramiento del 

sindicato -UOM Avellaneda en este caso- conforman una cooperativa de trabajo. Una 

vez declarada la quiebra de la empresa, el juez a cargo otorgó a los trabajadores una 

autorización para continuar con la producción. 

Hacia fines de la década se inician procesos similares a raíz de situaciones 

concursarles o quiebras en la Ciudad de Buenos Aires, vinculados en este caso con 

agrupaciones gremiales dentro de la UOM opositoras a la dirección del sindicato. Bajo 

modalidades semejantes se desarrollan también algunos procesos en la provincia de 

Santa Fe, apoyadas por dirigentes que habían participado previamente en la 

conformación de cooperativas de desocupados conformadas a partir de procesos de 
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privatización59. De la misma manera, se conforman cooperativas de trabajo también 

como resultado de procesos de privatización en la Provincia de Buenos Aires, 

vinculados en este caso a la Federación de Cooperativas de Trabajo (FECOOTRA), 

una organización constituida a finales de la década de los ochenta. 

A partir de estas experiencias se desarrollan entre finales de los noventa y 

comienzos del 2000 una serie de procesos de articulación, con mayor o menor 

"formalidad" en el que confluyen cooperativas de trabajo -algunas de ellas resultado 

de empresas en quiebra que más tarde se denominarán recuperadas-, cooperativas de 

vivienda, mutuales y otras organizaciones sociales. En los primeros tiempos, esta 

confluencia da lugar a acciones conjuntas frente a casos particulares, como apoyos 

durante el inicio y los primeros tiempos de las acciones, asesoramiento legal, etc. Es 

en este marco que se conforma por ejemplo el Movimiento Popular de Economía 

Social (MOPES) que constituye un antecedente del MNER según el testimonio de 

algunos de sus integrantes. El siguiente relato de un trabajador de una de las primeras 

recuperadas de la Ciudad de Buenos Aires narra este proceso de formación: 

«Ahií esa partic1pación [en referencia a su participación en una mutual 

de su barrio] me lleva a conocer lugares... otras cooperatí vas, como IMPA 

por ejemplo, cooperativas de vivienda en Quilmes, en Laferrere, 

compañeros que andaban sueltos, buscando un destino en la época del 

99, en el 2000 que no se sabía adonde íbamos ( ... ) Eso sirvió para que nos 

conozcamos, y la gente de otras cooperativas donde las necesidades eran 

todas parecidas. Y ahí ya se empieza a ver, ya en el 2000... después viene 

la etapa de salir a charlar, en este caso nos invita el INAES como Mutual 

y habían invitado a otras cooperativas para ver este fenómeno, para ver 

19  Estos procesos se vinculan con algunas modalidades desarrolladas en torno a la privatización de YPF, 

a partir de las que se conforman cooperativas de trabajo integradas por ex—empleados de la empresa 
Puede consultarse un análisis de estos procesos en Wyczykier (2005). 
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cómo podíamos hacer aunque sea el intercambio entre cooperativas y 

mutuales de los productos que teníamos. Claro, nosotros hacíamos 

vivienda y no había forma... y como ellos no saben tampoco, te invitan 

igual. Y bueno yo fui, aprovechando para el tema de cómo se formaban 

las empresas que estaban viniéndose abajo ( ... ) Eso fue en el 2000, más 

que yo veía eso que la empresa venía mal y como nos juntábamos todos 

los delirantes de las cooperativas a ver qué podíamos hacer con el tema 

de las empresas. Veníamos discutiendo por el asunto de que había una 

empresa que el sindicato empezó a dejarlos en descubierto y había 

muchas... Nosotros veíamos en las reuniones, que parecía que era el muro 

de los lamentos las reuniones "estamos mal, todo andaba mal' todos 

sabíamos que iba mal pero no había un remedio. Entonces Ja propuesta 

era... la idea era plantearle al Estado cómo se podían prevenir las 

quiebras... 

MI: ¿Que discutían? 

J Discutíamos eso, y que si se incorporaba esa gente a los trabajadores en 

un movimiento, ya veníamos gestando un movimiento, pero no sabíamos 

qué clase de movimiento iba a salir, siempre era la discusión de hacer el 

famoso trueque yfomentarla mano de obra y todo eso. Entonces, cuando 

ya llega el 2001 y  nos avisan... [en referencia al anuncio del pedido de 

concurso que hacen los dueños de la empresa en la que el trabajaba] 

Nosotros seguíamos particioando en las reuniones, eran más esporádicas 

las reuniones, no eran tan seguidas. 

ML de las distintas coopera tivas ... ? 

j. Claro, la idea era que nos conozcamos todas las cooperativas y las que 

ya estaban armadas, las que ya estaban hechas, y muchas no eran 

empresas..., ahíhabía empresas recuperadas como IMPA o Campichuelo. 
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MI: Ahí ya existía el MNER? 

j. No era MNER. No tenía nombre en ese tiempo, le habíamos puesto el 

MOPES. Después aparece el Movimiento de Empresas Recuperadas 

(Trabajador de una empresa recuperada de la Ciudad de Buenos Aires). 

En este proceso de articulación se realiza a finales de 2001 un encuentro que 

los dirigentes entrevistados del MNER reconocen como un momento fundacional de 

la organización. En este encuentro participan distintas organizaciones y cooperativas 

de trabajo, constituidas como resultado de procesos de quiebra, cierre, etc. —a las que 

hoy se denomina recuperadas- algunas de ellas nucleadas en el actual Movimiento 

Nacional de Fabricas Recuperadas por sus Trabajadores (MNFRT), otras impulsoras de 

los que fuera la Federación Nacional de Cooperativas de Trabajo y Empresas 

Reconvertidas (FENCOOTER) así como miembros la Federación de Cooperativas de 

Trabajo de la Provincia de Buenos Aires (FECOOTRA), de quien fuera abogado el 

dirigente del MNFRT. Participaban igualmente algunas de las cooperativas de trabajo 

constituidas en la década del 80 en la zona de Quilmes, vinculadas a la UOM. Este 

encuentro, cuya acta menciona como propósito "dar respuesta de manera organizada 

al cierre de fuentes de trabajo mediante la reapertura de empresas a partir de la 

autogestión" se realiza en una de las primeras recuperadas de la Ciudad de Buenos 

Aires, a partir de la que, en este caso, intervienen dirigentes que formaban parte de 

una lista de oposición a la dirección de la seccional capital. El siguiente fragmento de 

una entrevista con uno de los referentes de esta agrupación relata el momento en que 

se establece este "encuentro", a partir del que su militancia se orientara a las 

recuperaciones 

"Yo era delegado de IESA, era una empresa que estaba en Barracas. 

Hicimos una agrupación, Agrupación 17 cJe octubre en capital, que era la 
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oposición a Lorenzo Miguel en el gremio. En el 88 que era el auge de 

masas, sobre todo del pueblo movilizado, estábamos movilizados contra 

el gobierno de Alfonsín, pero aparte estábamos movilizados porque hacia 

poco que había empezado la democracia también y ahí pudimos armar 

una lista pero no llegamos por un acuerdo entre Alfonsín y Lorenzo que 

impugnó la lista y esas cosas. Yno fuimos a elecciones. Fue lista única al 

final (...) En el año 97, princ1vios del 98, los compañeros de IMPA se 

conectan conmigo cuando estaban, la mayoría... bah... ya todos 

suspendidos, casí despedidos. Y vinimos a IMPA a hacer o que sabíamos 

hacer: traer el conflicto acá en la puerta y después tomar la fábrica" 

De esta forma, a partir de 2001, comienzan a conformarse una serie de 

organizaciones con posicionamientos político-ideológico y tradiciones organizativas 

diferentes que como veremos en el capítulo siguiente irán adquiriendo un papel cada 

vez más importante en el desarrollo de los procesos, ya sea en las negociaciones con 

funcionarios de organismos estatales como juzgados o legisladores, o bien en el 

asesoramiento de los "pasos" a seguir en el proceso de recuperación en los que se 

trasmiten saberes y experiencias previas. Se ira conformando al mismo tiempo un 

proceso de aprendizaje a partir de las interacciones con los distintos organismos 

públicos que irá delimitando el modo en que estos procesos se desarrollan. 

Entre estas organizaciones se conforma el Movimiento Nacional de Empresas 

Recüperadas (MNER), constituído como tal en el año 2001 a raiz del encuentro 

mencionado, que constituye una de las organizaciones con mayor presencia en el 

ámbito de la Ciudad de Buenos Aires. En él confluyen una serie de cooperativas y 

mutuales, así como militantes con trayectorias diversas, destacándose aquellos que 

provienen de la miltancia sindical de la UOM -tanto de la seccional Quilmes como de 

corrientes opositoras a Lorenzo Miguel en Capital- así como referentes de las 
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cooperativas constiuidas en Santa Fe -vinculadas con la Central de Trabajadores 

Argentinos (CTA)- y militantes de asambleas barriales que se suman durante el 2002. 

Esto último se relaciona con una de las características centrales del desarrollo de estos 

procesos, fundamentalmente entre el 2001 y  el 2002, en el que se articulan diferentes 

organizaciones como las empresas recuperadas, las de desocupados y asambleas 

barriales (Grimberg, 2003) 60 . Se suma también un abogado que venia asesorando a la 

FECOOTRA a raíz de su participación en una de las primeras recuperaciones de la 

provincia de Buenos Aires, quien se convertirá a comienzos del 2003 en presidente 

del Movimiento Nacional de Fábricas Recuperadas por sus Trabajadores (MNFRT). En 

este caso, la vinculación se establece a partir la militancia en Avellaneda 61 . El 

siguiente fragmento de una entrevista realizada con el presidente del MNFRT relata 

en este caso el modo en que su militancia previa lo acerca a las recuperaciones 

«Entre el 18 y  el 20 de agosto del año 2000, los compañeros de la 

[nombre de la empresa], recibieron el telegrama de despido porque la 

60  Producto de esta articulación es por ejemplo la conformación de un "Programa de salud", en el 
marco de este movimiento, constituido por integrantes de una asamblea barrial. A comienzos del año 
2002, dos asambleas de la Ciudad de Buenos Aires protagonizan la ocupación de una clínica que había 
permanecido cerrada durante cerca de diez años. Esta clínica, contaba aún con un equipamiento 
médico que, una vez reacondicionado permitiría volver a ponerla en funcionamiento. En 
consecuencia, desde las comisiones de salud de las asambleas se elabora un proyecto de recuperación de 
la clínica. Este proyecto proponía la conformación de una obra social para trabajadores de empresas 

recuperadas, con sede en la clínica recuperada una vez que esta fuera reabierta. Esta cuestión respondía 
a la situación de la mayoría de los trabajadores de empresas recuperadas, quienes habían perdido el 
acceso a la obra social -salvo en aquellos casos en que se logró un acuerdo como es el caso de la Unión 
Obrera Metalúrgica-, pérdida que en muchos de los casos se remonta a varios años previos al inicio de 
la recuperación. Sin embargo, la clínica, cuyas instalaciones fueron utilizadas para armar un comedor, 

un merendero y la realización de otras actividades de las asambleas, no será puesta en funcionamiento 
como tal. Sin embargo, aunque el proyecto de conformar una obra social para empresas recuperadas no 
prospera en la clínica, dará como resultado la constitución de un programa de salud, con asiento en una 
de las fábricas perteneciente al Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas (MNER). Realizamos 
una caracterización de este programa en Fernández Alvarez, 2004. 
61 
 En su trayectoria como militante este dirigente destaca su participación en la pastoral social de 

Avellaneda, su militancia barrial con participación en la lucha por la tierra, siempre en este municipio 
y su militancia dentro del justicialismo a partir de la que ocupó varios cargos durante la década de los 
noventa en la Municipalidad de Avellaneda. 
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empresa había quebrado, hasta ese momento no se sabía nada... ellos el 

día anteríor a la tarde habían hecho una reunión' en el Parque 

Dominico que queda ahí a diez cuadras y deciden tratar de entrar, 

dicen 'Bueno acá pasó algo, hacía dos días antes habíamos trabajado 

bárbaro y ahora nos envían el telegrama de despido ". La propuesta a 

través del sindicato y de la misma empresa era "como quebró esta 

empresa ahora va a salir otra empresa nueva..." que era una sociedad 

uruguaya que había adquirido el inmueble, un proceso de vaciamiento 

muy,  burdo. Pero lo que pasa es que eso había ocurrido un montón de 

veces antes, muchos casos es como que hay un manual hay que hacer a, 

b, c, d. Yen [nombre de la cooperativa de trabajo constituida a partir 

de la recuperación] agarramos el fax, porque como los agarramos de 

improvisto dejaron todo hasta el café que estaban tomando, la galletita 

al lado, así quedó todo. Entonces, le agarramos el fax que le había 

mandado el abogado seis meses antes diciéndole todas las... hay que 

hacer a, b, c... y eso por supuesto hicimos las denuncias. Entonces los 

compañeros ingresan a la fábrica y ahí dicen "bueno vamos a ver qué 

pasa ' Entonces salen a buscarla solidaridad de las instituciones, fueron 

al club del barrio, al Consejo Deliberante y ahí mi señora era concejal 

del partido justicialista, nosotros siempre tuvimos una militancia 

política dentro del justicialismo, mas allá de la parte social [en 

referencia a su militancia barrial de la que había hablado antes] Yo me 

encontré con ellos un sábado, dentro de la misma semana todo, el 

martes le llegaron los telegramas, el jueves o viernes ellos tuvieron 

contactos con los compañeros, después el sábado a la tarde voy a verlos, 

yo estaba como delegado de la Pastoral social de la diócesis de 

Avellaneda-Lomas.., había estado en las toma de tierra por ejemplo 
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una vez en el Wall Mart una vez que les tomaron las tierras... de ahí yo 

tenía la experiencia de la expropiación ". (Entrevista al Presidente del 

MNFRT, abril de 2004). 

De esta manera, los movimientos pueden pensarse como un espacio de 

articulación en el que convergen historias de militancia previa, personales y 

organizativas, que confluyeron en torno a las recuperaciones. A partir del 2003, 

ambos movimientos, iran definiendo estrategias y discursos diversos cuyas diferencias 

se van haciendo cada vez más marcadas. En el caso del MNER este adquiere un 

carácter "nacional y popular". El énfasis esta puesto en la defensa de la "Producción 

Nacional" y de la "Soberania Nacional" desde el que se define un proyecto de país que 

cuestiona el modelo neoliberal implementado en las décadas pasadas. Para esa 

organización cuyo lema es "ocupar, producir y resistir" la recuperación se piensa 

como parte de un proceso mayor en el que "una fábrica recuperada se convierte en un 

espacio de resistencia". El "proceso de recuperación" se construye en este marco como 

un "nuevo espacio de lucha de la clase trabajadora" que se hace necesario conquistar. 

Así lo describe uno de sus referentes: 

"Lograr la recuperación fue una intención, siempre creíamos que era lo 

que había que hacer, que no alcanzaba con ese método de lucha de los 

trabajadores, de solamente pelear por salario y nuevas condiciones, no 

alcanzaba con eso y de que teníamos que diseñar este nuevo método de 

lucha. Nosotros lo fuimos mejorando, lo fuimos viendo y después la 

realidad llevó a que los compañeros lo tomaran. Uno puede tener las 

mejores intenciones, las mejores ideas pero si los compañeros no lo 

toman... imposible hacerlo. Si, lo habíamos hecho en Mosconi, Ada vor, 

con el apoyo del sindicato muy importante, pero no lo podíamos hacer 
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en otras empresas. Apareció Impa, bueno primero Yaguané, después 

Impa, entonces bueno. Pero ya en esos momentos ya era... digamos que 

en el 86 y 87 era la idea de unos compañeros, en el 96 y 97 ya era una 

necesidad de los trabajadores, este método de lucha ( ... ) aparte que el 

Movimiento obrero argentino ya había tenido experiencias en 69 y  en el 

70 con algunas textiles, así de la ocupación y  ponerla a producir. 

Nosotros siempre lo que decimos es que nosotros no somos nuevos ni 

inventamos nada, ni la pólvora ni nada. Solamente tomamos la 

experiencia del conjunto del movimiento obrero y  la llevamos a cabo en 

los momentos necesarios ( ... ) Pero no es espontáneo, sino hubiera habido 

un grupo de compañeros decididos a plantear este nuevo método de 

lucha. Es verdad que la crisis acelera, pero si no estaban los que se 

decidían a hacerlo era muy difícil. 

MI: y más allá de que no se replica igual en todos los procesos de 

recuperación... 

M Igual son muy parecidos. 

M: ¿Cómo lo describirías vos? 

M: A mí me parece que es central que... nosotros en la conslgna lo 

decimos: Ocupar, resistir y  producir, esa es la consirna del movimiento. 

Creo que cuando los trabajadores decidieron recuperar una empresa, y 

pusieron lo que había que poner que era ocuparla, ninguna de esas 

ocupaciones terminó mal, digamos, todas terminaron con la fábrica 

produciendo. Creo que el eje central es la ocupación, el eje central de 

todas es la ocupación y la decisión política de los compañeros por 

recuperarla. Independientemente como sea la resolución después, si la 

resolución da por el juzgado, si la resolución es política, si la resolucíón 

es una negociación con la anrigua patronal. Independientemente de 

u 
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cómo terminen, el tema de la ocupación es central, siempre les 

replicamos a los compañeros esto, no?" 

En correspondencia con este discurso, la estrategia del MNER ha tendido a la 

articulación con otras organizaciones "del campo popular" -asambleas, organizaciones 

de desocupados, organizaciones barriales- y al desarrollo de distintas actividades al 

interior de la fábrica haciendo de esta un espacio no sólo productivo sino también 

educativo, de producción y difusión cultural, de atención y prevención de la salud. 

Esta propuesta responde, por un lado, a la "necesidad" de abrir el conflicto y 

"vincularlo con el barrio", cuestión que se relaciona con la "inestabilidad de los 

procesos". Esto exige, para el MNER, conseguir el apoyo en principio del barrio - 

frente a las posibilidades de desalojo una vez finalizado el período de expropiación, 

por ejemplo-. Por otro lado, esta propuesta se vincula con un posicionamiento 

ideológico, y en este sentido, la recuperación del trabajo debe ir acompañada de la 

recuperación de otros derechos "expropiados" a partir de la introducción de políticas 

de corte neoliberal, como es el caso de la salud, el acceso a la educación, etc. La 

política del MNER se orienta entonces a la difusión de las recuperacíones como 

método de lucha que debe expandirse, demandando al estado una política orientada a 

la recuperación del empleo a través de reivindicaciones como la sanción de una Ley 

Nacional de Empresas Recuperadas 62 . 

En el caso del MNFRT, constituido a comienzos del 2003 como ONG, se 

construyó un discurso que se centra en la defensa del "Derecho al trabajo", en el que 

el eje esta puesto en la fuerza de las recuperaciones de las fuentes de trabajo frente al 

desempleo. Esta organización que marca como hito fundador la recuperación de una 

metalúrgica ubicada en Avellaneda, a la que hicimos referencia previamente, elabora 

62 "Propuesta del MNER al Gobierno Nacional". Documento difundido por el MNER en diciembre de 

2003. 
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un discurso centrado el "derecho de un trabajador a defender su puesto de trabajo", 

enfatizando en la legalidad de la medida -ejercer el derecho de huelga- frente a la 

ilegalidad de las acciones empresarias -procesos de vaciamiento-. Como aparece en el 

fragmento de la entrevista con el presidente de la organización que transcribimos 

previamente, las recuperaciones constituyen una alternativa a los numerosos cierres 

de fábricas que dejaron porcentajes crecientes de trabajadores en la calle a través de 

medidas fraudulentas, es decir, de manera ilegal, siendo el cuestionamiento de la 

ilegalidad de la acción empresaria uno de las bases de la recuperación. 

A diferencia del MNER que enfatiza en la ocupación como elemento central 

en de la acción, en este caso se habla de permanencia en el lugar de trabajo. Esta 

cuéstión se relaciona con la definición del carácter "no político" de la organización y 

de las acciones. Así un documento del MNFR afirma "este movimiento no tiene 

objetivos políticos ni ideológicos, ni somos un movimiento partidario. Nos sentimos, 

sí, parte del movimiento obrero argentino". La defensa del trabajo es el eje de las 

acciones que se desarrollan cuando "trabajadores dijeron basta de soportar la 

indignidad" "luego de soportar la reducción de salarios, la pérdida de beneficios 

sociales, la falta de Aportes Jubilatorios, de Obra Social, retención indebida de los 

descuentos salariales, suspensiones y toda la aplicación de la flexibilización laboral" 63  

Se enfatiza en la capacidad productiva de las empresas y de los trabajadores, en la 

viabilidad económica de los procesos y en la dignidad del trabajo. Desde un discurso 

que pondera la "cultura del trabajo" frente a la "cultura empresaria", se busca mostrar 

que las recuperaciones constituyen una alternativa viable "que pueden competir 

eficientemente en la economía de mercado". Lejos de un cuestionamiento a la 

propiedad privada se trata de una crítica al modelo de valorización financiera y al 

comportamiento empresarial que prima el lucro por sobre el bien común. Desde este 

63"Los trabajadores recuperan puestos de trabajo" documento publicado en el Boletín N1 del 
MNFRT. 
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discurso la acción también se define en oposición a las políticas implementadas en los 

últimos años, de carácter neoliberal, en las que se "puso el lucro como motor de la 

economía lo que llevo a la Argentina a su mayor contradicción: que el país de las 

vacas y el campo se mueran los niños de hambre". Pero a diferencia del MNER la 

estrategia está orientada a intervenir frente a las empresas en quiebra o cierre, a partir 

de la demanda de los trabajadores, buscando una salida legal, ya sea a través de 

acuerdos con los jueces, la sanción de leyes de expropiación, contratos de alquiler o 

incluso la compra de la planta, desarrollando una acción de carácter más sectorial. En 

este marco una de las demandas centrales de la organización es la modificación de la 

ley de concursos y quiebras. 

A estas dos organizaciones qúe durante el 2003 y 2004 concentraron la 

presencia pública y definieron el modo en que se iban configurando las 

recuperaciones como forma de acción, se sumaron la Federación de Cooperativas de 

Trabajo (FENCOOTRA) y la Federación Nacional de Cooperativas de Trabajo 

Reconvertidas (FENCOOTER). En el primer caso, se trata de una organización que 

recupera una tradición ligada al cooperativismo y al mutualismo, vinculada a la 

Federación Nacional de Cooperativas de Trabajo, constituida en el año 1988 con el 

objetivo de agrupar a las cooperativas de trabajo de la Provincia de Buenos Aires. Para 

la Federación el cooperativismo es una herramienta que permite "luchar contra la de 

explotación a la que se ven sometidos los trabajadores" y en este sentido, como se 

afirma en la declaración de sus principios boga por que "cada una de nuestras 

cooperativas asociadas constituyan no sólo un medío económico de subsistencia, sino 

que sean el espejo en donde cada trabajador pueda mirar como se va construyendo 

una empresa gestionada por los propios trabajadores, que vean como podemos ser 

dueños de nuestra propia fuente de trabajo y administrarla (..) es posible llevarla 
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adelante sin patrones que nos exploten"64 . La incidencia de la FECOOTRA se 

concentra en la Provincia de Buenos Aires, nucleando a cooperativas de trabajo 

conformadas a partir de empresas en crisis. En este caso se trata de una orientación 

fuertemente marcada por la defensa del cooperativismo. Aunque la FECOOTRA 

participa del encuentro promovido en 2001 en el que se constituirá el MNER, no 

participará de este emprendimiento, sosteniendo una política orientada a la 

promoción de valores cooperativos. 

En el segundo caso, la Federación Nacional de Cooperativas de Trabajo 

Reconvertidas (FENCOOTER), se trata de una organización que se conforma en 2002 

impulsada por miembros de algunas cooperativas de trabajo conformadas como 

resultado de procesos de recuperación -que la federación denominó reconversión-

desarrollados en la Provincia de Buenos Aires, centralmente en la zona oeste del 

conurbano bonaerense. Esta organización funcionó vinculada al Instituto Nacional de 

Economía Social (INAES) principalmente durante el 2002, conformando al interior de 

este organismo una unidad ejecutora que estuvo destinada a "atender las necesidades 

de las empresas reconvertidas" (UEREC). Esta unidad ejecutora cuyo rol se centró en 

cuestiones relacionadas a la conformación de las cooperativas y su asesoramiento, dejó 

de funcionar a partir de la asunción del nuevo gobierno en 2003. A las organizaciones 

mencionadas previamente se agrega la conformación de la Federación de Empresas de 

Trabajo Autogestionadas (FETIA) nucleada en la Central de Trabajadores Argentinos 

(CTA), con incidencia en la Provincia de Buenos Aires y el interior del país. En este 

caso el discurso centra en la autogestión, como forma de acción, inscribiendo a las 

recuperaciones en este ámbito. Desde esta organización se promovió la articulación 

con otras experiencias de autogestión o comunitarias como una herramienta de lucha 

por la "justicia social". 

61  Extraído del Documento "Declaración de principios de FECOOTRA", publicado en la página web de 
la Federación (www.fecootra.org.ar ). 
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Finalmente, algunos procesos convergieron en la promoción de la "gestión 

obrera directa" o el "control obrero", alcanzando una importante presencia pública 

fundamentalmente a comienzos del año 2002. La estrategia fue para esta línea la 

confrontación y la masificación del conflicto y el objetivo principal se centró en la 

constitución de un frente de unidad entre distintos sectores que conforman la "clase 

trabajadora: los ocupados y los desocupados". Estos procesos fueron apoyados por 

algunas organizaciones "piqueteras" y distintas organizaciones sociales como 

asambleas barriales y organizaciones de derechos humanos y partidos políticos de 

izquierda. Desde esta línea la ocupación de una fábrica o empresa consistió en una 

medida iniciada para "frenar los despidos" aunque el alcance de las acciones no se 

proponía solamente "mantener los actuales puestos de trabajo". Por el contrario se 

afirmaba "queremos trabajo para todos. Hay más de 3 millones de compañeros 

desocupados y no hay solución con los 150 pesos de los "planes sociales" 65 . La idea de 

"Gestión Obrera Directa" o "Control Obrero" hizo referencia a la forma que asumía la 

dirección de la producción por parte de los obreros y las acciones fueron definidas 

preferentemente como "tomas" u "ocupadas" aunque también se recurrió al término 

"recuperadas". Se enfatizó en el "carácter combativo" de la acción que se consideraba 

"legítima" frente a la "ilegalidad de las acciones empresarias" y el carácter "clasista" de 

las acciones que eran llevadas adelante principalmente por obreros. 

Estos procesos de articulación dieron lugar a partir del año 2002 a la 

organización de una serie de encuentros en los que se plasmaron estos 

posicionamientos. Los encuentros de empresas ocupadas, articuladas en torno a 

aquellas experiencias que promovieron la "gestión obrera directa o el control obrero", 

recurrieron preferentemente la apelación de "fábricas ocupadas o tomadas", 

enfatizando en el "carácter combativo" de la acción que se consideraba "legitima" y en 

65Documento titulado "Surge una nueva forma de lucha: empresas ocupadas bajo control obrero" 
Publicado en Nuestra Lucha Numero 1, abril de 2002. 
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el carácter "clasista" de las acciones que eran llevadas adelante principalmente por 

obreros. Por otra parte estos encuentros dejaron plasmada la discusión sobre la forma 

de organización de las ocupaciones como cooperativas de trabajo o como fábricas 

estatizadas bajo control obrero discusión que marcó gran parte del debate sobre las 

recuperaciones durante ese año. Esta discusión venía asociada, en algunos casos, a un 

discurso que cuestionaba el carácter "politizado" de los procesos. Un fragmento de 

nuestros registros del segundo encuentro de fábricas ocupadas recupera esta cuestión: 

La avenida esta cortada. Un palco ocupa el centro. Alrededor banderas de 

diferentes organizaciones. Una muestra de fotos se exhibe en uno de los 

costados. Entre ellas algunas fotos de las obreras en plena producción. Al 

lado puestos de venta de comida de las fábricas. 

Dos horas después de lo convocado se da comienzo al encuentro. Un 

trabajador abre el acto, quien invita a subir al palco a algunos 

representantes de cada una de las fábricas presentes. Cada uno relata su 

historia, dejando ver su emoción, trasmitiendo su experiencia. Las 

narraciones se suceden una tras otra. Al encuentro fueron convocadas 

todas las empresas recuperadas aunque paralelamente ese mismo día se 

realiza otro encuentro en un frigon'fico de La Matanza66. Por ese motivo 

algunas empresas decidieron mandar representantes a ambos encuentros, 

como lo informan cuando suben al palco. La cuestión de los «encuentros 

paralelos" es un tema recurrente de las distintas exposiciones. Uno de los 

oradores, trabajador de una empresa recuperada de la Ciudad de Buenos 

Aíres, narra su historia tras aclarar que la asamblea de su fábrica decidió 

ir al encuentro que se realiza ese día en La Matanza. A clara que esta 

Para1e1amente se realizaba en una empresa recuperada de esta localidad un encuentro convocado por 
las organizaciones promotoras de la conformación de cooperativas de trabajo aglutinados en ese 
entonces al MNER. 
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dec.isi6n a la que responde al hecho que "no esta politizado como este' 

Insiste luego sobre el "problema de la unidad' (Notas de campo, segundo 

encuentro de fábricas ocupadas, septiembre de 2002) 

De esta manera los años 2001 y 2002 dieron lugar a procesos de articulación de 

experiencias organizativas previas, en el que confluyeron tradiciones de militancia 

sindical, social y política. Al mismo tiempo dinamizaron y aceleraron no sólo la 

posibilidad de sostener los procesos —a través del apoyo en momentos como desalojos 

o movilizaciones en pos de lograr un acuerdo con el juez o las gestiones para lograr 

expropiaciones, asesoramientos legales o relativos a la producción- sino también de 

impulsar las recuperaciones —iniciar medidas como la ocupación o el acampe en casos 

de empresas en crisis-. Mediado por una serie de tensiones y disputas entre las 

diferentes organizaciones o nucleamientos, la recuperación fue instalándose durante 

estos años como una forma privilegiada de acción frente a la crisis de una empresa, 

dando lugar a un proceso de construcción de demandas que fue orientándose a lograr 

la continuidad de la unidad productiva. 

Es en este sentido que resulta particularmente significativa la incidencia de las 

modalidades de intervención del estado en materia de empleo, a las que hicimos 

referencia previamente. Estas formas de acción definieron un campo de prácticas y 

sentidos en relación al empleo/desempleo frente al que se configuraron, en 

articulación las reivindicaciones y acciones desarrolladas que a su vez fueron 

redefiniendo y modelando estas formas de acción estatal (Fernández Álvarez y 

Manzano, 2005). Es en relación con estas formas de intervención que las 

recuperaciones fueron construyéndo(se) en tanto que "alternativa" al "plan", 

expresiones de "trabajo digno y genuino". Esto se expresó en el desarrollo de una serie 

de acciones de protesta como la realización de maquinazos, en el caso especifico de La 

Celeste, o en sentido más amplio en la realización de demostraciones de productos 
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realizados por los trabajadores ante los legisladores encargados de presentar y votar 

las expropiaciones. Algunos ejemplos en este sentido lo constituye el reparto de 

helados elaborados por trabajadores de una recuperada durante las secciones 

legislativas en las que se trataban los proyectos de ley o la realización de una 

exposición en la legislatura porteña donde se muestran los productos confeccionados 

por cada empresa. Acciones tendientes al mismo tiempo a mostrar la capacidad 

productiva y la voluntad de trabajo, por parte de quienes llevaban adelante la 

recuperación, así como a demandar al estado la continuidad de la fuente de trabajo. 

En este sentido, las recuperaciones definieron modalidades específicas de relación con 

el estado definiendo formas de intervención como expropiaciones o programa 

autogestionado que se distanciaron de los planes. 
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La recuperación como proceso 

Los procesos de transformación social desarrollados en la Argentina durante 

los últimos treinta años, y particularmente las medidas implementadas en la década 

del noventa, significaron sin duda un cambio profundo que dio lugar a una 

reconfiguración de la sociedad Argentina. Sobre estas transformaciones y sus 

consecuencias se ha desarrollado una amplia literatura que mostró no sólo la 

incidencia en términos "estructurales" sino también en términos de experiencia de las 

poblaciones. Estos procesos de transformación no resultaron neutros en términos de 

las posibilidades de acción colectiva abriendo un importante desarrollo en el campo 

de la investigación en ciencias sociales. Como lo desarrollamos al comienzo del 

capítulo, estas investigaciones centraron en las discontinuidades que las formas de 

acción desarrolladas en este nuevo contexto adquirían respecto de las aquellas 

consideradas como "clásicas". Haciendo uso de herramientas conceptuales 

desarrolladas tanto desde las "teorías de la movilización de recursos" como desde los 

"nuevos movimientos sociales", la acción colectiva fue entendida como emergente de 

estas transformaciones de los que resultaron "nuevas" modalidades de acción y, en 

consecuencia, "nuevos" actores. 

Nuestro análisis sobre las recuperaciones puso en evidencia la incidencia de 

modalidades históricas de organización en la conformación de esta particular forma 

de acción que dio lugar a la articulación de experiencias de militancia y organización 

previas desde las que se fueron definiendo, o mejor dicho, redefiniendo modalidades 

de acción "clásicas". Como vimos, la especificidad que adquiere la recuperación no 

puede desligarse de las transformaciones ocurridas en nuestro país que si bien 

alcanzaron características específicas a partir de los 90, se inscriben en procesos más 

amplios. Sin embargo, más que una consideración de las acciones como emergentes de 

condiciones estructurales proponemos un análisis de la acción colectiva en términos 

relacionales considerando que esta es resultado de la complejidad que adquieren las 
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relaciones entre las organizaciones sociales y formas de intervención del estado, así 

como las tensiones y disputas al interior de las relaciones (Grimberg, 1997; 2005). 

Se trata, siguiendo a E. P. Thompson, de analizar el proceso de formación de 

actores sociales, lo que implica en nuestro caso considerar las recuperaciones a partir 

del proceso de construcción de demandas. Esta lectura permite descentrar la mirada 

de la acción en si misma, para desarrollar un análisis desde las relaciones, analizando 

el modo en que inciden las formas de interacción con el estado, definiendo espacios 

de negociación y disputa. Dedicaremos el próximo capítulo a desarrollar este proceso 

en el caso de la Ciudad de Buenos Aires. 
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Capítulo III Expropiar la fábrica, apropiarse del trabajo: procesos de construcción de 

demandas y formas de intervención del estado en torno a las recuperaciones en la 

Ciudad de Buenos Aires. 

Son las tres de la tarde del 30 de octubre de 2003. Las puertas del recinto de la 

Legislatura Porteña se abren para dar inicio a la sesión, que comenzará casi dos horas 

después de lo previsto. Desde el mediodía, los trabajadores y las trabajadoras de La 

Celeste recorren las oficinas de los legisladores donde se discuten aún algunos puntos 

del proyecto de ley que declara de utilidad pública y sujetos a ocupación temporaria 

los bienes inmuebles y a expropiación los bienes muebles de la empresa cuya quiebra 

fue decretada algunos días antes 67 . No están solos. Como en tantas otras 

oportunidades los acompañan sus abogados, trabajadores de otras recuperadas, 

periodistas de diversos medios y militantes de diferentes organizaciones. Tras un 

breve cuarto intermedio solicitado a fin de acordar el texto definitivo, se inicia el 

tratamiento sobre tablas del proyecto de ley, que lleva la firma de diputados de 

distintos bloques. Haciendo referencia a "la necesidad de votar el proyecto cuanto 

antes", se abren los discursos que fundamentan su presentación y se inicia el debate. 

Se hace énfasis en "la política de vaciamiento" que puso en "riesgo la unidad 

productiva"; en el "sufrimiento" de los trabajadores"; en su "fuerza en la tarea 

cotidiana de producir y ganar el pan con dignidad"; en la importancia de "tener un 

trabajador con empleo frente un trabajador con ayuda social". Se habla de las 

67 Como en la amplia mayoría de las recuperaciones en el caso de la Ciudad de Buenos Aires, el 

proyecto declara de utilidad publica y sujetos a ocupación temporaria por un lapso de dos años, los 

bienes inmuebles que se ceden en comodato a la cooperativa de trabajo por un lapso de dos años, a la 

que se autoriza, pasado ese lapso a expropiar el bien (según lo indica el establecido en el Art. 3Q  de la 

Ley de Expropiación de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Ng 238) y sujetos a expropiación los 

bienes muebles existentes en el inmueble, y los bienes intangibles, incluidas marcas y patentes, hasta 
un monto máximo de $150.000 (Pesos ciento cincuenta mil) -Ley 1164-. Un año después, el 25 de 
noviembre de 2004 fue sancionada una nueva ley declaró de utilidad pública y sujetos a expropiación 

los inmuebles y todas sus instalaciones de las cooperativas constituidas en la Cuidad de Buenos Aires a 

partir de procesos de recuperación que habían sido sujetas a ocupación temporaria durante el 2002 y 

2003 (Ley 1529, Sancionada el 25 de noviembre de 2004 y promulgada el 29 de diciembre de 2004). 
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dificultades del proceso que lleva a la discusión de la ley y de las innumerables 

reuniones con los trabajadores y las trabajadoras en las Comisiones, en las oficinas, en 

los pasillos de la legislatura, de la importancia del consenso que no fue fácil alcanzar. 

A las ocho de la noche y después de cuatro horas de debate, la Ley queda aprobada 68 . 

Portando sus guardapolvos celestes, que en algunos casos llevan inscriptos las marcas 

de los maquinazos realizados en los meses previos, las trabajadoras y trabajadores se 

abrazan, olvidando por un momento sus diferencias. Entre lágrimas y sonrisas se 

"cierra" un proceso iniciado casi dos años atrás. (Notas de campo, Sesión Ordinaria de 

la Legislatura de la Cuidad de Buenos Aires, octubre de 2003). 

Muchas son las diferencias que pueden establecerse entre el proceso que 

condujo a la sanción de esta ley en relación al desarrollo de otras recuperaciones en la 

Ciudad de Buenos Aires. Una de ellas es sin duda como fue cambiando la 

reivindicación por la estatización con control obrero de la fábrica, lo que constituía a 

los trabajadores en empleados del estado -administrando y gestionando la producción-

a la demanda por la expropiación y la conformación de una cooperativa de trabajo. 

Este cambio en las reivindicaciones sostenidas por los trabajadores, da cuenta del 

modo en que fue "instalándose" la expropiación como forma legítima de "resolución" 

de los procesos en el área metropolitana de Buenos Aires, al tiempo que la 

recuperación se legitimaba como forma de acción 69 . En efecto, es en este ámbito 

donde se concentra el número más alto de expropíaciones y la forma a la que más se 

ha recurrido como modalidad de "resolución" de los procesos 70. Aunque fue en la 

68  El proyecto fue sancionado como Ley 1064 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y promulgado 

en diciembre de 2004 por el poder ejecutivo. 

69Aun cuando no haya sido la única forma de "resolución", la expropiación resultó la modalidad más 

adoptada tanto en el caso de la Ciudad como en la Provincia de Buenos Aires, teniendo una presencia 

particularmente significativa en el ámbito de la primera. 
70 Si tenemos en cuenta las leyes sancionadas y los proyectos presentados, el porcentaje de 
expropiaciones para el Gran Buenos Aires es de 71.33% (de las que el 50% ya fue sancionada y 
promulgada), siendo en la Ciudad de Buenos Aires donde el porcentaje alcanza el 81.48% (de las cuales 
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Provincia de Buenos Aires, donde se sancionaron las primeras expropiaciones -según 

nuestro datos, la primera Ley a partir de la cual se expropia una fábrica en proceso de 

recuperación se sanciona en el año 2000 para el caso de una metalúrgica ubicada en 

Avellaneda-, las características que adquiere esta modalidad en la Ciudad de Buenos 

Aires, resultaron significativas, no sólo por el porcentaje de procesos que siguieron 

este camino7' sino principalmente por las características que adquieren las 

expropiaciones. 

Ahora bien ¿en qué consistieron en términos jurídicos las expropiaciones? Se 

trató de la sanción de una ley que declaró la utilidad pública de un bien y, en 

consecuencia, sujeto a expropiación o, en algunos casos, a ocupación temporaria. La 

expropiación es un recurso que permite la Constitución Nacional (Art. 17) habiendo 

sido incorporada en las Constituciones provinciales y que tiene su expresión en la Ley 

Nacional 21499, estipulada en el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en 

la Ley 238 sancionada en 1999 72  (Binner y Cusmano, 2003). En el caso de las 

recuperaciones, las leyes sancionadas por la Legislatura Porteña durante el año 2002 y 

2003, en su totalidad promulgadas posteriormente por el Poder Ejecutivo, declararon 

de utilidad pública y sujetos a expropiación los bienes muebles, marcas y patentes 

mientras que los bienes inmuebles quedaron sujetos a ocupación temporaria -por un 

el 70,37% ya fue sancionada y promulgada), según datos de un relevamiento realizado en el marco del 
proyecto "Los desafias a la gestión individualizada de la pobreza y el desempleo" realizado en 

colaboración con Ariel Wilkis, Verónica García Allegrone, Cora Arias y Sebastián Fonseca, bajo la 

dirección de Osvaldo Battistini, con sede en el Ceil-Piette. 

71De los 26 procesós en curso registrados al momento de inicio de escritura de esta tesis (abril de 
2005)19 dieron lugar a expropiaciones, mientras que algunas se encuentran aún en proceso (3) y  otras 

no requerían esta medida (4). 
72 El 2 de octubre de 2003 se introdujo una modificación al artículo 9 de la Ley 238 (Ley de 
Expropiaciones) de la Ciudad de Buenos Aires. Esta modificación estipula que "en caso de tratarse de 
bienes de empresas en proceso de quiebra o concurso, debe tomarse como valor objetivo el precio de 
venta base en remate judicial". La ley se aplica a los procesos expropiatorios en curso de las Leyes 
sancionadas hasta el momento correspondientes a las empresas recuperadas. En la fundamentación se 
sostiene que esta modificación esta orientada a "un tipo determinado de empresas ( ... ) exclusivamente 
se trata de empresas o emprendimientos productivos realizados por Cooperativas formadas por 
trabajadores de dichas empresas, que no son otras que las que conocemos como 'empresas recuperadas" 
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lapso de dos años-, a excepción de dos casos 73 . Los bienes expropiados fueron cedidos 

en comodato a las cooperativas de trabajo constituidas por los trabajadores de las 

empresas fallidas, a título oneroso "con la condición resolutoria de continuar con la 

explotación de las unidades productivas, persi'uiendo sus fines solidarios, 

autogestionarios y cooperativos' Un año después, el 25 de noviembre de 2004 fue 

sancionada y promulgada una nueva Ley (1529) que declaró de utilidad pública y 

sujetos a expropiación los inmuebles y todas sus instalaciones de las cooperativas 

constituidas en la Cuidad de Buenos Aires a partir de procesos de recuperación que 

habían sido sujetas a ocupación temporaria durante el 2002 y  2003. 

Pero no es nuestra intención detenernos en los detalles jurídicos de este 

recursc?5 . Por el contrario, nos interesa reconstruir el proceso por el cual la 

expropiación resultó la forma "correcta" de demandar e intervenir frente a las 

recuperaciones, al menos en el caso de la Ciudad de Buenos Aires. En este sentido, 

73  Se trata de las leyes 936 y  1159 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En ambos casos los bienes 
son expropiados en su totalidad. Por su parte, en el caso de la Ley 1120 los miembros de la cooperativa 
son incorporados como planta del personal dependiente de la Secretaría de Salud del Gobierno de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
71  Esta ley estipula que "La Ciudad Autónoma de Buenos Aires cede a título oneroso los inmuebles 
expropiados constituyendo derecho real de hipoteca sobre los mismos a las cooperativas de trabajo. La 
cesión a título oneroso se realiza mediante venta directa, con la condición resolutoria de continuar con 
la explotación de las unidades productivas, persiguiendo sus fines solidarios, autogestionarios y 
cooperativos y de cumplir con las obligaciones que se establecen en las leyes particulares. El plazo de la 
condición resolutoria opera hasta la cancelación total del precio de venta. El monto a abonar por las 
cooperativas ( ... ) deberá efectivizarse en un plazo de hasta veinte (20) años, en cuotas semestrales 
consecutivas, correspondiendo pagarse la primera de ellas a los tres (3) años de celebrarse la sesión a 
título oneroso". La Ley 1529 fue sancionada en noviembre de 2004 y promulgada a fines de diciembre 
de 2004. En el momento en que fue sancionada esta ley, el período de ocupación temporaria de los 
inmuebles correspondientes a las empresas que habían sido declaradas de utilidad pública durante el 
2002, que constituían las primeras de la Ciudad de Buenos Aires, se encontraba próximo a finalizar. Al 
mismo tiempo, la demanda de una solución "definitiva" y "de fondo" a las empresas en crisis o quiebra 
constituía una de las reivindicaciones centrales de las organizaciones de fábricas y empresas 
recuperadas como lo veremos a continuación. En este sentido, fueron presentadas en el ámbito de la 
legislatura porteña 4 proyectos de ley que contemplaban diferentes modalidades. Uno de ello fue 
presentado por uno de los abogados y referentes del MNER que había logrado obtener una banca en la 
legislatura (por el Bloque Frente para la Victoria) en las elecciones de octubre de 2003. 
75 Para un análisis desde el ámbito del derecho de las recuperaciones Rezónico, 2003, Raffaghelli, 2005; 

Encontramos igualmente reflexiones en trabajos mas generales sobre las recuperaciones como Fajn, 

2003; Palomino, 2003a; CEDEM 2003. 
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resulta interesante tener en cuenta la idea de "vacío legal" (CEDEM, 2003) desde la 

que fueron caracterizadas las recuperaciones. La descripción de los "aspectos legales" 

fue incorporada en una importante medida en los trabajos sobre estos procesos, 

considerando que se trataba de un elemento ineludible a la hora de hacer un análisis 

de los mismos. Sin embargo, estas consistieron principalmente en descripciones de las 

"estrategias legales" utilizadas o de discusiones estrictamente en términos jurídicos, 

siendo objeto de importantes debates por parte de abogados y jueces, quienes 

buscaron proponer "soluciones viables" a un proceso que se consideraba inestable y 

que había dado lugar a "soluciones sobre la marcha" 76. El énfasis estuvo más bien 

puesto en descripciones "técnicas" más que en una consideración de las 

expropiaciones como una expresión del proceso de demandas. Los estudios sobre 

empresas recuperadas, privilegiaron por el contrario el abordaje de las formas de las 

acciones desplegadas como la ocupación de la planta o el desarrollo de la gestión en 

manos de los trabajadores. 

Nuestra propuesta es entonces analizar las expropiaciones corriéndonos de los 

abordajes técnicos, para introducir una mirada de las mismas como resultado del 

proceso de demandas, objeto de negociación y disputa. Retomando nuestro planteo 

propuesto en el capitulo previo, con el objeto de realizar una lectura de las 

recuperaciones como procesos, buscamos comprender el desarrollo de los mismos en 

su interacción con otros actores, considerando el modo en que estas interacciones son 

producto y a la vez productoras del carácter que adquirieron las recuperaciones. 

Con este objetivo reconstruimos la demanda por la expropiación en el tiempo - 

como una expresión de la demanda por la fuente de trabajo- considerando el modo en 

76 Algunas de estas reflexiones pueden consultarse en Coroneli, S/D; Raffaghelli, 2005; Giorladini, 2003. 
Estos análisis propusieron modificaciones a la normativa vigente en función de encontrar modalidades 
que favorecieran la continuidad de las empresas en manos de los trabajadores. Por el contrario, otras 
lecturas centraron en la crítica de las recuperaciones, argumentando que se trata de un 
cuestionamiento a la propiedad privada. 
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que esta se constituye, en ese proceso, en una de las formas privilegiadas de 

intervención del estado en el caso de las empresas recuperadas, al menos en el ámbito 

de la Ciudad de Buenos Aires. Al respecto, nos interesa particularmente considerar las 

significaciones que adquirieron las expropiaciones en tanto que formas de 

intervención y las implicancias que estas tuvieron sobre el proceso en general. De esta 

manera, abordaremos las prácticas de acción colectiva y las formas de intervención 

del estado de manera articulada, inscribiendo los recuperaciones, como expresiones de 

procesos de resistencia, en el marco de relaciones de hegemonía (Grimberg, 1997; 

1998; 2005). Desde este enfoque relacional, buscamos incluir el proceso de 

demandas, en este caso en torno a la expropíación, en el "campo de fuerza societal", 

en el que se ponen en juego disputas tanto materiales como simbólicas (Thompson, 

1984). En nuestro caso, estas se expresan en una apropiación y reapropiación de 

determinadas categorías morales como la de dirnidad. Retomamos de esta manera, las 

críticas desarrolladas en nuestra disciplina respecto de los estudios sobre la resistencia 

(Scott, 1985; 2000) y los "estudios subalternos" (Guha, 1983) en tanto que visiones 

"románticas" y "homogeneizantes" del "sujeto subalterno" que se concibe como un 

sujeto completamente autónomo (Ortner, 1995; Gledhill, 2000). Incorporamos en 

consecuencia una mirada de estos procesos en relación con las formas de dominación 

y las relaciones de poder, que permita sobrepasar las visiones dicotómicas u opuestas 

Siguiendo a la autora utilizamos la noción de hegemonía "para referir a relaciones de poder 
activamente construidas, que articulan de manera tensa coerción y consenso ( ... ) Este concepto destaca 
el rol de la agencia y las múltiples acciones e interacciones entre sectores sociales dominantes y 

subalternos, en un proceso de mutuas apropiaciones y resignificaciones. Como tal, esta relación de poder 
"tan sólo puede ser mantenida por lo gobernantes mediante un constante y diestro ejercicio de teatro y 
concesión" (Thompson, 1984:80). Enfocados en su dinámica, estos procesos se articulan en un campo de 
fuerza societal de múltiples disputas, en el que los conjuntos subalternos pueden desarrollar prácticas 
que simultánea y contradictoriamente implican cuestionar/impugnar algunos aspectos de las relaciones 
de dominación-subordinación, mientras adhieren o reproducen otros; aceptar, resignar, negociar y 
resistir de maneras más o menos encubiertas, efectuar reelaboraciones, desarrollar iniciativas propias o 
prácticas no necesariamente funcionales a la reproducción de las relaciones de dominación. En este sentido 
es un proceso contradictorio, fragmentario, cuyos intersticios dan margen tanto a la demanda y la disputa 
como a la negociación, a la dependencia como o a la autonomía no funcional" (Grimberg, 2005:10). 
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dominación/resistencia, no sólo atendiendo a los sentidos que los sujetos otorgan a la 

acción, sino también inscribiéndola en campo de fuerzas del que son, a la vez, 

producto y productoras. Desde este marco, damos cuenta del carácter que adquirieron 

las expropiaciones en función de comprender sus implicancias en el desarrollo de los 

procesos. 

Con este objetivo, en primer lugar reconstruiremos el modo en que la 

expropiación se constituyó en una práctica legislativa frecuente, instituyéndose en el 

modo "correcto" de demandar e intervenir frente a las recuperaciones. Consideramos 

que el proceso de construcción de demandas no puede desligarse de las articulaciones 

e interacciones que en este caso los trabajadores y las organizaciones establecen con el 

estado. Sin embargo, como lo veremos, el recurso a la expropiación no se planteó en 

términos universales, no se trató de una ley generalizada que se aplicó de manera 

universal a la totalidad de las fábricas y empresas en procesos similares de crisis, cierre 

o quiebra— como aparece en las reivindicaciones de algunas de las organizaciones 

conformadas a partir de las recuperaciones. Por lo contrario, se trató de la sanción de 

una ley particular, elaborada y aplicada especialmente frente a cada caso. Esta sanción 

requirió mostrar una serie de condiciones que incluyeron la situación de los 

trabajadores, la empresa (fallida), e incluso el país. Condiciones de las que fue 

necesario dar cuenta ante los legisladores, en un procedimiento en el que cobró 

especial importancia la apelación a determinadas categorías morales, "dar pruebas de 

verdad" retomando una categoría de D. Fassin (2001)78.  Como lo veremos estas 

78 A partir de la idea de "juegos de verdad" de M. Foucault, el autor introduce esta noción para analizar 
el dispositivo de atribución de permisos de estadía a extranjeros en Francia -establecido a partir de un 
decreto introducido en 1997 y  hecho ley en 1998-, que se basa en el reconocimiento de una 
enfermedad grave que no pueda ser tratada satisfactoriamente en el país de origen. Esta noción le 
permite mostrar el modo en que lejos de la aplicación de criterios técnicos lo que se moviliza en ellas 
son criterios morales. Se trata de decisiones en las que se comprometen "juegos de verdad" entre el 
experto clínico -que toma la decisión- y el extranjero enfermo -que solicita el permiso-. Lejos de una 
"evaluación objetiva" lo que observa es un juicio sobre la legitimidad de la demanda que se define caso 
por caso. Esta requiere "dar pruebas de verdad" de parte de quien demanda el permiso. "Verdad del 
cuerpo" -tal como lo establece la ley- que alcanza toda su legitimidad sólo en relación a la "verdad de la 
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construcciones morales movilizadas por los trabajadores y las organizaciones en el 

proceso de construcción de demandas, aparecieron en el discurso de los legisladores, 

quienes llevaron adelante la tarea de presentar el proyecto, fundamentar y sancionar 

la ley, sobre las que nos detendremos en este trabajo. 

persona", que debe "evaluar el experto". Esta última incluye su historia y su situación presente 
(condiciones materiales si se quiere) pero que "pone en juego también las cualidades retóricas (para 
movilizar la convicción) y relacionales (pasa solicitar la simpatía)". 
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La Expropiación: de la demanda a la sanción de la ley 

Como hemos señalado, las recuperaciones se articularon en torno a una 

reivindicación: "la defensa de la fuente de trabajo". Esta reivindicación dio lugar a una 

serie de demandas, entre las que se destacó la expropiación como recurso para "salvar" 

la unidad productiva. Esta demanda significó "legalizar" una acción -la ocupación o la 

permanencia- que se consideraba "legítima" 79 , "salvando" la unidad productiva. Al 

mismo tiempo, esta demanda interpeló las modalidades de intervención del estado en 

materia de empleo, que a partir de mediados de la década del noventa centraron en el 

otorgamiento de planes de empleo transitorio. 

Estos procesos fueron llevados adelante por trabajadores que frente a 

situaciones de crisis de una empresa, como quiebras, cierres o abandonos, 

permanecieron en la planta para "defenderla" iniciando, a la vez, modalidades de 

acción y demandas orientadas a garantizar la continuidad de la unidad productiva y la 

posibilidad de gestionar la producción. En algunos casos ambos procesos se realizan en 

simultáneo, como es el de la fábrica en la que centramos nuestro trabajo. En otros, por 

el contrario, constituyeron momentos diferenciados en el tiempo. Pero ¿en que 

consiste este proceso de construcción de demandas? Reconstruiremos con este fin 

brevemente tres procesos de recuperación de la Ciudad de Buenos Aires en base al 

relato de los trabajadores. 

Finales de 2001. En una fábrica de Barracas, a las deudas salariales de algunos 

meses se suma el anuncio de suspensiones, primero de algunos trabajadores y más 

tarde de la producción. Cuando estos se reincorporan, una vez finalizadas las 

suspensiones, se encuentran con una faja de clausura y el anuncio de la quiebra. Sin 

79  La cuestión de la "legalidad" de las de las formas de acción desarrolladas ha sido objeto de distintos 
posicionamientos por parte de las organizaciones de empresas o fábricas recuperadas. Sin embargo, 
más allá de estas diferencias, se trata de un proceso que se considera legítimo frente la ilegitimidad de 
la acción empresaria, como veremos en el próximo apartado. 
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embargo los trabajadores que residían en la zona, observan que la planta sigue 

funcionando. "Preocupados por su futuro", montan una guardia en la puerta de la 

fábrica con el objetivo de "evitar el vaciamiento", para la que cuentan con el apoyo 

del barrio. Se conectan entonces con una cooperativa vecina de Avellaneda, cuyos 

trabajadores habían pasado recientemente por circunstancias semejantes y a través de 

ellos con su abogado, quien se convertirá más tarde en presidente del Movimiento 

Nacional de Fábricas Recuperadas por sus Trabajadores (MNFRT). Con su 

asesoramiento, conforman una cooperativa de trabajo y solicitan una entrevista con el 

juez de la quiebra, a quien le presentan un proyecto para poner en funcionamiento la 

fábrica haciéndose cargo de la producción -amparándose en el articulo 190 de la Ley 

de Concursos y Quiebras modificado a comienzos de 200280.  A través de este 

procedimiento buscan evitar el remate de los bienes y "ganar tiempo". Tras una serie 

de negociaciones, el juez finaliza por asignar la administración de la empresa a la 

cooperativa, bajo forma de alquiler. Paralelamente, los trabajadores acompañados por 

los abogados y representantes de la organización, inician una demanda en la 

legislatura para lograr la continuidad de la unidad productiva, una vez vencido el 

plazo que otorgara el juez. Se suceden reuniones con los legisladores y sesiones de las 

comisiones hasta que en septiembre de ese año se sanciona una ley -una de las dos 

80  La Ley de Concursos y Quiebras sancionada en 1995 (Ley 24.522) introdujo una importante reforma 
en materia de concursos y quiebras cuyo rasgo central fue la tendencia a la liquidación inmediata de los 
bienes. A comienzos de 2002 se incorporan modificaciones parciales a la ley de Quiebras, en primer 
lugar la ley 25563 de "emergencia productiva y crediticia" y más tarde la ley 25589. Entre ellas, se 
modifica al artículo 190 que otorga la posibilidad de dictaminar la continuidad de la unidad productiva 
de manera temporaria a los trabajadores constituidos en cooperativa de trabajo. El articulo estipula 'En 
la continuidad de la empresa se tomará en consideración el pedido formal de los trabajadores en 
relación de dependencia que representen las dos terceras partes del personal en actividad o de los 
acreedores laborales quienes deberán actuar en el período de continuidad bajo la forma de una 
cooperativa de trabajo'. La ley determina que la cooperativa debe estar compuesta por trabajadores en 
relación de dependencia de la empresa fallida. Esto quiere decir que se contempla la posibilidad de que 
se traspase la potestad del síndico para administrar los bienes a los trabajadores, hasta el momento del 
remate. Con este fin estos deben presentar una propuesta al juzgado a cargo de la quiebra donde 
expresen la voluntad de dar continuidad a la producción. Según distintas fuentes y nuestro registros de 
campo, esta modificación es resultado de las demandas elaboradas por las organizaciones de empresas y 
fábricas recuperadas (principalmente el MNER, que integraba entonces el MNFR) durante el 2001. 
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primeras en la Ciudad de Buenos Aires- con características similares a las 

mencionadas. 

Barrio de Pompeya, año 1998. Las dificultades financieras de la empresa se 

acrecientan. La postergación en el pago de salarios se prolonga y la retención de 

aportes se acumula. Esta situación se agrava durante 1999 y a comienzos del 2002 la 

empresa se presenta en concurso preventivo de acreedores. Los trabajadores observan 

movimientos "extraños" y previendo la intención de "los dueños" de sacar las 

máquinas de la planta porque "estaban vendidas" deciden permanecer en "custodia de 

la fuente de trabajo". José, uno de ellos, participa desde hace años en una organización 

de vivienda en su barrio, una mutual que viene manteniendo desde el año 2000 

algunas reuniones con otras organizaciones, entre ellas miembros de cooperativas de 

trabajo recuperadas, nucleadas primero en el Movimiento Popular de Economía Social 

(MOPES), que tiempo después dará lugar a la conformación del Movimiento Nacional 

de Empresas Recuperadas (MNER). En los últimos meses ha conocido varios casos 

parecidos al de su fábrica. Comenta con ellos su situación y los invita a discutir con 

sus compañeros para encontrar una salida. Poco tiempo después conforman una 

cooperativa de trabajo. Con el objetivo de "evitar el vaciamiento de la planta", 

solicitan una reunión ante el juzgado de la causa, a quien presentan un proyecto que 

les permita dar continuidad a la producción. Sin embargo el juez rechaza el pedido y 

solicita el abandono de la planta, mediante una orden de desalojo que los obreros, 

apoyados por organizaciones del barrio y otras recuperadas resisten. En mayo de ese 

mismo año, la empresa presenta la quiebra y el juez modifica su posición. Al mismo 

tiempo se inicia un pedido de expropiación en la legislatura y en septiembre se 

sanciona una ley bajo las mismas características. 

Deuda de aportes, atrasos salariales y sospecha de vaciamiento forman parte de 

la cotidianeidad de los trabajadores de una empresa fundada en este caso a principios 

de los sesenta que llegó a ser líder en la fabricación de insumos para el calzado. En 
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diciembre de 2001 se suspende al conjunto de los trabajadores a través de un 

telegrama. Al reincorporase, éstos observan que faltan máquinas. Se continúan las 

deudas salariales y algunos trabajadores se consideran despedidos, intentando cobrar 

las indemnizaciones. En diciembre de 2002 los dueños se presentan en convocatoria a 

acreedores y el síndico, evaluando la crítica situación financiera, solicita el pedido de 

quiebra. Un grupo de obreros se conecta entonces con integrantes el MNER y 

conforman una cooperativa de trabajo. Para entonces las recuperaciones se habían 

constituido en "noticia corriente" en los diarios nacionales. Con la matricula en 

tramite, se presentan ante el juez para solicitar la administración de la planta, que les 

es otorgada, logrando así la custodia de la unidad productiva y la posibilidad de 

mantenerla en funcionamiento. Inician entonces de forma autogestiva la producción 

y en marzo de 2003 presentan, con el aval de un diputado, un proyecto de ley en la 

legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, con características similares a los que vienen 

sancionándose desde septiembre de 2002, que queda promulgado meses después. 

Reconstruyamos en base a estos tres casos los rasgos comunes de las 

recuperaciones en función de analizar el proceso de construcción de demandas. El 

punto de partida es sin duda la observación de signos de "crisis": el anuncio de la 

quiebra o el ingreso en el concurso de acreedores, la disposición de mediadas como 

suspensiones o despidos, la persistencia de deudas salariales, y/o la observación de 

movimientos no habituales como el retiro de maquinarias. A la presencia de un 

conflicto laboral se suma el temor al vaciamiento. Al respecto resulta significativo el 

modo en que los trabajadores relatan el inicio de las recuperaciones, que no 

comienzan por el relato de la ocupación o permanencia —como medida de fuerza 

frente al conflicto laboral- sino por la narración de los años previos mostrando el 

proceso de crisis que van atravesando las empresas. En estas se hace énfasis en resaltar 

signos del cierre que se percibía como inevitable, dando cuenta en gran parte de los 

casos de procesos de vaciamiento, como si el conflicto laboral no fuera suficiente para 

136 



Capítulo III Expropiar la fábrica, apropiazre del trabajo 

justificar la recuperación81 . Para llevarla adelante es necesario, en principio, dar 

pruebas de potenciales cierres, de ser posible, resaltando el carácter ilegal o ilegitimo 

de las acciones así como del comportamiento inmoral de los empresarios —respecto de 

los trabajadores por el incumplimiento de la relación salarial, respecto de la sociedad 

por abandono de la producción nacional-. 

La recuperación se inicia entonces como una medida para evitar este proceso, 

ya sea con la ocupación o permanencia en la planta o bien con el acampe frente a ésta 

para garantizar su custodia. Es entonces cuando se produce el "encuentro" en algunos 

casos con trabajadores de otra fábrica o empresa recuperada, en otros con miembros 

de una organización -en los casos relatados con el MNER o con cooperativas que 

actualmente forman parte del MNFRT que constituyen las dos organizaciones con 

mayor presencia en la Ciudad de Buenos Aires. Es a partir de este vínculo que los 

trabajadores conforman la cooperativa de trabajo, adquieren la matricula en el 

Instituto Nacional dé Economía Social y Solidaria (INAES) 82 , inician, primero las 

negociaciones con el juez a cargo de la quiebra o el concurso y finalmente con los 

legisladores, con el objetivo de lograr la continuidad de la producción. Es a través de 

este encuentro que se transmite un saber, un aprendizaje que en este transcurso se 

hace rutinario. En este proceso dos elementos resultan centrales. El primero la 

necesidad de "ganar tiempo". Si la sanción de la ley llega varios meses después de 

81 Esto puede observarse en los testimonios citados en el capitulo 1 sobre la narración de la recuperación 

de La Celeste. De la misma forma esta cuestión aparece en la mayoría de las narraciones de los procesos 

que reconstruimos en la Ciudad de Buenos Aires. 
82 El Instituto Nacional de Economía Social y Solidaria es un organismo dependiente del Ministerio de 
Desarrollo Social, encargado de asesorar y promover las cooperativas, mutuales etc. Las cooperativas 
deben matricularse ante este organismo, cumpliendo con los requisitos que exige la Ley Nacional de 
Cooperativas. Según algunas fuentes, el INAES fue impulsor del mencionado MOPES (Rebon, 2004). 
Así mismo, como mencionamos en el capitulo previo, durante el Gobierno de Duhalde se conformó un 

organismo, la Unidad Ejecutora de Recuperación de Empresas en Crisis (UEREC), orientado 

específicamente a las recuperadas e impulsado por miembros de la FENCOOTER, una Federación 

compuesta.por cooperativas de trabajo constituidas a partir de empresas en crisis principalmente del 
Partido de La Matanza. Este organismo fue disuelto a mediados del 2003 cuando asumiera la 

presidencia Nestor Kirschner. 
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iniciada la recuperación, la negociación con el juez para lograr la tenencia es un paso 

inevitable para "frenar" el remate de los bienes, situación obligada una vez declarada 

la quiebra. El segundo la búsqueda de una figura legal que permita asegurar la 

continuidad de la producción. Esta cuestión resulta un punto en común, más allá de 

los discursos de las organizaciones que en algunos casos hacen énfasis en la "legalidad" 

con que se lleva adelante el proceso mientras que otras consideran que se trata de 

medidas "legitimas", sin enfatizar en las formas legales. 

Como puede observarse, si el inicio de estas recuperaciones respondió a una 

diversidad de motivos -deudas salariales, despidos, suspensiones, amenazas de cierre-

dando lugar a distintos recorridos que incluyeron situaciones más o menos 

conflictivas -como desalojos- las negociaciones con el juez para lograr la 

administración y expropiaciones fueron reiterándose en el ámbito de la Ciudad de 

Buenos logrando multiplicarse entre el 2002 y el 200383,  al tiempo que las 

organizaciones fueron consolidándose. Ahora bien ¿de qué manera las expropiaciones 

se constituyen en una de las principales demandas como forma de lograr la 

continuidad de la empresa? Siguiendo el relato de algunos dirigentes de las 

organizaciones, la expropiación fue aplicada en el caso de las recuperaciones por 

primera vez en la Provincia de Buenos Aires en el año 2000 retomando una 

herramienta que había sido utilizada en relación con las ocupaciones de tierra 84 , como 

lo relata el siguiente testimonio: 

83  Este "recurso", sin embargo, no resulta a nuestro entender una demanda tendiente a cuestionar de 
manera explícita la propiedad privada, aun cuando esta este en juego. Se trata por el contrario de una 
herramienta a la que se apela en función de encontrar una "salida legal" que permita llevar adelante el 
proceso de autogestión de la producción, evitando medidas como desalojos. 

Algunos estudios (Frederic, 2004) muestran el recurso a este "instrumento" como una de las 
modalidades preferentemente elegidas para dar solución al problema del "desarraigo" durante los años 
80, a partir de los que fueron conformados números barrios en la zona Sur del GBA. En este caso las 
leyes expropiaban tierras como propiedad del Estado y luego eran compradas por los ocupantes. Otros 
estudios (Cravino, 1998) sostienen que los asentamientos fueron ocupaciones del espacio en ocasiones 
publico y en otras privado que comenzó en la década del 80 en San Francisco Solano en la zona Sur del 
GBA impulsados por miembros de la comunidades eclesiales de base. Los asentamientos dieron lugar 
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"Estuve en el año 85, en los primeros asentamientos que había... en 

Avellaneda (...) Y bueno, muchos casos, compañeros que los habían 

reprimido, varios casos, me acuerdo que estuve en 4 asentamientos 

contacto directo con los compañeros. Después, bueno, eso me dió la idea 

después cuando se hideron las expropiaciones, para poder dejar a la gente 

en esos lugares de forma estable. Eso después yo lo tomé para la primer 

fábrica ¿no? (Entrevista dirigente de MNFR). 

La demanda por lograr un marco legal que permita "salvar" la unidad 

productiva en el caso de las "empresas en crisis" aparece como un elemento central en 

el acta del encuentro que los dirigentes entrevistados del MNER reconocen como un 

momento fundacional de la organización, realizado hacia fines del 2001. Como lo 

relatamos previamente, en este encuentro convergen distintas organizaciones y 

cooperativas de trabajo, constituidas como resultado de procesos de quiebra, cierre, 

etc. —a las que hoy se denomina recuperadas- algunas de ellas integradas en el actual 

Movimiento Nacional de Fabricas Recuperadas por sus Trabajadores (MNFRT), otras 

impulsoras de lo que fuera la Federación Nacional de Cooperativas de Trabajo y 

Empresas Reconvertidas (FENCOOTER) así como miembros de la Federación de 

Cooperativas de Trabajo de la Provincia de Buenos Aires (FECOOTRA), de quien 

fuera abogado el presidente del MNFRT. Participaron igualmente cooperativas de 

trabajo constituidas algunos años antes a partir de procesos similares de quiebra o 

cierres de fábrica, como producto del proceso hiperinflacionario de fines de la década 

del 80 o de las privatizaciones de comienzos del 90. En el acta de este encuentro se 

mencionaban como objetivos comunes: 

según la autora a un proceso por la "obtención del territorio propio" y al desarrollo de estrategias de 
autoconstrucción de la vivienda, es decir, la reivindicación era por "el pedazo de tierra" y no por "el 
techo propio". 
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"la generación de políticas públicas de apoyo y fomento a la recuperación 

de empresas en crisis por parte de los trabajadores organizados en 

cooperativas u otras formas de representación y la generación de un marco 

legal que proteja y promueva la recuperación de fuentes de trabajo 

mediante la formación de empresas de trabajadores (modificación de la ley 

de quiebras) contemplando alternativas que faciliten la tenencia 

provisoria, transitoria o definitiva de los medios de producción "(Acta del 

encuentro, octubre de 2001). 

Más allá de los resultados del mencionado encuentro que, como vimos en el 

capitulo anterior diera lugar a la constitución del MNER y a raíz del que se irán 

conformando otras organizaciones como al FENCOOTER, confluyeron en él una serie 

de organizaciones sociales, que buscaban articular acciones frente a los procesos de 

crisis o cierre de empresas que habían comenzado a multiplicarse de manera acelerada 

en los últimos años de la década del 90 y  comienzos del 2000. Entre ellas, se 

encontraban algunas provenientes de localidades de la zona Sur del GBA como 

Berazategui o Quilmes. Estas cooperativas formaban parte de un grupo de empresas 

metalúrgicas que habían atravesado por procesos de quiebra o cierre durante la década 

del 80, apoyadas o impulsadas por la seccional de la UOM de Quilmes. En este 

contexto, se procedía a la ocupación de la planta, como una forma de acción frente al 

conflicto laboral y se conformaba la cooperativa de trabajo que se hacía cargo de la 

producción. Sin embargo en un número importante de los casos este proceso se 

cerraba cuando aparecían los dueños y se cobraban las indemnizaciones. En algunos 

casos por el contrario, fue a través de las indemnizaciones que se logró adquirir la 

planta dando continuidad a la unidad productiva y a la cooperativa de trabajo 85 . Como 

85 Esta situación tiene antecedentes en algunos casos como la Cooperativa textil de Berisso, conformada 
en cooperativa de trabajo en el año 1969 ante el cierre de la planta anunciado por la empresa a partir de 
las indemnizaciones laborales. 
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lo relata uno de los dirigentes de la Seccional de Quilmes, la imposibilidad de lograr la 

"legalidad" impedía avanzar en los procesos, perspectiva que se modifica con la 

posibilidad de las expropiaciones 

"El caso de Inyecta que era una fábrica de aluminios importante en 

Quilmes, también, nosotros tomamos la planta, tuvimos varios meses de 

conflicto, hicimos la cooperativa, incluso hasta llegamos a producir 

nosotros solos, todo en negro porque no teníamos ninguna legalidad, 

ocupamos de hecho, de hecho hicimos producir la empresa pero llegó un 

momento en que apareció un dueño con toda la plata, pagó todas las 

indemnizaciones, pagó todos los salarios... y bueno. Un dueño ¿me 

explico? Y no estaban tampoco en ese momento los procesos de 

expropiación porque había todavía capital en el sector empresario nacional 

pequeño y mediano para afrontar esas responsabilidades. Lo que pasó es 

que los cuatro años de recesión descapitalizaron absolutamente al pequeño 

y mediano empresario argentino, entonces ya para salvarse ellos no 

pagaban a los trabajadores, una actitud antisocial. Ahí siÇ el trabajador no 

tiene alternativa, ¿cuál es?, me quedo sin trabajo, no me pagan salario, 

tampoco cobro nada... y bueno, de algún lugar tengo que recuperar lo que 

me pertenece, lo que me deben y además la posibilidad de poner a 

produ cirlaempresa. Este es un poco el esquema nuevo que ha habido, por 

eso se armó este movimiento... y además ocurrió que hubo experiencias 

exitosas, entonces se ha demostrado que si bien muchos empresarios 

abandonaban porque no tenían tasa de rentabilidad muy grandes, entonces 

ya no les interesaba pero el tra bajador puede hacer como primera etapa un 

sacrificio aunque sea ganar menos pero mantener su fuente de trabajo, 

porque la otra alternativa que le queda es el Plan Jefes y Jefas de Hogar, 

141 



Capitulo III Fcpropiar la fábrica, apropiarse del imbajo 

porque no hay trabajo, sale... deambula meses y meses... y no encuentra 

trabajo. Por eso se queda en la fábrica (Entrevista a dirigente de la 

Corriente Fellipe Valiese, Secretario de la Seccional Quilmes, octubre de 

2002). 

En esta línea se inscriben las modificaciones a la Ley de Concursos y Quiebras 

Ley 24.522a comienzos del 2002, sancionada en 1995. Conocida como "Ley Cavallo", 

esta ley introdujo una importante reforma en materia de concursos y quiebras cuyo 

rasgo central fue la tendencia a la liquidación inmediata de los bienes. Acompañando 

los cambios en el modelo de acumulación, se trataba de una ley que favorecía el 

capital financiero por sobre el capital productivo, reduciéndose las posibilidades de 

continuidad solo a excepciones. A comienzos de 2002 se introdujeron modificaciones 

parciales a la ley de Quiebras, en primer lugar la ley 25563 de "emergencia productiva 

y crediticia" y más tarde la ley 25589, entre las cuales una modificación al artículo 190 

que otorgó la posibilidad de dictaminar la continuidad de la unidad productiva de 

manera temporaria a los trabajadores constituidos en cooperativa de trabajo 86 . Esto 

significó que se contemplara la posibilidad de traspasar la potestad del síndico para 

administrar los bienes hacia los trabajadores, hasta el momento del remate. Con este 

fin, los trabajadores organizados en forma de cooperativa, que se encontraban en 

relación de dependencia de la empresa, debían presentar una propuesta al juzgado 

donde expresen la voluntad de dar continuidad a la producción. La posibilidad de 

lograr la continuidad de la producción, frenando de esta manera los remates, resultó 

un primer paso para iniciar la demanda por la expropiación. Obtener esta 

autorización, dependió de la capacidad de convencer al juez a cargo de la causa, de la 

voluntad de trabajo, la capacidad de producción y la viabilidad del proyecto 

86  La ley estipula que la cooperativa debe estar compuesta por trabajadores en relación de dependencia 

de la empresa fallida. 
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presentado por los trabajadores. En estas negociaciones tuvieron una importante 

participación los abogados y dirigentes de las organizaciones. 

Aun cuando las modificaciones introducidas en el 2002 no incorporaron en su 

totalidad las propuestas, como la posibilidad de que los trabajadores adquirieran los 

bienes muebles e inmuebles en forma conjunta mediante capitalización de los créditos 

laborales y los créditos del Estado, la introducción de las modificaciones en el articulo 

190, en los términos expuestos fue un elemento central para las recuperaciones, como 

vimos en los procesos a los que hicimos referencia previamente. Una vez lograda la 

administración de los bienes, el tiempo hasta el remate empezaba a correr y evitarlo 

dependió en un importante número de casos de lograr las expropiaciones, que había 

que "ganarle al estado", como aparece en el siguiente testimonio de uno de los 

dirigentes del MNER: 

"El tema de las expropiaciones es un dato interesante, digamos por eso en 

la provincia de Buenos Aires hay casi 50 empresas recuperadas, en Capital 

hay 15 y  en las demás provincias no hay tantas, porque no hay un 

acompañamiento de la clase política en ese sentido. Tampoco hay una 

presión tan importante de nuestro pueblo que exija esas cosas. Yo te digo 

la vinculación con el Estado es de pelea constante. Yo creo que no hemos 

con vencido, que no se han convencido los funcionarios de Estado, 

ninguno de los funcionarios del estado con los cuales negociamos, que esta 

manera de construcción es posible, que los trabajadores puedan hacerlo. 

No están convencidos y por eso nos cuesta tanto cada una de nuestras 

empresas, por eso no tenemos una política clara de ninguno de los Estados 

con respecto a la recuperación de empleos en la Argentina. No hemos 

logrado que ningún estado argentino, ningún funcionario diseño de 

políticas para el movimiento. Vos sabes que los reclamos nuestros no son 
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solamente la modificación de la ley de quiebras, que tenemos un proyecto 

de ley que es de expropiación de la unidad productiva" (Entrevista a 

dirigente del MNER, noviembre de 2003) 

Como puede observarse si la expropiación se convierte en una demanda 

central frente a los procesos en curso, resolviendo casos puntuales, las modificaciones 

del marco legal tendientes a una propuesta macro como la Ley especial de 

expropiaciones de unidades 87  o la reforma de la Ley de Concursos y Quiebras 88, se 

irán constituyendo en una de las principales reivindicaciones de las organizaciones. 

De esta manera, una de las principales demandas, estuvo orientada a lograr 

modificaciones del marco legal que permitiera "salvar" la unidad productiva en el 

caso de las empresas en crisis, a partir de un criterio general y universal. 

Por el contrario, las expropiaciones estuvieron marcadas por el carácter 

particular de las medidas frente a casos puntuales, en relación a las que los 

trabajadores, desplegaron una serie de argumentos que hicieron eje en la diqnidad, en 

la voluntad y el sacrificio del trabajo frente al abandono y la traición de "los dueños" 

que no dudaron en "vaciar" las empresas a las que ellos habían "entregado su vida". Se 

construyó entonces un discurso que hizo eje en la dignidad del trabajo genuino89  -el 

trabajo "verdadero" en oposición a expresiones "falsas" como los "planes" que habían 

caracterizado las modalidades de intervención del estado en materia de empleo 

87 Propuesta del MNER al Gobierno Nacional, diciembre de 2003. 
88  La reforma de la Ley de Quiebras deviene uno de los objetivos centrales del MNFRT. Esta demanda 
se plasmó en un proyecto elaborado en forma conjunta con el del Defensor del Pueblo, Mondito y 
presentado en el Congreso de la Nación por el diputado Arguello (este proyecto fue aprobado en 
diciembre de 2004 por la cámara de diputados). En líneas generales el proyecto tiende a favorecer 
mecanismos de continuidad (y no liquidatorios) de la empresa y facilitar la posibilidad de que la 
cooperativa de trabajo de la empresa concursada pueda participar en el proceso de "salvataje" (articulo 
48). Es posible consultar la propuesta en la pagina del MNFRT www.fabricasrecuperadas.org.ar  
89 Hemos trabajado esta construcción discursiva para el caso de las empresas recuperadas en 
comparación con las organizaciones de desocupados considerando la tensión con las construcciones 
sociales en torno al desempleo en Argentina en Fernández Alvarez y Manzano (2005). 
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durante las últimas décadas-. Dignidad que sólo era posible garantizar recuperando la 

fuente de trabajo, es decir, impidiendo el cierre de las fábricas, en un país que había 

visto un deterioro creciente del tejido industrial a partir de mediados de la década del 

setenta y que se había profundizado considerablemente en la década del noventa, 

cuando este se combina con un crecimiento exponencial de los índices de 

desempleo90 . 

Pero si el rol de la categoría de dignidad resultó un elemento central en la 

construcción de sentidos y prácticas por parte de los trabajadores que protagonizaron 

las recuperaciones, su peso no fue menor, como lo veremos, en el discurso que 

legitimó las prácticas de intervención del estado. En efecto, la apelación a esta 

categoría moral aparece de manera reiterada en los discursos que sostienen la 

votación de las leyes en la fundamentación de la utilidad pública -y aquí resulta 

particularmente llamativa su recurrencia en los discursos de legisladores que expresan 

posiciones contrapuestas-, requisito que exige la posibilidad de declarar un bien 

sujeto a expropiación, en contraposición a la indignidad producida por la 

desocupación. La (ín)productividad resultó un segundo elemento en la "posibilidad" 

de llevar adelante las expropiaciones, mostrando la situación de quiebra de las 

empresas y la viabilidad de la propuesta de los trabajadores. Por último, la 

conformación de cooperativas de trabajo resultó un tercer eje en la justificación de las 

expropiaciones constituyendo un "requisito" para la sanción de la ley y uno de los ejes 

de legitimación. Dedicaremos las próximas páginas a analizar estos tres ejes que 

sostienen las expropiaciones, volviendo con este fin al caso en que focalizamos 

nuestra investigación. 

°° Recordemos que, según datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) en año 2002 el 
índice de desempleo, alcanza el 21,5% de la población económicamente activa (PEA) marcando un 
record histórico en la Argentina. 
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Desocupación, (im)productividad y Cooperativas: los ejes que justificaron la 

expropiación. 

Si el propósito del apartado anterior fue analizar el proceso mediante el que la 

expropiación se constituyó en expresión de demandas, nos interesa aquí analizar los 

elementos que legitimaron la sanción de las leyes, como una de las principales formas 

de intervención, centrando en los ejes de su fundamentación 91 . Transcribimos con 

este fin parte del texto que acompañó la presentación de la Ley que declaró de 

utilidad pública a La Celeste. 

"Considerando ( ... ) que la sociedad argentina está sumida en una profunda 

pobreza, la dimensión de la crisis en lo económico, polftico, financiero y 

bancario, llevó a un proceso de desintegración del aparato productivo y 

libró a su suerte a casi la mitad de la fuerza laboral. Que los índices de 

desocupación, subocupación y precariedad laboral, sumados a los 

abrumadores indicadores de pobreza e indigencia, muestran la cara más 

dramática de la profunda crisis en la que estamos inmersos. Que en esta 

instancia especial el Estado debe asumir un rol activo en la generación de 

políticas que enfrenten las crisis y proporcionen soluciones concretas de 

cara a la sociedad. Que el apoyo a las cooperativas de trabajo que surjan de 

procesos concursales es una medida concreta y efectiva para solucionar 

algunos de los graves problemas que enfrentan los trabajadores que 

heredan con esfuerzo y tesón las empresas que no pueden seguir 

funcionando bajo la titularidad de los antigvos dueños. Que existen en la 

actualidad alrededor de 90 empresas autogestionadas en todo el país, lo 

91Estos elementos reaparecen con variaciones en relación a cada caso, en los textos que acompañan la 

presentación de las demás leyes de expropiación. Las versiones taquigráficas que incluyen los proyectos 

de ley presentados pueden consultarse en: http://www.legislatura.gov.ar/.  
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cual demuestra que esta modalidad de gestión es válida para preservar las 

fuentes de trabajo. Que la declaración de utilidad pública y ocupación 

temporaria del inmueble y la expropiación de los bienes muebles de la 

fallida [nombre de la empresa], incluidos los bienes intangibles, es un acto 

fundamental para que los trabajadores organizados mantengan en pie la 

unidad productiva. Que con fecha 20 de octubre de 2003 se ha decretado 

la quiebra de la firma (..) estas comisiones aconsejan la sanción de la 

siguiente ley (Extracto de la fundamentación del Proyecto de Ley 1164). 

Teniendo en cuenta el texto que acompafió la presentación de la ley observamos que 

la fundamentación de la misma se articuló en base a tres ejes. En primer lugar, las 

expropiaciones se fundaron en la declaración de utilidad pública de los bienes que se 

sostiene en la "la profunda crisis de desocupación y el subempleo que vive el país", en 

la necesidad de evitar el cierre de las empresas y dar continuidad a las mismas como 

unidades productivas. En segundo lugar, para que una empresa fuera declarada de 

utilidad pública fue necesario que esta se encontrase en situación de quiebra o, al 

menos, estar abierto el concurso preventivo de la misma 92 . La conformación de los 

trabajadores en cooperativa de trabajo constituyó así mismo un elemento central en la 

posibilidad sostener los proyectos. Nos detendremos a continuación en el modo en 

que operaron cada uno de estos ejes. 

El primer eje lo constituyó entonces la situación de "profunda pobreza", como 

una expresión de la "crisis económica, política.. ." que "llevó a la desintegración del 

aparato productivo..." y la situación de "desocupación, subocupación y precariedad 

laboral", como las expresiones más "dramáticas" de esta crisis. Se superpusieron así dos 

92 Cabe resaltar que el que expropia es el Estado en la jurisdicción que corresponda, quien cede los 
bienes a los trabajadores en comodato, una vez que éstos se constituyen en cooperativa de trabajo. De 
esta manera, es el Estado quien debe pagar la indemnización al juzgado que tiene a cargo la quiebra (el 
dinero depositado es utilizado para el pago de los abogados, los síndicos, los acreedores prendarios, 

hipotecarios, etc.). 
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elementos desocupación y pobreza, remitiendo al mismo tiempo al contexto critico 

del país y a las condiciones particulares de aquellos frente a los que se estaba 

interviniendo. La declaración de la utilidad publica resulta una forma de intervención 

del estado para "enfrentar la crisis" apoyando a "los trabajadores que heredan con 

esfuerzo y tesón las empresas que no pueden seguir funcionando bajo la titularidad de 

los antiguos dueños". Esta misma idea aparece en los discursos que acompañan las 

sanciones de las leyes, en los que se hace énfasis en la situación de precariedad y 

riesgo en la que se encuentran no sólo los trabajadores sino también sus familias como 

una expresión de las condiciones que atravesó el país a raíz de la "crisis" del 2001: 

"La calificación de utilidad pública está dada por la profunda crisis de 

desocupación y el subempleo que vive el país. A nadie escapa la terrible 

crisis económica que vive nuestro país. Dejar a estos trabajadores en la 

calle no sólo siqnifica la expulsión de ellos del mercado, sino también la 

desprotección de las familias. Sostener un puesto de trabajo es digniflcar al 

ser humano y ayuda a la recomposición del tejido social" (Legisladora del 

Frente Grande, 23º sesión de la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires). 

Pero si la utilidad pública se funda en la situación crítica del país, que se 

vincula principalmente con indicadores como la situación de desempleo o subempleo, 

las expropiaciones se llevaron adelante en nombre de un grupo específico de 

trabajadores: aquellos que conformaban la empresa -fallida-. Como lo sostiene este 

discurso, es frente a "estos trabajadores" que se interviene, en una acción que busca 

evitar "dejar(los) en la calle", "desprotegiendo a sus familiar". Son "estos trabajadores", 

aquellos que se movilizaron por el puesto de trabajo, quienes merecen la sanción de la 

ley, ya que "sostener un puesto de trabajo es dignificar al ser humano". Demandar la 

sanción de una ley que declare de utilidad pública y sujeta a expropiación los bienes, 
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exigió por tanto la posibilidad de dar "marcas" de estas condiciones, al menos 

potencialmente, tal como se observa en el siguiente extracto de la fundamentación 

que acompaña la presentación de otro proyecto de ley: 

"En la carta que nos diri'en a los legisladores de la Ciudad, los trabajadores 

expresan: "Para nosotros sería volver a tener la ilusión de soñar con un 

futuro para nuestros hijos, en educación, en salud, prepararlos para que el 

día de mañana sepan encaminar sus propias vidas... La pobreza golpea y 

golpea muy duro, y la única defensa es la fuente de trabajo... Vamos a 

luchar por nuestras familias, por amor, porque son nuestro orgullo. 

Concédannos el Derecho a Trabajar. Nosotros lo deseamos. Es justo y 

necesario. "(Fundamentación Proyecto de Ley 881) 

El fragmento de esta carta de los trabajadores dirigida a los legisladores de la 

Cuidad de Buenos Aires con el objeto de lograr la sanción de las leyes, es una parte de 

una serie de acciones que despliegan los trabajadores, en la mayoría de los casos 

acompañados por referentes de las organizaciones. Entre ellas se incluyen numerosas 

reuniones con asesores y legisladores en las que se discuten contenidos del proyecto a 

presentar, recorridos por las oficinas en las que se busca el apoyo a la sanción de la ley 

o la participación en las reuniones en las diferentes comisiones en las que se discute el 

proyecto que debe ser aprobado previa a la presentación en el recinto, entre otras 

actividades. Es decir, la llegada al recinto de la ley es el resultado de una serie de 

acciones que no incluyen solamente movilizaciones a la legislatura, maquinazos, 

cortes de calles, etc., sino también acciones en las que se establecen relaciones 

personales con los legisladores, aquellos que apoyan o promueven la presentación de 

las leyes, en primer lugar, pero también aquellos a quienes hay que convencer que el 

proyecto merece ser sancionado. Los trabajadores resultan así caras conocidas para los 
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legisladores, quienes tienen la tarea de votar la ley, personas con quienes se ha 

establecido un vínculo previo, a quienes se conoce el nombre de pila, a quienes se 

saluda en los pasillos y a quienes se abraza una vez aprobado el proyecto. Los asesores 

y legisladores, a su vez, visitan las empresas de las que se discute el proyecto de ley, 

recorren las instalaciones con el objetivo de comprobar el estado de la planta y la 

viabilidad de la misma, indagan sobre la vida de quienes conforman las empresas. En 

otras palabras, se trata de relaciones directas, personales, en las que se busca lograr el 

convencimiento y el apoyo previo a la presentación de la ley. En ellas los trabajadores 

dan una serie de pruebas que incluyen mostrarse como tales, expresar su voluntar de 

trabajo, demostrar la capacidad de producir, presentar la viabilidad de la propuesta. 

"Pruebas de verdad" (Fassin, 2001) que incluyen no sólo la exposición de ciertas 

condiciones sino también el desarrollo de estrategias discursivas orientadas a lograr la 

sanción de las leyes. Estos elementos reaparecen en las argumentaciones de los 

legisladores como lo expresa el fragmento del discurso del entonces presidente de la 

comisión de desarrollo de la legislatura, quien fuera uno de los principales oradores de 

la sesión en el que se aprobó la ley: 

"En esta oportunidad, llego convencido de defenderla recuperación de [La 

Celeste] para los trabajadores. No sólo vengo a defender la viabilidad 

técnica de la empresa recuperada y el cumplimiento por parte de la 

cooperativa de trabajadores de todos los pasos necesarios para la 

expropiación que vamos a votar: vengo a enaltecer a los trabajadores de la 

[La Celeste] como ejemplo de tenacidad y de lucha. Si un grupo de 

trabajadores merece la continuidad de la fábrica, esos son los obreros de 

[La Celeste]. Sufrieron conflictos internos, resistieron la represión policial, 

padecieron la lluvia en las carpas... "(Legislador del A.R.I 23t> sesión de la 

Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires) 
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Las frases pronunciadas por este legislador en la presentación del proyecto 

expresan de manera contundente el modo en que la ley fue aprobada en nombre de 

un grupo específico de trabajadores, aquellos que lo "merecen". Este merito se funda 

en el cumplimiento de los requisitos "técnicos", "los pasos necesarios para la 

expropiación que vamos a votar". Pero por sobre todo en la capacidad de "lucha" y 

"sufrimiento" por "la continuidad de la fuente de trabajo". Más aún, el discurso 

enfatiza esta cuestión, afirmando "vengo a enaltecer a los trabajadores de la [La 

Celeste] como ejemplo de tenacidad y de lucha", sosteniendo en esta afirmación su 

compromiso -en el sentido del establecimiento de una obligación- con la 

recuperación. La sanción de la ley se fundamenta así en una acción que se realiza 

"para los trabajadores" de la empresa que se declara de utilidad publica y que expresa 

el establecimiento de una obligación moral respeto de los mismos: "llego convencido 

de defender la recuperación para los trabajadores de La Celestd'. En este mismo 

sentido, el siguiente fragmento del discurso pronunciado por otro legislador pone de 

manifiesto esta cuestión, detallando características de los trabajadores de la planta a 

quienes describe como "trabajadores de edad", "con experiencia": 

«Estoy absolutamente convencido de que votando este proyecto vamos a 

lograr en un muy breve plazo que muchos más de los trabajadores que 

vayan a estar en una primera instancía podrán trabajar en ese 

empren dimiento productivo ( ... ) Quiero decir que prefiero mil veces tener 

un trabajador con empleo que un trabajador con ayuda social, porque lo 

único que dirnifica al hombre y a la persona es el trabajo; y esto es muy 

importante. En la empresa hay trabajadores de edad que van a recuperar 

sus puestos de trabajo. En esta Argentina de hoy se desperdicia a las 

personas con experiencia; pero no las van a desperdiciar estos trabajadores 
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(...) Creo que esto hace a una realidad democrática, ya que con esto 

estamos avanzando, y me parece que el consenso debe ser el común 

denominador de todos los dputados. Independientemente de los bloques y 

de los consensos, creo que todos consideramos que el empleo válido, la 

cultura del trabajo, el hecho de poder ir con dignidad a la casa, al final de 

la quincena o del mes, y decir que cobró con dignidad su sueldo, vale este 

esfuerzo de la Legislatura " (Legislador del Bloque Justicialista, 239 Sesión 

Ordinaria de la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires). 

En este camino, la recuperación de una empresa se convierte en una "alternativa 

al desempleo", en la posibilidad de "salir de la situación de pobreza" a la que están 

destinados los sujetos. La declaración de utilidad pública resulta, como lo afirma este 

legislador quien impulsara el proyecto, una estrategia de generación de empleo que 

asegura la diqnidad reafirmando la cultura del trabajo que se contrapone a la ayuda 

social. La dignidad de "un empleo válido", aquel que permite "decir que cobró con 

dignidad su sueldo", resulta un argumento que este legislador moviliza para lograr "el 

consenso" que "vale el esfuerzo de la legislatura". Al mismo tiempo, como lo expresa 

el discurso anterior, desarrollar acciones que favorezcan o promuevan 

emprendimientos productivos, como cooperativas, que consoliden la cultura del 

trabajo, aparece en su discurso como parte de una política que debe promover el 

estado. 

Esta cuestión adquiere peso significativo desde el año 2003, a partir de la 

asunción del nuevo gobierno, que introduce una nueva orientación a los programas 

de empleo transitorio, a los que hicimos referencia previamente, a partir del 

lanzamiento del "Manos a la obra" 93 . Haciéndose eco de este "cambio" en la política 

93E1 Programa "Manos a la obra" expresa la intención de marcar un cambio en la política de empleo. 
Según un informe del Ministerio de Desarrollo Social, este programa "apunta a que las personas 
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pública, el discurso enfatiza en la importancia de apoyar la defensa de la fuente de 

trabajo como una forma de rescatar la "cultura del trabajo" que contrapone a la 

"ayuda social". Esta última refiere a las políticas asistenciales características de la 

intervención a partir de la década del noventa. 

En este sentido, el discurso del Ministro de Trabajo, ante el lanzamiento del 

Plan "Mas y Mejor trabajo" que contempla un componente orientado a las "empresas 

recuperadas, remite a la idea de recuperación en un sentido amplio, en la que la 

"política del trabajo" se contrapone a "la política de la pobreza": 

"Este plan que hoy ponemos en marcha se enmarca en las claras 

decisiones políticas que modifican diametralmente los esquemas de «piloto 

automático" de la economía que padecimos años atrás. Entendemos que 

esta es una circunstancia excepcional porque la gravedad del problema del 

desempleo y la magnitud del empleo precario y desprotegido no reconoce 

antecedentes en el país (...) Las políticas convencionales en materia de 

empleo no resultan suficientes. El Ministerio de Trabajo, en esa dirección, 

se plantea una hueva forma de abordar el problema del empleo y del 

trabajo. Recup era un rol activo e integrador en el marco de poh'ticas 

articuladas para promover mayor empleo y de mejor calidad, superando 

etapas anteriores en las que el objetivo princpal era exclusivamente 

ejecutar acciones autónomas, aisladas y compensatorias hacia los "heridos 

del modelo ' ( ... ) Hoy estamos avanzando en la redefinición de estas 

políticas con el lanzamiento del Plan Integral para la Promoción del 

Empleo. Para 'Más,  y mejor trabajo" nos proponemos activamente: 

Recuperar puestos de trabajo en empresas y sectores con capacidades 

desocupadas se asocien y lleven adelante pequeños proyectos productivos, con capacitación y 
financiamiento del Estado, para pasar del clásico asistencialismo al trabajo genuino" (Informe del 

Ministerio de Desarrollo Social, Año 1, Nt,  2, junio de 2004). 
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potenciales para generar empleo genuino, para facilitar que los 

desocupados beneficiarios de planes sociales accedan al trabajo formal y 

mantener el empleo en aquellas empresas afectadas por la crisis, sobretodo 

en el sector Pyme y empresas recuperadas. ( ... ) Apostando a la 

recuperación del "espíritu de empresa ' de la "cultura del trabajo ' de la 

inversión y al desarrollo de los saberes y competencias construidas a lo 

largo de la fructífera historia productiva del país. ( ... ) avanzando en una 

progresiva y sustentable reinserción de trabajadores desocupados en una 

Argentina seria y en crecimiento" (Discurso del Ministro Tomada en el 

Lanzamiento del Programa "Mas y mejor trabajo" octubre de 2003 94). 

En este marco, las recuperaciones constituyen expresiones de "trabajo genuino" 

que se contraponen a otras formas de intervención que dominaron en los últimos 

años95 . Se contraponen así a la "asistencia" considerada propia de los programas de 

empleo transitorio. Estos procesos se convierten así en una metáfora de la 

"recuperación" de un "país en serio", es decir, un país "fundado en el trabajo y la 

producción". En esta oposición, la asistencia se interpreta como límite para el 

desarrollo de la "cultura del trabajo" 96. La "dignidad" del trabajo se contrapone a la 

91  El Plan Más y Mejor Trabajo "es una herramienta creada para promover la inserción laboral de 
trabajadores desocupados y beneficiarios de programas sociales en empleos de calidad" Articula una 
serie de componentes, entre los que se encuentra el Programa de Trabajo Autogestionado, orientado a 
"la generación y el mantenimiento de puestos de trabajo a través de la promoción y fortalecimiento de 
empresas o fábricas recuperadas por sus trabajadores". Puede consultarse los contenidos del Plan y sus 
diferentes componentes en la página del Ministerio de Trabajo http://www.trabajo.gov.ar/masymejor.  
95 Realizamos un análisis de las categorías de "trabajo genuino" y "trabajo digno" como construcciones 
sociales y morales del desempleo en Argentina en Fernández Alvarez y Manzano, 2005. Las reflexiones 
aquí expuestas retoman en parte este trabajo. Al respecto, agradezco las discusiones con Virginia 
Manzano que me permitieron profundizar el trabajo sobre estas categorías. 
96  En relación a esta referencia al término trabajo genuino en contraposición a la asistencia es 
importante tener. en cuenta algunas particularidades históricas de Argentina en relación al conjunto de 
América Latina, como la centralidad que lograron desde mediados del siglo XX los trabajadores 
asalariados, desde la década del 40 y  hasta los años 70. En ese contexto, los « derechos sociales » han 
sido el complemento de los derechos laborales. Así, las políticas sociales de asistencia pública fueron 

154 



Capítulo III Expropiar la fábrica, apropiarse del trabajo 

"indignidad" asociada al desempleo. Retomando el discurso de un legislador "batir el 

récord de desocupación, en realidad, implica batir el récord de indignidad en la 

Argentina". 

El segundo elemento en la legitimación de las expropiaciones giró en torno al 

carácter (in)productivo del bien, en un doble sentido: la improductividad de la 

empresa fallida y la productividad de la cooperativa de trabajo. Recordemos a este 

efecto los procesos que reconstruimos en el apartado anterior. Como en el caso de La 

Celeste, las recuperaciones se iniciaron ante la situación crítica de las empresas, 

situación de la que los trabajadores debieron dar muestras no sólo como elemento 

para legitimar el desarrollo del proceso, sino como una condición necesaria para 

lograr la administración y custodia de los bienes ante el juez, en un primer momento, 

o bien la declaración de utilidad pública del bien. La situación de quiebra resulta en 

este proceso un elemento que facilita el desarrollo de las recuperaciones, 

principalmente en relación a la sanción de las leyes. Así, de la totalidad de leyes 

sancionadas en la Ciudad de Buenos Aires solamente en un caso la quiebra aún no 

había sido declarada -encontrándose en concurso preventivo-. En este caso, a 

diferencia de las demás leyes, la totalidad de los bienes, muebles e inmuebles fueron 

declarados sujetos a ocupación temporaria 97 . Demostrar la improductividad de la 

empresa que se recupera resukó entonces central para lograr la expropiación98 . 

residuales y dirigidas hacia aquellos individuos imposibilitados de integrarse el mercado de trabajo por 
razones ajenas a su voluntad, como invalidez, vejez, viudez, madresolterismo, a diferencia del caso de 
los "pobres por desocupación" que en ese período de expansión del empleo formal se constituyeron en 
los sujetos vergonzantes de las políticas de asistencia (Grassi, Hintze, Neufeld, 1994). 
97  Reproducimos a continuación palabras de cargo del Gobierno de la Ciudad durante las negociaciones 
realizadas en la carpa frente a la fábrica, en referencia a la posibilidad o no de avanzar en la sanción de 
la expropiación, que afirman la necesidad de la quiebra como un elemento central: "Todas las empresas 
que recupero la legislatura y que luego promulgo el gobierno de la Ciudad fueron empresas quebradas 
salvo una, donde no se expropio, que fue Grissinopoli donde lo que se hizo fue el uso temporario de las 
maquinas y la ocupadón temporaria del inmueble y esto era porque se había operado una oferta de 
Crown Down, que el otro día me, se enojo alguien porque... pero se llama asi se llama Crowm Drown, 
y el que había hecho la oferta del Crwom Down no había al mismo tiempo garantizado la continuidad 
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Al mismo tiempo dar cuenta de la capacidad productiva de la cooperativa de 

trabajo, se constituyó es un requisito indispensable en la fundamentación de las leyes. 

Los discursos enfatizaron en la "fuerza de los trabajadores" en llevar adelante las 

fábricas, que se contrapuso a la apuesta de vaciamiento de los empresarios. Veamos en 

que términos el siguiente discurso contrapone la productividad de la cooperativa - 

dando cuenta de su viabilidad- a la improductividad de la empresa fallida, para 

sostener la aprobación de la ley: 

'[La Celeste] llegó a ser, realmente, un orgullo de la industria textil, pero 

los avatares de la política económica nacional en la década de los '90, la 

cuestión cambiaria y la baja de los aranceles llevaron a una situación de 

crisis económica que hizo que los propietarios de la empresa, previendo la 

in viabilidad económica, en determinado momento optaran por iniciar un 

proceso de vaciamiento que puso en riesgo la unidad productiva y sometió 

a los trabajadores a una situación realmente injusta, haciendo recaer sobre 

sus espaldas esta situación. Han llegado incluso a pagar con vales y, en un 

momento, abandonaron la fábrica. Por esa razón, los trabajadores 

procedieron a ocupar la fábrica para sostener la producción. Ésta es una de 

las empresas, de todas aquellas con las que hemos avanzado en esta 

Legislatura mediante leyes de recuperación, que tiene más viabilidad, 

productiva, porque tenía en miras un negocio inmobiliario. Entonces no se expropio, no se expropio, se 
decreto el uso temporáneo de las maquinas, y la ocupación temporaria de los inmuebles, incluyendo los 
que no formaban parte de la unidad productiva. Yporque se hizo esto, porque como suponíamos que el 
Crwon dista iba a avanzar en su proyecto, al incluir todos los inmuebles, lo obhamos a venir a negociar 
y le decíamos bueno, esta bien te damos estos inmuebles donde vos querés hacer estos edificios pero 
vos desistís del inmueble donde esta la fabrica. En lugar de pasar esto directamente el crowndista 

desistió de su oferta "(Intervención de responsable del Gobierno de la Ciudad, reunión de negociación 

en la carpa, junio de 2003). 
98Al respecto es interesante tener en cuenta el análisis de las ocupaciones de tierra realizado por L. 
Sigaud (2000) en la región de Pernambuco. La autora da cuenta del carácter improductivo de las tierras 
como una condición para llevar adelante la ocupación y solicitar la expropiación por parte de las 

organizaciones (MST o STR). 
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porque las condiciones que han llevado a la crisis han variado. Y hoy se 

suma a la recuperación general una situación, en cuanto al tipo de cambio, 

muy favorable para la producción. En esta oportunidad, llego convencido 

de defender la recuperación [La Celeste] para los trabajadores (...)No sólo 

vengo a defender la viabilidad técnica de la empresa recuperada y el 

cumplimiento por parte de la cooperativa de trabajadores de todos los 

pasos necesarios para la expropiación que vamos a votar: vengo a enaltecer 

a los trabajadores como ejemplo de tenacidad y de lucha. (Legislador del 

A.R.I, 23º sesión de la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires) 

Mostrar la improductividad o productividad no se redujo exclusivamente a una 

cuestión retórica. Esta requirió ser acompañado por una serie de documentos que 

testifiquen esta situación, como informes de viabilidad económica avalados por 

expertos como ingenieros, economistas, agentes del Gobierno de la Ciudad, 

declaraciones de quiebras realizadas por el juez de la causa, actas de constitución de la 

cooperativa de trabajo, para lo que fue necesario la intervención de un abogado -en 

general miembro de las organizaciones, quienes juegan un lugar central en las 

mismas99- matriculadas en el INAES. Exigió entonces exponerse a ciertos controles 

por parte de distintos organismos como el INAES o el Gobierno de la Ciudad, 

responder a ciertas obligaciones en tanto que cooperativa de trabajo. 

Al mismo tiempo, como lo expresa este discurso, la (im)productividad no opera 

exclusivamente como un elemento "técnico", sino que adquiere estatus moral. A la 

inmoralidad de los dueños de la firma, que "optaron por el vaciamiento poniendo en 

riesgo la unidad productiva y sometiendo a los trabajadores a una situación injusta" se 

contrapone la moralidad de los trabajadores que "ocuparon la fábrica para sostener la 

99  En el caso del MNFRT el abogado de las cooperativas es además presidente de la organización» quien 
ocupa un lugar central en los procesos, en la conducción y toma de decisiones. Con el transcurso del 

tiempo otros abogados se han ido incorporando al equipo técnico. 
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producción". A la incapacidad de continuar con la producción por parte de los 

empresarios, se contrapone, en la justificación, la voluntad de trabajo y el saber de 

quienes "no tienen otra alternativa", en un país marcado por la explosión de los 

índices de desempleo y pobreza. 

"Quiero decir con absoluta certeza que el establecimiento que perteneció a 

la firma [nombre de la firma] es un establecimiento competitivo dentro de 

la industria del vestido. Y es competitivo porque las maquinarias que 

estamos expropiando son de altísima calidad tecnológica y permiten la 

fabricación de indumentaria masculina y femenina deprimerísima calidad. 

Básicamente quiero decir una cosa: esa maquinaria de altísima calidad sería 

inservible sin la capacidad de los trabajadores para manejarla. Cuando 

estuvimos en la fábrica vimos cómo cada uno de los trabajadores podía 

autogestionar la fábrica; podía proyectar las prendas; podía manejar las 

maquinarias complejas; porque son herramientas de tecnología avanzada 

en las que en muchos casos hay que utilizar la informática para poder 

utilizarlas. (Legislador del Bloque Justicialista, 23° sesión de la Legislatura 

de la Ciudad de Buenos Aires) 

En su discurso el legislador enfatiza en la fuerza y  la capacidad de los 

trabajadores en llevar adelante las fábricas, rescatando su saber, el saber de una 

actividad especifica, adquirido con los años de trabajo en la fábrica. Destaca las 

capacidades de los obreros que la componen, resaltando sus destrezas en el manejo de 

máquinas de alta tecnología y en el conocimiento del producto que desarrollan. 

Capacidades y saberes que hacen productiva a la empresa, que dieron pruebas de 

poder gestionar de manera "autónoma", Afirma: "básicamente quiero decir una cosa: 

esa maquinaria de altísima calidad sería inservible sin la capacidad de los trabajadores 
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para manejarla". En otras palabras, en su discurso no solamente da cuenta de estas 

capacidades sino que además les otorga centralidad respecto de la viabilidad de la 

empresa. Al mismo tiempo, se incluye en su argumentación presentándose como 

testigo de estas pruebas. Sostiene "cuando estuvimos en la fábrica vimos cómo cada 

uno de los trabajadores podía autogestionar la fábrica". A través de esta afirmación 

testifica la productividad de la que dieron prueba los trabajadores de La Celeste 

legitimando el merito a la sanción de la ley. 

El tercer eje en el que se basan las expropiaciones lo constituye la constitución 

de la cooperativa de trabajo. Al respecto el texto que fundamenta la ley afirma: 

"Considernando ( ... ) que en esta instancia especial el Estado debe asumir 

un rol activo en la generación de políticas que enfrenten las crisis y 

proporcionen soluciones concretas de cara a la sociedad. Que el apoyo a las 

cooperativas de trabajo que surjan de procesos concursales es una medida 

concreta y efectiva para solucionar algunos de los graves problemas que 

enfrentan los trabajadores que heredan con esfuerzo y tesón las empresas 

que no pueden seguir funcionando bajo la titularidad de los antiuos 

dueño"(Fundamentación de la ley) 

Este último elemento resulta particularmente interesante en relación a dos 

cuestiones. La primera refiere a la constitución de la cooperativa de trabajo como un 

requisito para lograr la expropiación. La segunda a las implicancias de este "requisito". 

En cuanto al primer punto, el caso en que centramos nuestro análisis resulta 

particularmente ilustrativo. Como mencionamos al comienzo del capítulo, el proceso 

de recuperación de esta fábrica comienza en diciembre 2001 en las vísperas de los 

acontecimientos del 19 y 20. A diferencia de las demás recuperaciones, en este caso la 
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demanda por la expropiación y la constitución de la cooperativa de trabajo fue el 

resultado de una serie de negociaciones no sólo con el estado -o más precisamente con 

los diferentes organismos públicos- sino también al interior del colectivo de trabajo. 

Tal como lo vimos en el primer capitulo, una vez iniciada la recuperación se 

conformó en la fábrica una comisión interna compuesta por seis trabajadores que 

fueron los encargados de llevar adelante las negociaciones con el estado y se 

convirtieron en la "cara visible" de la fábrica. En un principio las negociaciones se 

realizaron con el Ministerio de Trabajo, que estableció la conciliación obligatoria, y 

posteriormente con funcionarios del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y de la 

Legislatura de la esta cuidad, ante la cual los trabajadores acompañados por algunas 

organizaciones de izquierda solicitaron la sanción de una ley que estatice la empresa y 

convierta a los trabajadores en empleados del estado, otorgándoles el control y la 

gestión de la producción. Las reuniones en comisiones y despachos de la legislatura se 

prolongan durante el año 2002 hasta el mes de octubre, cuando el proyecto fue 

presentado y rechazado. Fue entonces cuando comenzaron a multiplicarse las 

discusiones en torno a la posibilidad de conformar una cooperativa de trabajo y 

demandar una ley de expropiación. A partir del tercer desalojo, en abril de 2003 la 

intensidad de estas discusiones se acrecentaron y complejizaron. Durante el mes de 

junio de ese año, mientras se mantenía el acampe frente a la fábrica, se desarrollaron 

en la carpa una serie reuniones con representares del Gobierno Nacional y del 

Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, en las que se discutió la posibilidad de 

avanzar en la sanción de un nuevo proyecto de ley, presentado en la legislatura local. 

En ese lapso la fábrica se encontraba cerrada y vallada con la intervención de la 

Policía Federal, encontrándose la firma en situación concursal. Estas discusiones 

giraron en torno a la proposición del Gobierno de la Ciudad de instalar la cooperativa 

de trabajo en un nuevo predio, dada la "imposibilidad de avanzar en el corto plazo" en 
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la sanción de la ley100 . Los trabajadores se refería a esta propuesta en términos de 

"microemprendimiento", asociándola de esta manera a los programas de empleo 

recientemente implementados por el gobierno nacional -"Manos a la obra"-. En 

contraposición afirmaban el "derecho a recuperar su fábrica, su fuente de trabajo". En 

junio de 2003 se conformó la cooperativa de trabajo que fue presentada ante el 

INAES. Entre los objetivos mencionados en el acta de la constitución de la 

cooperativa se menciona la demanda de expropiación: 

"en nombre de los iniciadores, [nombre de una trabajadora] explicó el 

objeto de la reunión, poniendo de relieve que ante el debate abierto en la 

Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, acerca de la expropiación de 

nuestra fábrica, las obreras y los obreros de [La Celeste] constituimos la 

presente cooperativa y expresamos que ante el abandono de la patronal 

nosotros permanecimos en la fábrica en defensa de la nuestras fuentes de 

trabajo y la pusimos a producir bajo nuestra gestión, tomando cada 

decisión en asamblea. Así defendimos nuestros puestos de trabajo, 

garantizamos nuestro sueldo y sumamos más trabajadores ( ... ). Para 

nosotros volver a recuperar la fábrica es un paso necesario para seguir 

avanzando en nuestra solución de fondo (...) en este marco histórico es 

que se constituye la presente cooperativa de trabajo a los fines de recibir 

los bienes muebles, inmuebles, maquinaria, marcas y patentes de la firma 

(nombre de la empresa) cuya expropiación se encuentra en tramite " (Acta 

Constitutiva de la Cooperativa de trabajo, junio de 2003). 

100 El argumento en el que se basaba esta "imposibilidad" era la situación concursal de la firma, cuya 
quiebra aun no había sido decretada, cuestión que se logró en octubre de 2003, abriendo la posibilidad 

de sancionar la ley. 
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Aunque paradigmático en este caso, el recorrido de esta recuperación pone en 

evidencia esta "exigencia". Al respecto resulta interesante considerar el modo en que 

la conformación de cooperativas de trabajo aparece en el discurso de los agentes del 

estado encargados de llevar adelante programas destinados a empresas recuperadas a 

la hora de hacer definir a los "beneficiarios" de la intervención: 

'Nosotros partimos de la base que una empresa recuperada: En primer 

lugar es una que está constituida como cooperativa, ya que tiene que 

estar constituida como cooperativa; cooperativa; 2) que haya sido 

constituida como alternativa de continuidad de la actividad productiva 

que venían desarrollando, no es una nueva cooperativa.., que hay gente 

que se reúne y empíeza a hacer una nueva activídad, no, sino que en 

realidad se constituye para darle continuidad a una actividad que venía 

realizando; eso también es un rasgo importante, para nosotros 

considerarla empresa recuperada; 3) que tenga, o bien una ley de 

expropiación que es el marco en el cal, no te dito que todas, pero, la 

mayor parte se mueve, 

ML ¿Por qué el tema de la cooperativa? 

MG: En realidad no hay un requisito de forma jurídica, es una forma 

jurídica la cooperativa, como puede ser una sociedad anónima o una 

SRL, yo te diría que eso fue más que nada... usos y costumbres. En 

realidad empezaron a formarse... la cooperativa es una forma jurídica 

más, pero tiene la particularidad de que prioriza, lo que uno entiende 

como autonomía social, prioriza sus recursos humanos, que son 

miembros. Y hay un princijpio, diría yo, de equidad. O sí bien, cuando 

uno tiene una cooperativa, no quiere decir que todos se llevan lo mismo, 

porque en realidad depende... en función de qué realiza. Hay 
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remuneraciones, no remuneraciones, sino retiros a cuentas de ganancias, 

no necesariamente iguales, sino que pueden estar escalonadas. Tiene un 

princpio de equidad porque todo lo que resta se distribuye en partes 

ivales, cada uno de los socios tiene la misma particoacíón, básicamente 

eso. En cuanto a cooperativas en siÇ la idea es que estén regularizadas de 

alguna manera, que tengan una entidad propia más allá de un conjunto 

de personas. Cooperativas, todas están organizadas de esa manera y es 

lógico entender que adopten esa forma jurídica y no una S.R.L. o una 

S.A." (Entrevista con funcionaria de la Dirección de Industria del 

Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, noviembre de 2004). 

La conformación de una cooperativa de trabajo se presentó como un paso 

obligado, o más precisamente una elección limitada, en el desarrollo de las 

recuperaciones, preformando de esta manera los procesos. Como resultado se produjo 

un "pasaje" en términos de estatus jurídico del trabajador dependiente al trabajador 

autónomo. Este "pasaje", sin embargo, estuvo cargado de contradicciones tanto en lo 

que refiere al status del trabajador, al proceso de construcción identitaria, a las 

relaciones que se desarrollan al interior de la planta, a las interacciones hacia fuera de 

la fábrica con actores como las organizaciones a las que adhieren u organismos 

gubernamentales. 

Este "pasaje" adquiere diferentes dimensiones y se expresa en distintos niveles. 

Por un lado, los trabajadores dejaron su condición de asalariados, en términos de su 

relación con el estado, desvinculándose de ciertos derechos y obligaciones como la 

seguridad social, la jubilación, cuestiones que pasaron a estar en manos de su 

responsabilidad convirtiéndose entonces en nuevas obligaciones. En tanto 
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autónomos, deben inscribirse en la Administración General de Ingresos Brutos 

(AFIP) y contribuir como monotributistas 101 . 

Al mismo tiempó, en tanto que autónomos o miembros de cooperativas de 

trabajo los trabajadores de empresas recuperadas devinieron sujeto de derecho como 

"beneficiarios" de programas implementados por organismos públicos, como el 

Ministerio de Trabajo -de la Presidencia de la Nación- o la Dirección de Industria y 

Comercio del Gobierno de la Cuidad de Buenos Aires. Aunque poco extendidos en su 

alcance, se definieron a partir de 2003 y  sobre todo 2004 algunas políticas orientadas 

específicamente al sector. Entre ellas se destacaron, a nivel nacional el "Programa de 

Trabajo Autogestionado", implementado por el Ministerio de Trabajo. Este programa, 

dependiente de la Secretaría de Empleo aspiró a "contribuir a la generación de nuevas 

fuentes de trabajo y/o al mantenimiento de los puestos existentes, a través de la 

promoción y el fortalecimiento de unidades productivas autogestionadas por los 

trabajadores". Como destinatarios del programa se definieron a "unidades productivas 

en funcionamiento o por reactivar, gestionadas por trabajadores en condiciones de 

alta precariedad laboral', cooperativas de trabajo o de producción y/o entidades con 

personería jurídica que nucleen cooperativas, empresas recuperadas o microempresas. 

Las prestaciones que brinda el programa se orientan al asesoramiento y orientación 

sobre el trabajo y la gestión de la producción; el apoyo técnico y económico no 

reembolsable para implementar el proyecto, a partir de la presentación de propuestas 

de negocios; y el acceso a líneas de crédito buscando la articulación con otros 

organismos públicos o privados. 

101 E1 sistema tributario argentino está estructurado, principalmente, sobre la imposición a la renta, el 
patrimonio y los consumos. La Administración General de Ingresos Brutos (AFIP) es el organismo 
encargado de gestionar el pago de impuestos. El "monotributo" es un régimen de impuesto a las 
ganancias destinado a "pequeños contribuyentes". Las personas integradas en cooperativas de trabajo 
son consideradas sujeto a este régimen impositivo. 
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En la Ciudad de Buenos Aires en el año 2004, en el marco del programa 

"Fondo para el desarrollo de proveedores" se abrió un concurso destinado a entregar 

subsidios a "empresa continuadoras de unidad productivas". En este mismo ámbito en 

el año 2005, la Subsecretaría de Producción del Gobierno de la Ciudad de Buenos 

Aires implementó un programa de "Régimen de Apoyo a Empresas Autogestionadas 

Continuadoras de Unidades Productivas 2005". Este programa otorgó subsidios 

destinados a capital de trabajo, la compra de bienes de capital, cambios en 

infraestructura, capacitación del personal, mejora en gestión administrativa y 

comercial, entre otros conceptos. Se prioriza la orientación del aporte recibido a los 

aspectos vinculados al cumplimiento de estándares en materia de higiene y seguridad 

industrial. En el programa se menciona: "las empresas autogestionadas, comúnmente 

denominadas empresas recuperadas, han sido oportunamente entendidas por el 

Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires como una alternativa para lograr la 

continuidad de un proceso productivo para empresas que estuvieron en serio riesgo 

por quiebra, vaciamiento o inviabilidad. Están actualmente conformadas y 

gestionadas por ex trabajadores, cuentan con autorización judicial para operar 

temporaria o definitivamente la empresa y suelen funcionar con la forma jurídica de 

cooperativas. 
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Dar pruebas del merito, obharla expropiación 

En este capitulo analizamos las expropiaciones como una expresión de 

demanda de las empresas recuperadas, en articulación con las formas de intervención 

del estado. Como observamos a lo largo del mismo, las expropiaciones, que fueron 

constituyéndose en una de las modalidades privilegiadas de "resolución" de las 

recuperaciones en el caso de la Ciudad de Buenos Aires, no resultaron una norma 

aplicada de manera general, sino que respondieron a medidas específicas tomadas 

frente a cada caso en particular. La sanción de una ley que declaró la utilidad pública 

de una empresa y por tanto sujeta a expropiación, exigió por parte de los trabajadores 

exponer una serie de condiciones, como la voluntad de trabajar, el sufrimiento del 

desempleo que imposibilita seguir llevando una vida diqna, la necesidad de 

"garantizar el pan de los hijos", la ilegalidad de las maniobras empresariales y la 

traición de los dueños. Pruebas que fue necesario dar para merecer la expropiación. 

Esta modalidad exigió por parte de los trabajadores y las organizaciones 

desplegar una serie de acciones que fueron más allá de expresiones públicas de 

protesta, como movilizaciones, cortes de calles, etc. sino también reuniones con 

legisladores, asesores, etc. Acciones en las que se dieron muestras de sacrificio, 

capacidad y voluntad de lucha, en las que se expusieron como trabajadores con 

capacidad de producir y voluntad de trabajo. Vistas desde esta óptica, las 

expropiaciones resultan expresiones de la complejidad que adquirieron las relaciones 

entre el estado y los trabajadores, que se expresaron en interacciones en las que estos 

buscaron establecer un vinculo directo con aquellos a quienes era necesario 

convencer del merito ante la sanción de las leyes. 

Fue en base a estas pruebas, a nuestro entender, que los legisladores 

legitimaron la sanción de una ley que impidiera convertir a los trabajadores en sujetos 

indirnos, devolviéndoles la fuente de trabajo, que deben de ahora en adelante, hacer 
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productiva en forma cooperativa, autónomamente. Podríamos entonces pensar que se 

trató de una acción frente a lo inadmisible considerando la intervención a fin de 

lograr la sanción de las leyes como una expresión del límite de lo tolerable, frente a lo 

que no se puede dejar de actuar. Se construyó así una obligación moral a partir de la 

que se sancionaron las leyes, conquistando el derecho a permanecer en la fábrica y 

continuar con la producción. 

En este proceso las recuperaciones se fueron definiendo como formas de acción 

en las que los trabajadores dieron muestras de estas condiciones, entre las que se 

destacó la idea de dignidad, una categoría moral que los definió como trabajadores. 

Este lenguaje de la protesta, retomando a W. Roseberry (1994), requirió adoptar 

formas y lenguajes compartidos con aquellos a quienes estuvo orientada la demanda, a 

partir de lo que fue posible movilizar su intervención, estableciendo una obligación a 

actuar frente a lo moralmente inadmisible. Aunque delimitando las acciones y 

configurando los procesos se establecieron así derechos como la posibilidad de 

mantener el trabajo. Siguiendo a E.P. Thompson (1984), lo que fue "(desde arriba) "un 

acto de concesión" resultó "(desde abajo) un acto de lograr". 
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Capitulo IVLa fábrica en marcha: el día a día de la recuperación 

A las 8 y  media de la mañana se apaga la luz. De manera análoga, como si se 

tratara de una coreografía delicadamente ensayada, cada uno interrumpe su tarea, 

aquella que viene realizando desde minutos después de las seis. El ruido de las 

máquinas es reemplazado por el de los pasos en busca de mates, yerba, tazas y saquitos 

de té para la preparación del desayuno. Inmediatamente se encienden las hornallas de 

una pequeña kichinette instalada en el pasillo contiguo a la sala donde están ubicadas 

las máquinas. Una mesita cercana reúne a varias trabajadoras que depositan en el 

centro trozos de pan y biscochitos. Un espacio destinado al desayuno y al almuerzo 

desde que retomaron la producción bajo su gestión en el que se comparte no sólo 

aquello que se trajo para comer sino también discusiones de diferente orden, como 

cuestiones relativas a la organización del trabajo, gestiones referentes a la tramitación 

de un subsidio o el orden del día de la próxima asamblea. Conversaciones que se 

entremezclan con el intercambio de recetas, relatos del último fin de semana o 

secretos para bajar de peso. Del otro lado del piso, algunas sillas se dan vuelta y una de 

las máquinas cumple la misma función. Dispersos en el fondo hay quienes prefieren, 

en cambio, permanecer en su lugar de trabajo y utilizar la pausa para descansar. Media 

hora después, la luz vuelve a encenderse y las máquinas comienzan a ponerse en 

funcionamiento nuevamente. De a uno, los lugares de trabajo vuelven a ocuparse, 

reiniciando la producción que se extenderá hasta minutos antes de las doce del 

mediodía. La escena se repite, esta vez por un tiempo un poco más prolongado, dando 

lugar al almuerzo. Cerca de las tres de la tarde las luces se apagan por última vez 

anunciando el fin del horario de producción. Mientras algunos emprenden el camino 

de regreso a la casa, Diana, Julia, Rosana y Pedro se preparan para ir a una reunión 

con otras "recuperadas". Inés y Manuela, en cambio, se reúnen en el primer piso para 

revisar las cuentas de la semana, mientras que Sofía atiende en la planta baja a un 
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cliente que acaba de llegar. Cerca de ella, en la salita contigua a la entrada, Dolores y 

Roberto relatan una vez más "su historia" en una entrevista solicitada por un medio 

local independiente. Ese día serán ellos los últimos en desprenderse el guardapolvo 

celeste. 

Esta rutina, que se repite a diario con pequeñas variaciones, describe a grandes 

rasgos el día a día en La Celeste. Las actividades cotidianas que realizan en ella los 

trabajadores, no se reducen a la repetición de una operación puntual. Incluyen 

también una diversidad de prácticas que abarcan desde tareas relativas a la 

administración y la venta, como negociaciones con funcionarios públicos o reuniones 

con trabajadores de otras empresas recuperadas. La "jornada de trabajo" que hasta 

diciembre de 2001 concluía cuando se apagaban las luces, se extiende desde entonces 

más allá de estos límites, abarcando, incluso por momentos, los fines de semana. 

Por otra parte, quienes llevaron adelante la recuperación se encontraban 

empleados en su totalidad como operarios. No participaron en ella ni el personal 

jerárquico, ni los empleados administrativos o de ventas, así como tampoco los 

encargados o algunos obreros de mayor "calificación" 02 . La "desaparición" de estos 

"puestos" y la reducción del numero de trabajadores, obligaron a dar continuidad al 

proceso productivo "cubriendo" estas actividades, al tiempo que se hizo necesario 

multiplicar las tareas realizadas por cada uno de ellos. 

La recuperación modificó así la cotideaneidad de los trabajadores, 

diversificando las actividades desarrolladas, redefiniendo los límites de la jornada 

laboral y cambiando la organización del trabajo. El día a día "de trabajo" se inscribió 

en un proceso más amplio de acción colectiva, del que la gestión de la producción 

pasó a conformar uno de sus componentes. Como vimos en el primer capitulo, el 

°̀2Esta situación, con diferencias, se repite en el resto de los procesos que registramos en la Ciudad de 
Buenos Aires, así como en los datos de otras investigaciones de carácter más cuantitativo (Fajn y 
Rebón, 2005). Estos estudios afirman que sólo en el 20 % de las empresas permaneció personal de nivel 
jerárquico y en el 45 % personal administrativo. 
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reinicio de la producción estuvo orientado, por un lado, a lograr un ingreso que 

permitiera "llevar un sueldo a la casa". Al mismo tiempo consistió en una acción 

destinada a dar continuidad a la fuente de trabajo, evitando el cierre de la fábrica y la 

consecuencia de convertirse en desocupados perdiendo la dignidad. Gestionar la 

producción en sus manos permitió seguir siendo trabajadores, mantenerse 

produciendo. Dar muestras de la capacidad de trabajo y de la posibilidad de llevar 

adelante la fábrica, una cuestión que resultó central para lograr la sanción de las leyes. 

La gestión de la producción se inscribió así en un proceso más amplio por la defensa 

de la fuente de trabajo, una acción dentro de la recuperación. 

Enfatizando en el carácter autogestivo de la producción algunos estudios 

abordaron el "fenómeno" de la recuperación considerándola como una expresión de 

"economía social" (Palomino, 2003b; 2004) o de "economía popular" (Slutzky, 

Roffman y Di Loreto, 2003)103.  Desde esta óptica, resultaron definiciones como "un 

espacio público donde el trabajo no se intercambia sólo ni principalmente por una 

remuneración monetaria" y "redes de economía alternativa" que cuestionan las 

"modalidades tradicionales de trabajo asalariado" (Palomino, 2004). Asociados a los 

emprendimientos desarrollados por organizaciones de desocupados o por las 

asambleas barriales, las empresas recuperadas expresaron, desde esta mirada, 

modalidades "alternativas de producción" que surgieron en el proceso de movilización 

social abierto a partir de la crisis del 2001 (Palomino, 2003a) o bien "experiencias de 

economía popular para enfrentar la exclusión social generada por el sistema 

económico" (Slutzky, Roffman y Di Loreto, 2003). Se destacaron desde estas lecturas 

componentes como la toma de decisiones en asamblea o la redistribución igualitaria 

de los ingresos, rasgos que se universalizan al conjunto de las recuperadas y que 

103 Una discusión sobre las empresas recuperadas en el marco de las categorías de exclusión social, 
tercer sector y economía social fue desarrollada en Trinchero, H. "Las empresas recuperadas por sus 
trabajadores (ERT) como problemática de estudio de la Antropología Económica" Ponencia presentada 
en el 1 Congreso de la Asociación Latinoamericana de Antropología, julio de 2005. 
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reflejaban "la emergencia de nuevos valores" como el igualitarismo, la solidaridad y la 

cooperación, opuestos a la lógica empresaria. 

Con el objetivo de abordar específicamente la organización del proceso 

productivo, otros estudios (Fajn y Rebón, 2005; Rebón 2005) analizaron las 

recuperaciones como una "respuesta no capitalista", una "fuerza social" que aunque de 

"manera embrionaria", permitió el "avance de los trabajadores sobre la producción". 

Las empresas recuperadas resultaron entonces "prácticas colectivas de respuesta a la 

crisis y propuestas exploratorias de modalidades de gestión alternativas". En este 

marco, la gestión colectiva consistió en una "reacción para mantener la fuente de 

trabajo" que "empuja a los asalariados a conducir los destinos de las empresas" 

definiendo "nuevas formas de hacer". Sin embargo, en términos generales, la relación 

entre las empresas recuperadas, en tanto que cooperativas de trabajo, y el "sistema de 

mercado" al que éstas "deben integrarse" resulta un límite en el desarrollo de las 

mismas como "fuerza social". En consecuencia, están expuestas al riesgo de reproducir 

lógicas propias del proceso de trabajo previas. De esta manera, al enfrentarse a la 

competencia en el mercado, las empresas recuperadas quedan sometidas al "riesgo de 

la "autoexplotación" o "la explotación de otros". Aún cuando se rescataron algunos 

aspectos, como la capacidad para manejar el ritmo y la intensidad de las tareas o la 

eliminación de los dispositivos de vigilancia anteriores, estos estudios enfatizaron las 

limitaciones de estos procesos respecto de la posibilidad de incorporar cambios en la 

gestión de la producción —como por ejemplo en las funciones que realizan los 

trabajadores que se mantienen fijas, la fragmentación de las tareas o las repeticiones 

de la misma operación de manera parcelaria-. 

Nuestro objetivo en este capítulo es describir el día a día en La Celeste, 

mostrando el modo en que se desarrolló la gestión de la producción, como un 

componente del proceso más amplio de recuperación. Más que una descripción 

"técnica" de la organización del trabajo, nos interesa considerar el sentido que los 
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trabajadores otorgaron a la misma. Con este objetivo, describimos sintéticamente el 

proceso de trabajo en esta fábrica considerandó a grandes rasgos su recorrido, 

poniendo especial atención en los cambios de la organización del trabajo introducidos 

en la década del noventa. Nos detendremos en la segunda parte del capitulo en la 

gestión de la producción a partir de la recuperación, dando cuenta de los cambios y las 

significaciones que éstos tuvieron para los trabajadores. 
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Historía de una fábrica de confecciones 

Nacida a comienzos de la década del cincuenta, esta fábrica destinada a la 

confección de prendas de vestir -principalmente masculina-, responde en líneas 

generales a las características de las empresas nacionales surgidas y desarrolladas en la 

Argentina del período de sustitución de importaciones 104. Esta empresa familiar, que 

inició sus actividades en un pequeño taller, inauguró a fines de los años ochenta una 

planta de seis pisos, llegando a constituirse en una importante empresa en la industria 

del vestido, reconocida por la calidad de sus productos 105 . A mediados de la década 

siguiente la fábrica contaba con un número aproximado de 400 trabajadores, cifra que 

se redujo notablemente hacia fines de la década para alcanzar a fines del 2001 un total 

de 115. 

A diferencia de otras ramas como la metalúrgica, la automotriz o la industria 

de la carne, la rama textil en general y el sector de confecciones en particular no han 

constituido un área de estudio privilegiada en Argentina. Por el contrario este sector 

ha sido objeto de estudio principalmente desde los ángulos del género y la historia. 

(Lobato, 1993; Rocchi, 2000; Pascucci, 2005). Esta particularidad se relaciona con una 

104A partir de la década de 1940 se implementó en Argentina un nuevo modelo de acumulación, basado 
en la industrialización por sustitución de importaciones (ISI). Este modelo se caracterizaba, en breve, 
por una fuerte protección de la industria nacional, altos niveles de empleo y, en consecuencia, índices 
de desempleo muy bajos; el desarrollo de un mercado interno importante y de una clase trabajadora 
capaz de alcanzar niveles de consumo crecientes; y el fortalecimiento de un sistema de protección del 
trabajo a través del Estado, que actúa así como garante del crecimiento. En consecuencia, el proceso de 
industrialización se basó principalmente en el crecimiento de la demanda interna, que constituyó un 
elemento clave del desarrollo sostenido de sectores medios —conformado en gran parte por trabajadores 
asalariados industriales-, capaz de garantizar niveles crecientes de consumo. Durante lo que algunos 
autores denominan el "primer periodo" del ISI, la expansión del tejido industrial se concentró 
principalmente en ramas relativas a la fabricación de bienes de consumo, orientadas al mercado 
interno, como la alimenticia, la textil y el sector de confecciones (Kosacoff, 2004). En el caso de la 
industria textil, básicamente en relación a la lana primero y al algodón después, su expansión fue 
anterior a ese período, coincidiendo con la primera guerra mundial (Schvarzer, 1996) 
105 La empresa fue fundada en 1951. En la década del ochenta contaba también con una planta en la 
zona de San Martín donde se realizaban algunas actividades como forrado. El directorio así como 
algunos de los puestos jerárquicos eran desempeñados por miembros de la familia (Diario Ambito 
Financiero, viernes 28 de septiembre de 1990). 
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de las principales características del sector: el componente mayoritariamente de 

mujeres de la fuerza de trabajo 106 . Esta característica, sin embargo, no resulta una 

particularidad de la Argentina, encontrándose también en diferentes regiones (Diaz y 

Schalen, 1994; Trejos París, 2004). La literatura sobre el sector, relaciona esta 

particularidad del "complejo textil" 107 , en el que se incluye al sector de confecciones, 

con dos cuestiones. La primera refiere a las representaciones de los roles "femenino" y 

"masculino", según el que la actividad de costura se asocia a cualidades específicas de 

las mujeres como destrezas manuales 108. La segunda, en estrecha relación con la 

anterior, está vinculada con la organización del trabajo, particularmente en relación al 

trabajo domiciliario, desempeñado principalmente por mujeres. En relación con esta 

segunda cuestión, algunos estudios muestran la relación entre la implementación de 

sistemas de crédito que favorecieron el desarrollo del sector durante del primer 

gobierno de J. D. Perón (Girbal-Blacha, 1997) 109 . 

106 En efecto, desde fines del siglo XIX y de manera creciente durante la primera mitad del siglo XX, las 
mujeres ingresaron al trabajo asalariado, en mayor medida, en el rubro de la alimentación, la industria 
de la carne y la industria textil siendo esta última la actividad que concentraba el porcentaje mayor 
(Lobato, 2000). Muchas de ellas, ingresan como empleadas en el sector de confecciones principalmente 
en la realización de trabajo a domicilio (Pascucci, 2005). Actualmente en Argentina el 63% del empleo 
en el sector es ocupado por mujeres (Kosacoff, 2004) 
107 La literatura analiza el desenvolvimiento del sector confecciones en vinculación con el "complejo 
textil" en el que se incluyen "hilados", "tejidos planos", tejidos de punto" -fabricación de hilados y de 
telas que se incluyen en la industria textil-; "confecciones" -fabricación de prendas de vestir- e 
"indumentaria" -venta- (Monzón, 2001; Kosacoff, 2004). 
108 Como los muestra M. Lobato (2000) El ingreso de las mujeres al trabajo industrial, cuya inserción se 
concentró en la rama textil, fue definiendo un conjunto de creencias, ideologías y valores sobre los 
roles productivos de hombres y mujeres, constituyendo discursos y prácticas en las que se sostuvieron 
las desigualdades y la discriminación. En esta construcción, las mujeres se ubicaron en un discurso y en 
prácticas contradictorias, en las que, por un lado, contaban con ciertas destrezas como habilidades 
"manuales" necesarias para desarrollar tareas específicas que los hombres, cuyo atributo era la "fuerza" 
aunque también la "torpeza", no podían desarrollar. La habilidad manual, la "delicadeza", se 
convirtieron en atributos femeninos valorizados, que favorecieron el ingreso de la mujer a ciertas 
ramas, como la confección. Al mismo tiempo, en este discurso, las mujeres resultaron "débiles" para 
desarrollar otras actividades. En esta distribución, las habilidades de las mujeres fueron consideradas 
como poco calificadas y en consecuencia de menor remuneración, como veremos a continuación. 
109  Según la autora, entre 1952 y  1955 el Banco Industrial de la Republica Argentina, creado en 1944, 
impulsa a través de un crédito de fomento industrial el apoyo a las empresas fabricantes de máquinas de 
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A partir de la década del cuarenta y acompañando el proceso de sustitución de 

importaciones, la rama textil y el sector de confecciones alcanzaron un importante 

desarrollo. La participación creciente de la industria en la economía argentina se 

extendió hasta mediados de la década del setenta, momento en el que se inició un 

retroceso permanente, siendo su magnitud en los años noventa semejante a la de 

comienzos del cuarenta. En efecto, la década del noventa resultó un momento de 

suma trascendencia en el desarrollo económico y social de la Argentina, un proceso 

de profunda mutación en relación a los cambios institucionales y macroeconómicos 

que siguen los lineamientos de las políticas implementadas a partir de la dictadura 

militar110. En lo que a la industria manufacturera respecta, su importancia relativa se 

vio deteriorada dando lugar a un proceso de "desindustrializacion" —poniendo fin a la 

sustitución de importaciones- que incluyó la reestructuración de algunos sectores, con 

una fuerte tendencia a la concentración, proceso que impactó principalmente a las 

pequeñas y medianas industrias (Schorr, 2004). Particularmente el sector textil, 

incluido el de confecciones, ha sido una de las ramas más afectadas por las 

modificaciones en la estructura económica desde los noventa, principalmente por la 

apertura de mercado (Monzón, 2001). De esta manera ha sido considerado como uno 

de los sectores "perdedores" (Novick, 2000). 

coser y a las costureras, tejedoras, modistas y confeccionistas, del que también se benefician algunas 
fábricas de confecciones de la Capital Federal y el GBA. 
110 La última dictadura militar articuló procesos políticos y económicos que generaron la 
reestructuración societal de la Argentina (Villareal, 1985). A partir de la puesta en marcha de la 
reforma financiera cobraron mayor poder los grupos económicos nacionales y las empresas 
transnacionales diversificadas (Azpiazu et al, 1989). Estos propietarios del capital afianzaron su control 
sobre una parte del sector financiero y sobre la comercialización, en detrimento de la producción 
manufacturera. En consecuencia, desde la década de 1980, se registra un proceso de 
desindustrialización, que trae consigo el crecimiento del sector terciario en detrimento de la industria 
manufacturera y un significativo aumento en los niveles de desempleo, subempleo y, sobre todo, de 
precanzación e informalidad laboral (Galín y Novick, 1990; Beccaria y López, 1994, 1996). 
Conjuntamente con el proceso de "desindustrialización", se registra otro de concentración de capitales. 
El posicionamiento de los grupos financieros desde la última dictadura militar y el movimiento de 
capitales a nivel internacional incidieron sobre el crecimiento del índice de endeudamiento externo de 
la Argentina. 
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El proceso de "desidustrializacion" estuvo acompañado por la introducción de 

una serie de modificaciones en la organización del trabajo que fueron caracterizadas 

como expresiones de "retaylorización" con una limitada introducción de tecnología 

(Novick, 2000); la incorporación de medidas como "calidad total" o "justo a tiempo", 

para el caso de las grandes empresas, resultando la flexibilidad laboral una de las 

modificaciones más importantes (De la Garza, 2000) 111 . Siguiendo esta tendencia 

general, en el caso argentino se observa la combinación de "viejos" y "nuevos" 

métodos de organización del trabajo (Figari C.; Jabbaz, M. y Lozano, R. 1994; Wallace, 

1998), cambios que fueron acompañados por modificaciones en la legislación laboral y 

en el sistema de relaciones laborales. Estas modificaciones transformaron el modo en 

que se regulaban dichas relaciones laborales y favorecieron la introducción de formas 

flexibles de contratación, estableciendo nuevas figuras de negociación colectiva como 

la negación por empresa' 12 . 

11 1  La denominada "reestructuración" industrial en Argentina durante este periodo incluyó 
modificaciones que guardan estrecha relación con la tendencia que se observa en el resto de América 
Latina. En relación con los debates sobre las transformaciones del proceso de trabajo en América 
Latina, De la Garza (2000) hace un llamado de atención sobre las limitaciones de aplicar modelos 
pensados en base a otras regiones como Europa, lo que conduce a "un callejón sin salida" ya que en esta 
región, siguiendo estos modelos, lo que se encuentra son "anomalías" que como vimos se traducen en 
términos de "pre, proto, pseudo, post". Este es el caso por ejemplo de los análisis de algunos estudios 
respecto de la implementación del modelo ISI en Argentina que caracterizan este proceso como 
"prototaylorista" (Catalana y Novick, 1992). El autor remarca que las reestructuraciones productivas 
han sido decididas por las empresas ante las nuevas condiciones del mercado y la reorientación 
económica del Estado, con el cambio de la política industrial, principalmente a través de políticas de 
apoyo a la introducción de mecanismos de flexibilización en el mercado de trabajo, como puede 

observarse en el caso argentino. 
112Durante la década del noventa se introdujo una importante modificación del sistema de relaciones 
laborales tal como había funcionado a partir de la década del cuarenta. Se dejo atrás un modelo de 
negociación de carácter centralizado, impulsado por el Estado, cuyo rol consistía en facilitar los 
acuerdos entre empresas y trabajadores, representados en sindicatos únicos. Al contrario, la tendencia a 
partir de los noventa fue la descentralización de la negociación hacia el sector o el tipo de empresa. Los 
nuevos convenios firmados introdujeron formas de flexibilidad laboral que incluyeron formas de 
polivalencia funcional, flexibilidad en las formas de contratación (facilitando la subcontratación), en las 
remuneraciones y en la jornada de trabajo. Acompañaron estos cambios modificaciones en la 
normativa laboral como la Ley de Empleo sancionada en 1991 que establece modalidades de 
contratación a tiempo determinado bajo diferentes modalidades, el contrato por aprendizaje o la 
introducción del periodo de prueba en 1995 que favorecieron nuevas formas de contratación 
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Las modificaciones introducidas durante los años noventa en La Celeste 

reproducen esta lógica' 13. Entre ellas se destacan una serie de cambios que se 

centraron fundamentalmente en la incorporación de nuevas modalidades de gestión y 

contratación de la mano de obra. Se incorporaron también nuevas tecnologías, como 

máquinas de costura de mayor nivel de informatización -programación de algunas 

tareas como cortes de hilos o la instalación en el cuarto piso de una máquina 

computarizada que bajaba los moldes a papel-. Estos cambios redundaron en una 

fuerte reducción de puestos de trabajo, disminuyendo el número de trabajadores 

requeridos para algunas tareas específicas como las terminaciones de cuellos 114 . 

Sin embargo, primaron los cambios referentes a las modificaciones en la 

organización de la producción y las formas de contratación, que redundaron en una 

precarización de las condiciones de trabajo y permitieron una reducción de los costos 

de la mano de obra. Entre ellos, se introdujeron distintos mecanismos tendientes a la 

flexibilización laboral, afectando el esquema salarial o la organización del tiempo de 

trabajo -modificaciones en la forma de pago, tales como pagos en función de la 

producción y suspensiones sin remuneración durante los períodos de baja producción, 

entre otros-. Se destacan así mismo otras medidas como la recalificación y la 

unificación de algunos puestos, principalmente los de mayor jerarquía. En relación 

con esta última, una trabajadora relataba este procedimiento, a través del cual se 

redujeron los salarios de un grupo de trabajadores con categorías salariales más 

elevadas a partir de un "acuerdo" firmado en el Ministerio de Trabajo, después del que 

quedaron despedidos aquellos trabajadores que no aceptaron la medida. En cuanto al 

pago por producción, se trató de una disposición temporaria que sin embargo abrió 

temporarias, pasantías. (Palomino y Senen Gonzalez 1995; Altimir y Beccaria, 1999; Fernandez 
Alvarez, 2001) 
"La descripción de estos cambios está realizada en base a los relatos de los trabajadores y las 
trabajadoras. 
114 Siempre siguiendo el relato de los trabajadores, a mediados de los noventa, con la introducción de 
nuevas máquinas se redujeron algunos puestos que hasta ese momento seguían requiriendo "trabajo a 
mano". 
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una nueva modalidad que más tarde fue haciéndose recurrente, mediante el pago por 

vale semanal, situación que se hizo habitual en el año 2001. Por último se recurrió a 

estrategias de carácter ilegal, como la contratación de trabajadores jubilados o 

despedidos que se empleaban "en negro". Una trabajadora que se encontraba en esa 

situación me comentaba al respecto: "Estábamos como jubilados. Entonces cuando 

venían los del sindicato nos hacían esconder entre los sacos para que no nos vieran". 

Paralelamente, a partir de mediados de los años noventa, se aplicaron una serie de 

medidas como la suspensión del pago de cargas sociales que se hicieron permanentes 

desde 1998. La reducción de aportes se continuó años después con los 

incumplimientos temporales en los pagos semanales que desde 2000 constituyeron la 

norma y desembocaron en diciembre de 2001 en la recuperación de la empresa. 

Siguiendo los relatos de nuestros interlocutores estas medidas dieron lugar a 

una serie de "formas de resistencia cotidiana", retomando la expresión de J. Scott 

(1985; 2000)115  que se fueron multiplicando en los años previos a la recuperación; 

Entre ellas se destaca la elección de un nuevo delegado en el sector pantalones, a pesar 

de la oposición por parte de la dirección de la empresa que no lo reconocía como tal 

por ser de origen boliviano' 16  o la excusa del festejo de los cumpleaños como una 

"15Con esta expresión, en su trabajo sobre los campesinos en Malasia, Scott (1985) refiere a prácticas 
como la haraganería, el hurto, el incumplimiento pasivo o el sabotaje desarrolladas por la gente en 
circunstancias en las que las expresiones públicas de protesta se hacen más difíciles y el riesgo de 
represión es alto. Con esta noción Scott busca dar cuenta de una variada expresión de formas de 
resistencia que no se expresan en modalidades abiertas de protesta y no requieren organización. Su 
objetivo es echar luz sobre aquello que se considera "movilización popular", que al centrarse en las 
formas de la organización, la identidad colectiva o los objetivos, minimiza muchas de las formas de 
resistencia que componen en principio, pero no exclusivamente, las expresiones de acción política de 
los campesinos (Scott, 1987). Siguiendo a algunos autores (Sivaramakrishman 2005), la idea de 
"resistencias cotidianas" debe comprenderse en el marco del pensamiento más amplio del autor, en 
tanto una noción que redefine la idea de protesta, ampliando el campo de visión e incluyendo el 
ejercicio cotidiano del poder. 
' 16E1 recurso a la fragmentación a partir de cuestiones como la procedencia migratoria resulta una 
estrategia de control tradicional desarrollada por la patronal. En el caso de esta empresa, el componente 
migratorio de la fuerza de trabajo era elevado, principalmente de países como Bolivia, Paraguay o Perú. 
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forma de cuestionar la separación entre los trabajadores, que como relata esta 

trabajadora, resultaron un espacio -físico y simbólico- conquistado a la encargada: 

"Entre nosotros.., también había una cierta... no había amistad por los 

demás... había una cierta.., teníamos miedo de hablar y que ella nos retara 

así que "hola" asínomás haciendo gesto y rapídito. Ya veces la bronca nos 

unía cuando se ponía a llorar una compañera o algo, empezábamos a 

charlar un poquito más. Después, que se yo, al mismo tiempo de que 

teníamos... empezamos a salir a conversar... Ah no, hubo un cumpleaños 

de una de las compañeras, entonces ahí empezamos a vernos, a sonrefr con 

los compañeros y dijimos pero por qué no nos vamos a comer un viernes... 

y ahí empezamos a relacionarnos un poquito más. Después empezamos a 

decir «pero por qué nos trata mal" Y trabajamos y trabajamos y tan mal 

que se nos trata... si en otros pisos no son así' En otros pisos no eran tan 

mal... Después nos reunimos un grupito con el delegado anterior y 

decíamos "como hacemos para sacársela, que la mayoría de las compañeras 

venga acá y coman a la par de nosotros, en un rinconcito al fondo, fuera 

del salón" Y así con el pretexto de hacer cumpleaños, festejar tal o cual 

compañera, y a veces no les pedíamos porque algunas no querían poner 

plata, festejábamos al fondo, y decíamos "bueno no importa ponemos 

nosotros mismos" Y hacíamos empanadas, o pizza. Después yo empecé a 

llevar mantel para poner unos cartelitos de Feliz cumpleaños o del día de 

la madre. Arrancarle a todas las compañeras del salón. Ya nadie comía en 

su máquina, la traíamos a comer... Y ella ya se dio cuenta. Se dio cuenta y 

se enojo » (Julia, 33 años, 7 años de antigüedad en la empresa, empleada en 

el sector pantalón). 
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En este relato, Julia hace referencia a la forma en que en su sector fueron 

conquistando un espacio para el encuentro, primero en ocasiones especiales 

como los cumpleaños y que llegó a hacerse permanente para el almuerzo. Lo 

que esta trabajadora resalta en su narración es la conquista de un espacio para el 

diálogo con sus compañeros donde se hiciera posible "empezar a relacionarse un 

poquito más". A estas expresiones se suman, además, algunas como la 

"fabricación de tickets" o la modificación del ritmo de la producción frente al 

deterioro de las condiciones salariales. El siguiente relato narra las estrategias 

desarrolladas frente al deterioro de las condiciones de trabajo: 

[La encargada] empezó a hacer bajar los precios de cada operación. O sea, 

vos le hacías una costurita acá, por ejemplo, tenías operación número 6, 

pon ele. Era una ficha toda troquelada. Entonces vos agarrabas, hacías 

carterita y esa era la operación número 4 por ejemplo. Agarraba el 

cartoncito número 4, venía ya preparado con máquina cuánto traía de ese 

talle por ej. Entonces arrancabas el papelito y te daban una planilla y vos 

empezabas a pegar y al final del día entregabas la planilla. Entonces [la 

encargada] lo corregía todo y te firmaba. Eso iba a la oficina. Entonces ella 

empezó a hacer bajar los precios. Por ejemplo la operación número 4 valía 

10 centavos, ella lo quiso modificar y lo puso a 5 centavos, hacía bajar los 

precios. Porque yo más o menos por día tenía que hacer 40, 45 pesos, yo 

hacía de producción por día. Entonces yo decía tengo que trabajar más. 

Pero viste cuando vos tenés la práctíca ya la mano se te va sola, sola, 

aunque vos estés durmiendo. Y bueno, yo decía tengo que trabajar más. 

[Pasaba] el tiempo y yo seguía con la misma producción... A la vez yo no 

me daba cuenta que les estaba háciendo el caldo gordo a ellos, entonces mi 

objetivo era sacar la guita que yo necesitaba, pero me estaba matando yo, 
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porque yo llegaba el viernes a la noche y dormía hasta el sábado... [riendo] 

Estaba hecha bolsa, viste. Bue..., y después cuando ya se fue el ingeniero ya 

cambió la forma de pago, todo, ya empezaron los valecitos, ya nos 

juntábamos con mis compañeras, más o menos como podíamos hablar... 

"Che, no trabajemos tanto, vamos a media máquina" y bueno, quedamos 

asi trabajábamos a media máquina (Inés, 42 años, 8 años de antigüedad en 

la empresa, empleada en el sector pantalón) 

La narración de Inés muestra por un lado los cambios en la gestión de la mano 

de obra a los que hicimos referencia previamente y el modo en que se fueron 

deteriorando sus condiciones de trabajo que exigieron aumentar su "producción" en 

perjuicio de sus condiciones de vida. Frente a este deterioro, Inés relata diferentes 

prácticas como acelerar la producción para mantener sus ingresos en un primer 

momento o reducir el ritmo de la misma cuando fue implementado el sistema de 

"vale". Resulta interesante en esta narración la referencia que hace, en un primer 

momento, en relación a sus exigencias en términos de producción frente a la 

reducción de sus ingresos, en contraposición a la decisión de "trabajar a media 

máquina" que comparte con sus compañeros. 

Según nuestros datos, estas prácticas se acrecentaron en los meses previos a la 

recuperación y se intensificaron en las últimas semanas. Cabe preguntarnos entonces 

sobre la importancia del desarrollo de estas prácticas de resistencia, que aunque 

pequeñas pueden haber influido en la posibilidad de construir al menos una serie de 

relaciones internas que cuestionaban la lógica empresarial de desintegración del 

colectivo y permitieron abrir un espacio de discusión sobre las condiciones de trabajo, 

como vimos en el capitulo I. Sin embargo, estas prácticas se vieron limitadas por la 

fragmentación de las secciones en diferentes pisos y las etapas del proceso de 

elaboración de las vestimentas, sobre las que nos detendremos a continuación. 
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La fábrica tiene seis pisos entre los que, hasta el momento de la recuperación, 

se distribuían de manera separada distintas fases del proceso de trabajo como "tizado", 

"corte", "costura", "ensamblado", "planchado" y "terminación" 117 . La planta baja estaba 

destinada a la venta directa al público, en el primer piso se ubicaba la administración 

y la gerencia, en el segundo funcionaba el planchado y la terminación, el tercero y 

quinto estaban destinados al ensamblado, en el primer caso a la realización de piezas 

de saco y en el segundo a las piezas de pantalón. En el cuarto piso funcionaba el 

"sector corte", que incluía la bajada de los modelos o patrones, el tizado y el corte 

propiamente dicho, así como la organización del ensamblado. Este piso contaba, así 

mismo, con un sector para la realización de trajes a medida. En el sexto había un 

depósito, salas de reunión y un comedor que utilizaba el personal jerárquico. 

El proceso de confección, que no fue modificado de manera sustantiva a partir 

de la recuperación, comienza en el cuarto piso, donde se realizan los moldes en base a 

los que se corta la tela. Los moldes se confeccionan en base a patrones que se bajan a 

117Los estudios sobre organización del trabajo en el sector de confecciones -que a diferencia del caso 
argentino resultan numerosos en otras regiones como Asia o Centro América donde la industria del 
vestido ha alcanzado un desarrollo más importante, sobre todo desde la implementación del sistema de 
maquilas (Trejos Paris, 2004; Ong, 1987; Salzinger, 2004)-, muestran que durante la década del noventa 
se observa una tendencia a la fragmentación en el proceso productivo entre las etapas de "diseño e 
ingeniería" y las de "preensamblaje", "ensamblaje" y "terminación". Los requerimientos en términos de 
"calificaciones" difieren entre dichas etapas, siendo considerados como más elevados los que 
corresponden a las primeras. Lo mismo sucede respecto de los niveles de informatización que resultan 
más altos en estos sectores. Por el contrario, la etapa de "ensamblaje" —en la que la actividad principal 
es la de "costura"- ha sido la menos automatizada, permaneciendo el predominando de la relación "una 
máquina/un operador" y siendo considerada de menor "calificación" (Trejos Paris, 2004) En el caso de 
La Celeste, donde las etapas mencionadas previamente se realizan en la misma planta, con algunas 
salvedades respecto del diseño, encontramos similitudes en términos de automatización con las 
características descriptas. En el caso del sector de "diseño e ingeniería" -que incluye la elaboración del 
patrón y las instrucciones para la realización del ensamblado-, cuenta con un proceso de mayor 
automatización mientras que el de ensamblaje o costura -en que se incluyen los sectores de "saco" y 
"pantalón"-, el nivel de automatización es menor, quedando reducido a la inclusión de máquinas 
computanzadas que realizan algunas operaciones. En cuando al diseño, se distingue entre los trajes que 
se realizaban en base a modelos propios -marca de la empresa- y patrones de otras empresas como 
James Stuart, Cacharel, Yves Saint Laurent, entre otras. En este caso se reproducían modelos diseñados 
por estas empresas. 
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papel, mediante una máquina especial computarizada. Es decir, la primera actividad 

consiste en bajar los patrones a los moldes que se imprimen por talle, diferenciando 

entre saco y pantalón -cuyo proceso de producción se realiza en paralelo hasta la 

terminación-. Hasta el momento de la recuperación, este puesto de trabajo era 

desempeñado por un modelista, cuya tarea consistía en ubicar las piezas del molde 

sobre la tela. Esta tarea se consideraba de "alta calificación" y la habilidad de quien la 

realizaba consistía en la capacidad de reducir al máximo la tela desperdiciada. El 

cuarto piso, donde funcionaba este sector, contaba además con una sección de 

confección de talles especiales, cuya realización en base a diseños propios, se realizaba 

a partir de moldes de cartón. 

La segunda etapa del proceso de trabajo corresponde al tizado que consiste en 

reproducir los moldes sobre las telas. Con este fin se extienden los lotes de tela del 

mismo color sobre una mesa —que abarca todo el largo del salón- y se encima una tela 

sobre otra. Los moldes se marcan sobre la tela con una tiza blanca -de ahí el nombre 

que se da a esta actividad-. El paso siguiente es el corte. Para realizar el corte se utiliza 

una máquina especial -una cuchilla de cinta accionada por un motor- que se maneja a 

mano. Esta actividad también es considerada de alta calificación, en este caso debido a 

la "exigencia de precisión y cuidado". Como afirmaba un trabajador "es una tarea muy 

exigente porque tenés que tener mucho pulso para que no se te safe". Siguiendo los 

relatos, el tizado -la actividad de pasar los moldes a la tela- y el corte, eran actividades 

que anteriormente se realizaban completamente a mano, en el primer caso en base a 

moldes de cartón que directamente se apoyaban sobre la tela, en el segundo con el uso 

de una tijera. Actualmente se realizan solamente a mano -es decir, artesanalmente-

los talles especiales. 

Una vez que la tela está cortada, se organizan los lotes que se diferencian por 

talle y partida de color, adjudicando una numeración específica en cada caso. Algunas 

piezas deben pasar previamente por el proceso de fusionado, que consiste en pegar 
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una muselina con una plancha pequeña y eléctrica a la tela, con la que se confecciona 

el saco, para lograr que quede más armado. Las tareas de modelista, tizado, corte, así 

como la realización de talles especiales -realizadas por sastres- correspondían a las de 

mayor calificación siendo esta última la que recibía un salario más elevado. Estas 

tareas eran desarrolladas en su totalidad por varones. A diferencia del fusionado que 

es una actividad desempeñada por mujeres, siendo de mayor remuneración que el 

trabajo de máquina. 

La etapa siguiente consiste en el ensamblado, la etapa del proceso en la que se 

concentra el número mayor de trabajadores, en su mayoría mujeres. Dentro del 

ensamblado se distinguen las secciones de saco y pantalón que hasta el momento de la 

recuperación funcionaba en pisos separados. Mientras que la costura y el armado de 

los sacos se realizaba en el tercer piso, la sección "pantalón" funcionaba en el quinto. 

Esto implicaba que cada una tuviera encargados diferentes -puesto que en ambos 

casos estaba desempeñado por una mujer-, con lógicas de trabajo particulares y modos 

de relación distintos. En ambos casos sectores, saco y pantalón, se diferenciaban los 

puestos correspondientes a las tareas de "costura" o "trabajo a máquina" del "trabajo 

de mesa a mano y preparación". En el primer caso los puestos de mayor o menor 

"calificación" se relacionaban con el tipo de máquina que se utilizaba, siendo las de 

"menor calificación" la máquina recta mientras que las "más calificadas" 

correspondían a las máquinas especiales. En el segundo caso, la preparación constituía 

una actividad de mayor "calificación" a diferencia del "trabajo de mesa que consiste en 

corregir imperfecciones de corte, marcar o refinaz 18 . Las piezas que conforman la 

prenda se realizan por separado, siendo más numerosas las que componen el saco 

entre las que se distinguen el delantero, el trasero, las mangas y los bolsillos. Una vez 

realizadas se compaginan en el armado. El último paso de esta etapa del proceso es la 

limpieza, que consiste en sacar los hilos sobrantes -hilvanes- de las prendas. Esta tarea 

118 Refinar es emprolijar los bordes de una pieza, quitando la tela sobrante. 
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correspondía a un puesto "no calificado", resultando una de las actividades realizadas 

por aquellos que ingresaban a trabajar a la fábrica y no contaban con experiencias de 

trabajo previas en el sector, que ingresaban como "aprendices". Posteriormente se 

confeccionan los ojales que se realizan en una máquina especial. 

Una vez finalizados, saco y pantalón pasan al sector de terminación, realizado 

en el segundo piso. La terminación incluye el paso por las planchas a vapor y por 

último la colocación de los botones. En el caso de las planchas a vapor es una 

actividad que realizan los varones, cuyo empleo es explicado por la "fuerza fisica". La 

colocación de botones que se realiza en una maquina especial es desempeñada por 

mujeres. En este caso, como en el de la costura, la explicación se vincula a sus 

cualidades de "delicadeza" y "cuidado". 

Cada piso tenía uno o dos encargados, dependiendo de las características del 

trabajo y de la cantidad de trabajadores. La relación entre los trabajadores, sobre todo 

entre los distintos sectores que correspondían a diferentes pisos, era muy limitada. Los 

ritmos productivos eran rígidos, con horarios estrictos de entrada y salida, de pausas 

para el desayuno y el almuerzo, etc. Según el relato de los trabajadores, se descontaba 

un porcentaje del jornal de trabajo a partir de los 15 minutos de la llegada tarde y se 

suspendía al trabajador por llegada tarde en los casos en que no fuera necesario su 

presencia, en función de la producción. Esta segunda cuestión remite a los 

mecanismos de "flexibilidad laboral" utilizados para ajustar la mano de obra en 

función de la demanda a los que hicimos referencia previamente. A las 8 de la mañana 

la producción se interrumpía durante 10 minutos para el desayuno y a las 12 del 

mediodía veinte minutos eran destinados al almuerzo, que la empresa aseguraba con 

un estricto sandwich de mortadela y una taza de mate cocido 119. Tanto el desayuno 

119 El convenio colectivo de trabajo establece como beneficio social no remunerativo, el otorgamiento 
de refrigerio para el almuerzo del personal. El texto indica "Los empleadores otorgaran diariamente a 
su personal un refrigerio. Se interpreta como refrigerio mínimo y razonable, un sándwich acompañado 
por una bebida sin alcohol que podrá ser substituía por una infusión o bebida caliente en la temporada 
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como el almuerzo "se tomaban en la máquina ' La figura del encargado aparece en el 

relato de los trabajadores como un personaje autoritario con quien se establecían 

relaciones conflictivas, sobre todo en algunos sectores como el de la fabricación de 

pantalones: 

"En cada piso... en nuestro piso tenías una encargada que... nadie la 

soportaba. Pelea y pelea era el quinto piso. Pantalones. Todos los días 

peleas, no había un día que no peleara. Porque ella era una abusiva. Era... 

tenía esa... el carácter varonil, viste? No podías decirle vos nada, tenías que 

sentarte a trabajar, te controlaba la hora de salida, la hora de llegada, te 

atrasabas dos, tres minutos, ya te llamaba la atención. A la hora del 

desayuno, siempre esta encima de vos, no te dejaba trabajar con 

tranquilidad. El 5to piso era el más jodido. Por como te trataba ella." 

(Alberto, 40 años, 7 años de antigüedad en la empresa, empleado en el 5to 

piso) 

Las relaciones entre un trabajador y su encargado, e incluso un trabajador y el 

dueño, variaban en el caso de los obreros más calificados que no sólo contaban con 

remuneraciones más elevadas sino que se encontraban, a su vez, en una relación de 

fuerzas más favorable para negociar, individualmente en la mayoría de los casos, 

mejores condiciones de trabajo, tal como lo narra esta trabajadora: 

"Cuando en el tercer piso, el encargado le decía ')'o no te hago correr el 

trabajo si no mepagás "y al tipo le pagaban. A las que no pagaban eran a las 

de mesa, a las que no tenían una posición, entonces si vos no venís no 

invernal o de baja temperatura" (CCT 204/93). Al respecto un trabajador nos comentaba "Te daban un 

sándwich de mortadela diario, todos los días era una enfermedad de mortadela." (Francisco, 35 años, 9 
años de antigüedad en la empresa). 
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importa, lo reemplazamos por otra, a las de limpieza y asL Había mucha 

diferencia, a los planchadores también les daban más plata porque si yo no 

te plancho no te sale el trabajo, así se plantan todos de esa manera, me 

parece muy bien, porque ellos hacían así para cobrar su plata, pero nada 

era iguai Entonces fulana porque no sabía coser a máquina, que abra 

costura, esa se moría de hambre, porque no es tan importante el trabajo de 

ella. Marisa [referencia a una compañera] ella era una profesional, era la 

única, [irónicamente] hoy veo que son dos, tres compañeros que saben 

manejar la máquina, entonces no era la única en el mundo ¿me entendes? 

Entonces ella no quería que nadie agarrase su máquina, ella la única 

profesional, entonces iba a Jacobo ylos presionaba, entonces si Marisa no 

hacía el bolsillo, no sah'a el trabajo ( ... ) A Marisa le llevaban trabajo por 

cantidades, ella tenía un arreglo con el patrón. A Marisa le hacía falta 

trabajo y ella te pegaba el grito enseguida. Y enseguida las encargadas de 

los otros pisos le buscaban trabajo a ella porque ella no se tenía que quedar 

sin trabajo. Ella ganaba mucha plata, muchísima plata (Sandra, 48 años, 9 

años de antigüedad en la empresa). 

La organización del trabajo estaba basada en la delimitación de puestos de 

trabajos fijos, llevados adelante por un trabajador que cumplía una tarea específica, 

como ojaladores, colocadores de mangas, limpiadores de sacos, por poner algunos 

ejemplos120 . Cada trabajador permanecía en una misma máquina -la suya- o en un 

puesto de trabajo fijo durante todo el transcurso de la jornada de trabajo y eran 

limitados aquellos trabajadores que circulaban de una máquina o un puesto al otro. Se 

trataba principalmente de los encargados que tenían a su cargo la supervisión del 

120En el CCT algunos puestos son nombrados reproduciendo la categoría ocupación como el de 
"ojalador" otros por la tarea específica que se realiza, como en el caso de "colocador de manga" que 
corresponde a una de las actividades que realiza un "oficial calificado". 
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trabajo. La denominación "mi máquina" o incluso "la máquina de tal", que aún 

permanece, resulta más marcada en el caso de quienes trabajaban en puestos 

considerados de mayor calificación, sobre todo en el caso de las máquinas especiales. 

Algunos trabajadores hacen referencia a esta pertenencia en términos de "titularidad", 

lo que suponía una jerarquía marcada entre aquellos que manejaban una "máquina 

especial" y quienes operaban las "maquinas rectas". De esta manera, a la separación 

entre sectores se sumaba la separación entre trabajadores de un mismo sector que 

acrecentaba las limitaciones de las relaciones entre ellos. 

Esta distribución de tareas se traducía en jerarquías ocupacionales que se 

expresaba, a su vez, en jerarquías salariales marcadas. A su vez, este ordenamiento 

jerárquico de los "saberes" reduce los conocimientos a cuestiones técnicas -desarrollo 

de habilidades específicas que se definen en el convenio colectivo de trabajo-, 

estableciendo escalas a través de categorías ocupacionales que remiten a categorías 

salariales' 21 . De esta manera, las "calificaciones" establecen líneas de distinción 

precisas entre los trabajadores, que tienden a fragmentar el colectivo de trabajo, 

generando divisiones internas. Entre ellas, en el caso sobre el que estamos trabajando 

121 El problema de la calificación resulta un eje de análisis privilegiado en el campo de la sociología del 
trabajo. Esta temática alcanzó un importante desarrollo en la década del 70, analizando las relaciones 
entre descalificación y recalificación en vinculación con los cambios tecnológicos y en la organización 
del trabajo (Erbés-Seguin, 1999). La definición misma de calificación ha resultado un tema de debate 
central que hace referencia a una multiplicidad de cuestiones como los atributos de un individuo, las 
exigencias de los puestos de trabajo, o la resultante de la estructura de calificaciones en vinculación con 
la remuneración (Carrillo y Iranzo, 2000) Se destacan la tesis de H. Braverman (1975) sobre la 
descalificación y degradación del trabajo como resultante irreversible del capitalismo, ya que la 
obtención de un plusvalor creciente por parte de los empresarios depende de la expropiación 
sistemática del saber obrero. Este proceso es llevado a cabo por los cuerpos técnicos y profesionales. La 
automatización de este proceso alcanza mayor desarrollo. Las consecuencias de este proceso fueron 
analizadas por M. Freyssenet (1977) en su tesis sobre la polarización de calificaciones. En ella sostiene 
que el cambio técnico esta provocado por un proceso de descalificación-sobrecalificación, a través del 
cual los técnicos se sobrecalifican mientras que los trabajadores se sub o descalifican. El autor afirma 
que la automatización conduce a una banalización de las tareas, profundizando la tendencia del 
capitalismo a la desposesión del hombre de su trabajo. Estos análisis han sido cuestionados por su 
determinismo técnico afirmando que no son consideradas las experiencias subjetivas y el "saber 
obrero". 
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específicamente, el pasaje de un sector a otro, como por ejemplo del sector "saco" a 

"pantalón" también forma parte de esta posibilidad de lograr un ascenso. En relación 

con esta cuestión, en numerosas oportunidades durante nuestro trabajo de campo, 

nuestros interlocutores hicieron referencia a las diferencias entre el sector de 

"pantalón" y "saco" en cuanto a las remuneraciones y al prestigio, enfatizando la 

preferencia de trabajar en el segundo. 

De esta manera, la organización basada en una tarea/un trabajador suponía un 

alto grado de especialización, en algunos casos con mayor "calificación" que en otros, 

aunque en términos generales fragmentando el "saber". Los trabajadores sólo accedían 

al conocimiento de una nueva tarea con el cambio de sección (situación que según los 

relatos no era frecuente), con el ingreso a una nueva empresa, o bien de manera 

"clandestina" con la ayuda de un compañero o una compañera de trabajo. Esta 

restricción en la adquisición de un nuevo conocimiento es descripta en las 

narraciones de los trabajadores como una herramienta de control por parte de la 

patronal, limitando la posibilidad de adquirir remuneraciones más elevadas. 

Constituía así una herramienta de poder por parte de los dueños, en principio, y a 

otro nivel de los encargados. 
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Redistribuyendo ingresos, responsabilidades y saberes: los cambios en la 

organización del trabajo. 

Mientras Carolina "limpia sacos", una tarea que si bien conoce no corresponde 

al que era su puesto de trabajo en La Celeste, su hijo que ahora tiene un año y nació 

con la recuperación, duerme su siesta de la mañana. A pesar del ruido de las 

máquinas, incesante, Lucas duerme tranquilo y su mamá lo esta también. Ya no tiene 

que salir corriendo a la mañana para dejarlo en casa de su cuñada y puede darle el 

pecho con mayor frecuencia. Muy cerca de ella, de pie en una mesa que está ubicada 

en el centro de saco -una posición más cómoda a la que ocupaba en diciembre de 2001 

ya que permite mejorar la organización del trabajo-, Manuela se ocupa de marcar el 

delantero y refinar el plastrón. Si esa era su tarea habitualmente, ahora la intercala 

con actividades de administración, algo que tuvo que aprender su hacer a pesar de ella 

sobre la marcha; de venta, tarea que definitivamente no le gusta hacer; o con trámites 

bancarios, su actividad preferida porque puede salir un rato de la planta. Rosana, que 

esta ubicada delante de ella, le pasa el delantero cada vez que lo termina mientras da 

vuelta el cassette de Sandro, el músico que antes escuchaba con su walkman y ahora 

puede escuchar a todo volumen, entonando cada tanto una frase de la canción. 

Del otro lado, Julia coloca cinturas en una máquina que hasta hace algunos 

meses nunca había usado y que maneja bajo la mirada recelosa de Adriana. Desde la 

recuperación, Adriana tuvo que arreglárselas para cambiar de máquina y ceder, por 

momentos la suya. No es lo único que cambió en su vida desde entonces. Tuvo 

también que acordar con su pareja la permanencia en la fábrica algunas noches para 

cumplir con las guardias, así como aprender a intervenir en las asambleas, un espacio 

en el que con el tiempo comenzó a sentirse cómoda. 

En el medio del salón, un grupo se apresura para agilizar la organización de los 

lotes que acaban de bajar de corte. Los que hasta hace minutos estaban en su máquina 
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dejaron momentáneamente su tarea, dándole prioridad a ésta que es ahora más 

urgente. En un costado, José discute con Maria la mejor manera de realizar un nuevo 

pedido, un trabajo a façon que aunque no es lo que más les gusta hacer porque no se 

trata de su "propia producción", les permite llegar a fin de mes y pagar la cuenta de la 

luz. Detrás de ellos, sobre el pizarrón, ubicado en medio del tercer piso, donde ahora 

están unificados saco y pantalón, se anuncia en letras de imprenta: "Viernes l4hs 

Asamblea' Dolores ya sabe que ese día llegará más tarde de lo habitual a su casa. 

Deberá prever entonces quien va a buscar al colegio a Gisella, la menor de sus dos 

hijas. 

A las 12 menos diez se corta la luz para dar lugar al almuerzo. Rosana me 

invita a sentarme con ella en la salita contigua, donde come con un grupo de 

compañeras y compañeros desde que "tomaron la producción en sus propias manos", 

dejando por un momento la máquina. Mientras comemos me cuentan que, como casi 

todos los miércoles, esa tarde tienen que ir a la Legislatura y me invitan a 

acompañarlos. Se trata una vez más de las discusiones en la "comisión de desarrollo" 

por el proyecto de ley que no sale. Están preocupadas porque el trabajo está atrasado 

y, a veces, se hace difícil compatibilizar la lucha y la producción. Además "hay 

quienes no terminan de entender que las cosas cambiaron y siguen comportándose 

como cuando estaban los dueflos' "En cambío otros creen que pueden ocupar ahora 

ese lugar' "Por eso nos peleamos' me aclara Beatriz, mientras se levanta a buscar 

agua. 

Un rato después se retoma la producción aunque ahora el ritmo, es más 

tranquilo, disminuyendo a medida que se acercan las tres de la tarde. Media una 

discusión entre Inés, Pedro, Julia, Beatriz y Diana por los responsables de ir a la 

legislatura esa tarde. Si la discusión termina, los murmullos de máquina en máquina 

comienzan. Minutos antes de las tres, mientras la mayoría deja la ropa de trabajo por 

aquella con la que llegaó a la planta, Margarita, Celeste y Rosana- barren el salón. 
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Aunque no les gusta hacer esa tarea les corresponde esa semana. Horas después, 

cuando algunos ya llegaron a su casa, ingresamos a la Legislatura para discutir 

nuevamente las posibilidades de lograr la sanción de la ley. La reunión se extiende 

pasadas las 19hs, un horario demasiado tarde para que Edth y Rosana vuelvan a su 

casa. Pasaran esa noche en la fábrica. (Fragmentos de registros de campo). 

Las caracterísiticas de la organización del proceso de trabajo anterior eran la 

separación de tareas, de manera que a cada trabajador le correspondia una única 

actividad -aquella para la cual "estaba calificado" que realizaba de manera reiterada-; 

la delimitación de tiempos y ritmos de trabajo fijos; la presencia del encargado, 

responsable no sólo de supervizar la tarea sino de controlar la intensidad de la 

producción y sobre todo recordar que el espacio de trabajo no les correspondía. La 

cotidianeidad de La Celeste incluye, ahora, relaciones cara a cara, movilidad 

constante, intercambio de tareas y discusiones de diverso orden. Se modificaron 

también, aunque en menor medida, los horarios de trabajo, los ritmos productivos, la 

relación con el espacio laboral, la composición de las actividades del día y las 

responsabilidades que cada uno debe asumir. Durante este tiempo, el "espacio 

productivo" se convirtió también en un "espacio de lucha" desdibujando los límites de 

la "jornada laboral". Por el contrario, las medidas disciplinares, si bien no quedaron 

intactas, constituyen prácticas que permanecen más ligadas al pasado. 

Con el objetivo de adentramos en estos cambios, describiremos a continuación 

una serie de elementos, que según nuestras observaciones, consituyen las principales 

modificaciones en la organización del trabajo. Como hemos visto en el primer 

capítulo, la gestión de La Celeste en manos de los trabajadores, comienza a inicios de 

2002 y se interrumpe en abril de 2003, como consecuencia del desalojo. La 

producción se retoma en diciembre de ese mismo año manteniendo a grandes rasgos 
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las características previas, con la introducción de nuevas disposiciones, como 

sanciones disciplinares o la designación de un "coordinador" por sección. 

Reestructuración de la planta y modificación de la 'Jornada laboral" 

Una de las primeras modificaciones introducidas fue la reorganización de las 

sectores, reestructurando las secciones. Este fue particularmente el caso de los sectores 

de "saco" y "pantalon" que se reagruparon en un mismo piso. Esta disposición 

permitió un mayor contacto entre los trabajadores, lo que significó, por ejemplo, la 

posibilidad de consultar constantemente a otro trabajador sobre la resolución de una 

tarea. De esta manera, la reestructuración de la planta resultó un elemento clave que 

permitió modificar el proceso de toma de decisiones y la rotación de los puestos de 

trabajo. 

Por otro lado, se dispuso de las oficinas administrativas para otros fines como 

asambleas, reuniones o entrevistas. Esto último implicó una mayor movilidad y una 

reapropiación del espacio de la fábrica. Los trabajadores relatan, por ejemplo, que sólo 

conocían el piso en el que trabajaban y a los compañeros que compartían la actividad, 

aunque con limitadas posibilidades de diálogo durante la jornada de trabajo, así como 

el hecho de que nunca habían visitado las oficinas de la administración o incluso los 

pisos en los que no desempeñaban su actividad. 

Observamos, asimismo, algunas modificaciones en los ritmos productivos. Si 

bien se mantuvieron los horarios de entrada y salida, las pausas -almuerzo y 

desayuno-, "respetaron" tanto los tiempos -aunque con mayor flexibilidad- como la 

forma en que se anunciaban los mismos —mediante el corte de luz-, se modificaron las 

modalidades de almuerzo, -por ejemplo el comer por grupos y/o fuera de la máquina-. 

Este espacio contribuyó a dinamizar las discusiones sobre cuestiones diversas, 

favoreciendo una redefinición del proceso de toma de decisiones. El momento del 
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desayuno o del almuerzo se convirtió en un espacio para encarar sus problemas -como 

fábrica recuperada-, negociar los temas que serían tratados en las asambleas, revisar 

las formas en que debía resolverse alguna dificultad relativa a la producción, entre 

otras cuestiones. 

Por otra parte, si bien los horarios de entrada y salida, así como los tiempos de 

la jornada de trabajo, permanecieron casi intactos, los límites de la "jornada laboral" se 

vieron modificados a diferentes niveles, como en la implementación de las "guardias", 

la realización de acciones de protesta o las acciones relativas a la recuperación - 

actividades con otras empresas recuperadas, encuentros con miembros de un 

organismo público, reuniones con representantes de diferentes organizaciones 

sociales y políticas, etc.-. De esta manera la "jornada de trabajo" se vio completamente 

modificada, extendiéndose largas horas después de finalizada "la producción" e, 

incluso, abarcando el fin de semana. El trabajo combinó entonces actividades relativas 

a la confección que se entremezclaron con una diversidad de actividades referentes a 

la "lucha" por la continuidad de la fábrica. 

La "jornada laboral" incluyó no sólo tareas relativas a la producción en sentido 

estricto, sino que abarcó además otras actividades como negociaciones con los 

legisladores, participación en movilizaciones, encuentros de fábricas, reuniones con 

otras empresas recuperadas, realización de "guardias", sobre todo en el primer 

momento. De esta manera la idea de "jornada laboral" en si misma se vio modificada, 

abarcando actividades referidas a acciones de protesta, que fueron incluidas como 

"responsabilidades" que debían cumplirse, al igual que las referentes a la producción. 

La implementación de las "guardias" para "custodiar" la fábrica durante el 

primer momento, enfatizó esta cuestión. Las "guardias" consistieron en permanencias 

en la planta de un grupo de aproximadamente seis trabajadores/as, de manera rotativa. 

En algunos casos, como el de mujeres solas con hijos, éstos permanecían también en la 

planta durante el momento en que debían cumplir con la guardia. Durante este 
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primer tiempo, algunos/as trabajadores/as cuya vivienda estaba ubicada a una gran 

distancia de la fábrica - lo que implicaba destinar una suma elevada diaria para el 

traslado al trabajo- permanecían igualmente en la planta durante los días de semana, 

reduciendo así los gastos semanales. La fábrica se fue convirtiendo entonces en un 

espacio no sólo "de trabajo" sino también "de vida", donde se comía, se dormía, se 

"cuidaba" a los hijos. En la segunda etapa, cuando se había logrado la expropiación y 

con ella el reingreso a la planta, las guardias dejaron de ser necesarias. Sin embargo, 

las demarcaciones del "tiempo de trabajo" se mantuvieron difusas y la fábrica 

permaneció siendo algo más que "el espacio productivo". 

De esta manera, los límites entre el "espacio laboral" y "no laboral" tendieron a 

desdibujarse redefiniendo el "tiempo de trabajo". Sin embargo, el modo en que se 

redefinieron las fronteras de "la jornada de trabajo" no fue el mismo para el conjunto 

de quienes participaron de la recuperación. Por el contrario, el límite que ésta 

adquirió en cada caso fue diferente. Mientras que para algunos el "corte de la luz" 

siguió marcando el fin de la jornada, para otros este se modificó completamente, 

prolongándose más allá de las tres de la tarde. Esta diferencia fue significada en 

términos de "compromiso" y "responsabilidad", en un primer momento en relación a 

la "lucha", en un segundo momento en referencia a "la producción". En consecuencia 

se desarrollaron una serie de tensiones y discusiones que alcanzaron el espacio de la 

asamblea y la definición de "mecanismos disciplinares", sobre los que nos 

detendremos más adelante. 

Rotación de puestos de trabajo, redistribución de responsabilidades y adquisición de 

nuevos saberes 

Uno de los primeros elementos que, en base a nuestros registros, caracterizan 

la organización del trabajo a partir de la recuperación es la rotación constante de los 
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puestos de trabajo. Esta rotatividad se extendió en las diferentes secciones en las que 

los trabajadores comenzaron a realizar numerosas tareas, diversificando sus 

actividades y funciones. El desarrollo de esta rotación en los puestos de trabajo se vió 

favorecida sin duda, por la necesidad de "cubrir" puestos que habían quedado 

"vacantes" a partir de la recuperación, principalmente tareas de administración y 

venta, pero también algunas más estrictamente ligadas a la producción, sobre todo 

aquellas que correspondían a puestos de mayor remuneración -como fue el caso de 

corte o tizado-122. 

De esta manera, si hasta el momento de la recuperación, la mayoría de los 

trabajadores ocupaba un puesto fijo, que implicaba realizar una tarea puntual y 

rutinaria, a partir de entonces se vieron "obligados" a desempeñar diferentes 

actividades, en muchos casos nunca habían realizado. Se trató de puestos móviles, o 

mejor dicho trabajadores móviles, revisando la organización anterior caracterizada 

por la relación una actividad - unJa trabajador/a, que en muchos casos se traducía en 

una relación entre el/la trabajador/a y su máquina. Este cambio supuso, en primer 

lugar, que los puestos de trabajo, en tanto tales, se desdibujaron, desapareciendo las 

"categorías" ocupacionales tal como existían previamente. 

Esta rotación de los puestos de trabajo se diferenció de las modalidades de 

polivalencia impuestas desde la patronal. A diferencia de esa medida introducida para 

disminuir el número de trabajadores, recargando tareas sobre los trabajadores, 

reduciendo el costo de la mano de obra, la nueva modalidad requirió y favoreció el 

aprendizaje de nuevas tareas. De este modo se repartieron y compartieron 

"responsabilidades" al tiempo que se adquirieron nuevos "saberes". Se trató entonces 

122 A diferencia de las tareas de ensamblado, tanto saco como pantalón, en el caso del corte y tizado, las 
actividades permanecieron concentradas en un puesto de trabajo realizado por un trabajador. Estos 
puestos fueron ocupados por trabajadores, siempre varones, que realizaban previamente trabajo de 
plancha -a vapor- o bien nuevos trabajadores que ingresaron a partir de la recuperacion —como 
familiares- 
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de adquirir no sólo movilidad en las actividades que se cumplían -lo que en términos 

de gestión de la mano de obra se denomina polivalencia- sino principalmente de una 

movilidad en las funciones jerárquicas -lo que se denomina polifuncionalidad-. Estos 

cambios fueron valorados en forma positiva por los trabajadores, quienes suelen 

destacar que aprendieron nuevas tareas y fueron capaces de resolver sobre la marcha 

los problemas que iban apareciendo durante la jornada de trabajo, tal como lo expresa 

este trabajador: 

"nos sentimos más responsables, más capaces. Y nos tenemos que capacitar 

en muchas cosas, que antes el tema de la plata estaba a cargo de los 

patrones, el tema de la administración estaba en las secretarias, la parte de 

ventas estaban los vendedores, que se arreglen ellos. Pero ahora nos 

encontramos que todo lo tenemos que hacer nosotros.., tenemos que ser 

vendedores, telefonistas, administrativos, manejar el trabajo, ver que el 

trabajo salga y que este en manos nuestras, tener una gran responsabilidad" 

(Pedro, 35 años, 7 años de antigüedad en la empresa) 

Con el tiempo, la rotación se extendió más allá de la "necesidad", para 

convertirse en una herramienta que permitió modificar la organización de la 

producción. Esto tuvo implicancias no sólo en términos de "productividad", ya que la 

multiplicación de los conocimientos favoreció, por ejemplo, cubrir tareas que 

momentáneamente quedaban vacantes -como en el caso de licencias o ausencias 

puntuales- o concentrar el número de personas desempeñando una tarea específica en 

momentos puntuales, allí donde fuera necesario, sino también en términos de 

condiciones de trabajo. El siguiente fragménto de una entrevista con una trabajadora 

relata estos cambios y la valoración positiva de los mismos: 
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"ro por ejemplo 9 horas parada, después no puedo doblar las rodillas, eso 

sí tengo un problema de rodillas, por eso, vos estas parada, tres horas 

seguidas, después querés caminar te duelen las rodillas, entonces si rotas, la 

emoción de hacer rápido, te pasan otro trabajo la emoción de otro laburo, 

porque vos querés sacar y hacerlo bien. Mejorar, así rotativo es mejor para 

mi. Si lo pude llevar a cabo lo hice. Cuando estábamos ahora con la toma, 

yo le decía a Lidia, "bueno yo hago dos de éstos, y después páseme otra 

cosa ' por ejemplo a plancha, nueve horas paradas con la plancha yo le 

decía, "no, yo nueve horas no voy a estar parada, lo estuve con la patronal 

no voy a estar ahora, rotemos" Y con las chicas decíamos, "dos horas cada 

una ' entonces para abrir costura, y dicen "pero todas no sabemos ' bueno 

pero aprendamos, y entonces nos empezamos a rotar la plancha, que es un 

trabajo horrible. Y más en el verano es horrible. Y bueno nos rotábamos, 

dos horas, dos horas cada una, entonces sacábamos una cierta cantidad" 

(Lorena, 35 años, 8 de años de antigüedad en la fabrica). 

En su relato, Lorena destaca como consecuencia positiva la posibilidad de evitar 

que un mismo trabajador permanezca en la misma posición en ftinción de la 

realización de una tarea puntual, modificando determinadas posturas que redundaban 

en problemas de columna o várices. Los problemas posturales aparecen en las 

narraciones como uno de los principales "riesgos" para la salud de la actividad. 

Siguiendo su narración, la posibilidad de lograr ciertas mejoras y reducciones de estos 

"riesgos", contribuyó a mejorar de manera significativa sus condiciones de trabajo. En 

este mismo sentido, otra trabajadora del mismo sector destaca la introducción de este 

mecanismo como un cambio que valora positivamente: 
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"Por ejemplo en mi sector de pantalones con el planchado que es bastante 

jodido, hacemos dos turnos nuevos, o sea nadie se quedaba las 9horas parado 

ahí Y fue un buen método porque el trabajo sah'a, no teníamos problema 

nosotros. [Se hacia] para no mandar a una sola persona a que esté parada las 

9 horas. Después nosotros teníamos un método ahí en pantalones, cuando 

éramos relativamente pocas, entonces cada una hacía dos o tres trabajos, 

quedaba esa máquina ahí por ejemplo desocupada, iba yo y me sentaba, me 

llegaba trabajo a mi máquina y venía la otra y se sentaba ahí O sea todos en 

mi piso mirl, Julia que no sabía manejar máquinas porque ella entró por 

mesa yplanchaba, vos no sabés... no es una maquinista pero te sabe manejar, 

o sea si vos necesitás que vaya adelantando algo le decís: preparame bolsillos, 

pasa cintos, cintura y ella lo puede hacer ahora, sabe, sabe planchar, 

preparación, sabe todos los pasos. Todos mis compañeros han aprendido 

todo. Todo el grupo nuestro está asentado y ha aprendido. O sea cuando vos 

te levantás de un lugar y veías que había trabajo te sentabas. Eso es lo que 

logramos nosotros en esa etapa" (Inés, 42 años, 8 años de antigüedad en la 

empresa, empleada en el sector pantalón) 

En este fragmento, Inés resalta las consecuencias positivas de la rotación 

implementada en su sección, en términos de mejoras en las condiciones de trabajo y 

en términos de la producción. Ambos elementos resultan estrechamente relacionados. 

Así mismo, en su relato enfatiza la importancia que esta modalidad tuvo respecto de la 

posibilidad de diversificar los conocimientos, sobre todo de aquellos que estaban 

empleados en puestos de menos "calificación". Este aspecto aparece en su narración 

como un elemento que dinamiza la producción, mejorando la organización del 

trabajo. El aprendizaje se presenta en este relato como un "logro de la nueva etapa" 

que no se reduce a cuestiones "técnicas" relativas a la confección de prendas de vestir. 
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En los fragmentos que transcribimos a continuación, las trabajadoras hacen referencia 

a este aprendizaje que se extiende más allá de la adquisición de conocimientos 

relativos a la producción: 

"Nosotros hacemos asambleas y discutimos, y yo creo que la discusión vale 

mucho, porque aprendemos mucho, a través de la discusión y todo lo que 

pueda haber acá. Yo te digo, si tendn'a que caer de nuevo en una fábrica, 

no sé si me van a joder tan fácil ya, con lo que pasamos acá. Ya no confian'a 

en el patrón. Yo aprendí muchas cosas, se aprende... "(Sandra, 48 años, 9 

años de antigüedad en la empresa). 

'21 mi me cambió mucho la personalidad, hoy en defender lo que quiero, 

antes yo era... pero no era tan, tan, digamos no... después que me quedé en 

la calle s1 defender lo que quiero, primero lo que quiero y que tenga, sobre 

todas las cosas, una proyección de vida, digamos que podamos decir viste 

con los años, a llegar a ser viejitos y decir mirá que lindo, está trabajando, 

mirá, valió la pena, sería el orgullo más grande, no?" (Beatriz, 49 años, 12 

años de antigüedad en la empresa) 

El aprendizaje abarca, entonces, no sólo la posibilidad de diversificar los 

conocimientos sobre la confección de prendas de vestir sino también cuestiones que 

tienen que ver con la organización interna, como las discusiones en asambleas y/o la 

"defensa" de aquello que les corresponde, en este caso el trabajo. Se extiende más allá 

de "lo productivo" para abarcar cuestiones como la administración, la 

comercialización o la venta, así como aspectos vinculados a la posibilidad de 

negociación, de "pelear" por los derechos, de conquistas en términos de organización. 

Un aprendizaje que "cambió la personalidad". 
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Por otra parte, estos cambios se tradujeron en una mayor responsabilidad sobre 

el trabajo, que implicó, por un lado, una sobrecarga horaria y, por el otro, la aparición 

de conflictos internos relacionados con diferencias de actitud, problemas de. 

involucración y capacidades productivas de cada uno sobre los que nos detendremos a 

continuación. Así lo describe una trabajadora. 

"El ritmo de trabajo es diferente porque antes estábamos con encargado, 

supervisor y todos te controlaban, hoy en día tenemos el control nosotros 

mismos, diqamos, ir viendo el trabajo, ir produciendo y viendo que de vos 

salen tus pesos, tu sacrificio depende de vos, sí querés llevarte el peso, no 

solo de uno mismo sino de todas las compañeras, para poder llevar el peso 

el fin de semana así que es doble la responsabilidad, y entrás a pensar y es 

mucho más que el doble la responsabilidad, si te ponés a pensar en las 

responsabilidades de cada uno, si querés llevar esta fábrica adelante, llevar 

un peso a la casa, sabés que si no trabajás no tenés el peso, que si te 

enfermás no tenés un peso. ( ... ) Hoy actualmente no tenés tiempo de 

aburrirte, de estar haciendo siempre una misma cosa, hoy hacés un 

montón de cosas en el día y se te pasa la hora volando. Antes no, antes era 

iry quedarte en una máquina o en un lugar y estar todo el día en ese lugar, 

ibas y venías sin ninguna responsabilidad, ibas, venías, el fin de semana 

cobrabas la quincena, el mes yya está, hoy no." (Beatriz, 49 años, 12 años 

de antigüedad en la empresa) 

Redefiniendo jerarqw'as: el cuestionamiento de las categon'as ocupacionales-salariales 

Otro aspecto que destacamos es la redefinición de las jerarquías salariales. 

Estas fueron diluidas quedando atrás las antiguas categorías de ocupación, que 

indicaban tareas específicas que implicaban remuneraciones diferenciales. Esta 
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ultima cambió completamente su sentido, al tiempo que se redefinieron los 

"puestos", que comenzaron a ser rotativos. Ya no se trató de la adquisición de un 

salario sino de la redistribución, por partes iguales, del ingreso obtenido 

colectivamente. 

Algunos estudios vincularon este aspecto de las empresas recuperadas con la 

modalidad que había adquirido el pago por vale durante los tiempos previos a la 

recuperación, una característica que se repite en un número importante de los 

casos. Como mencionamos, la relación salarial se había visto deteriorada a partir 

del pago mediante vale semanal, que si bien consistía teóricamente en un adelanto 

del salario, había terminado por constituirse en la modalidad de pago habitual. De 

modo que los trabajadores recibían únicamente cobros semanales, acumulando una 

deuda que se fue haciendo permanente. Considerando esta situación que se reitera 

en numerosos casos, algunos estudios (Palomino, 2003b; Rebón, 2005) introdujeron 

un interrogante respecto de la posibilidad de pensar en la modificación de las 

jerarquías salariales como una consecuencia directa y una extensión del sistema de 

vale. La siguiente escena de nuestro trabajo de campo abre algunas pistas para 

repensar esta afirmación 

Como todos los viernes cerca de las 14hs Rosana, Manuela, Adriana, Inés, 

Beatriz y Mónica, inician la difícil tarea de hacer la contabilidad. Reunidas en la 

misma mesa donde hace un rato almorzábamos, despliegan cuadernos 

cuidadosamente guardados, calculadoras, lápiz y goma. Intercambian resultados de 

las cuentas que cada una fue llevando de la semana. Gastos diversos como compra 

de insumos, pagos de servicios y cuestiones menores como librería, teléfono o 

algún taxi, temporariamente a cargo de Manuela y Mónica; horas trabajadas por 

cada uno, que exponen Rosana y Adriana, ingresos de la semana —tanto de venta 

directa como de trabajos para terceros- que llevan cotidianamente Beatriz e Inés. 

Entre todas cotejan sus datos revisando errores y definiendo a continuación cuánto 
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se llevará cada uno esa semana. Este total se determina una vez que descontaron los 

montos del pago de servicios y facturas por vencer. Todavía falta definirlo porque 

la entrega prevista para esa tarde aún no esta hecha, de manera que la cifra exacta 

se sabrá recién a las 15.30hs. A esa hora ya están todos listos para recibir su vale, 

que se reparte descontando llegadas tarde o ausencias. Cada uno firma la recepción 

del monto recibido al costado de su nombre, mientras Sandra aprovecha para 

promocionar sus productos de belleza y cobrar las deudas atrasadas. Minutos 

después, cuando todos se fueron, ellas permanecen haciendo el balance de los 

movimientos, que deben exponer en la próxima asamblea. Ese día son ellas las 

últimas en irse. 

Mientras que la denominación del pago como "vale" y la repartición 

semanal cada viernes podrían leerse como la continuidad de esa modalidad, la 

delicada tarea que realizan estas trabajadoras y su empeño en priorizar el pago de 

los servicios o los insumos, aquello que permite mantener la producción, matizan 

esta afirmación. Repensar esta práctica desde el sentido que la misma adquiere para 

quienes la desarrollan nos permite considerar que este procedimiento no resulta 

solamente un reparto de la ganancia en partes iguales, sino principalmente una 

redefinición de las jerarquías ocupacionales y de los ingresos diferenciales como 

expresión de "calificaciones". Resultan algo más que la extensión de un viejo 

sistema según el cual una parte de su ingreso quedaba "a cuenta", engrosando la 

deuda que el patrón tenía con ellos. Las palabras de esta trabajadora en relación al 

ingreso van en este sentido: 

"Una maquInista oficiala calificada.., que es alguien importante, alguien 

que te maneja un trabajo que uno que te esté barriendo el piso. O sea nadie 

tiene un cargo más alto que el otro. Vos barrés el piso, vas a ganar igual 

que yo que estoy en una terminación y soy planchador. O sea que eso con 
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la patronal, el aprendiz gana dos pesos, el calificado gana 15 pesos. Esa es la 

diferencia con la patronal. Acá no. Acá vos ganas dos pesos, todos ganamos 

dos pesos. Ganas 10 pesos, ganamos diez pesos. Si no, 30 pesos como pasó, 

nos llevamos 30 pesos todos. Aunque sobre, pero 30 pesos para todos. Por 

partes iruales. Porque si no pasaría como cuando está la patronal: que el 

jefe, el encargado ganan más que el otro y vos te matás la buran do y el otro 

que se pasea ida y vuelta y te miran se llevan 2000 pesos y vos te estas 

llevando 100 pesos' (Carolina, 25 años, 7 años de antigüedad en la 

empresa) 

En el fragmento de esta entrevista, Carolina hace referencia al sentido que 

adquiere para ella la redistribución de los ingresos que comparte con sus compañeros. 

Esta resulta no solamente un reparto igualitario de aquello que se produjo 

colectivamente. Significa también la puesta en cuestión de las categorías 

ocupacionales que en base a "calificaciones" reducían los saberes a cuestiones técnicas, 

estableciendo jerarquías respecto de sus compañeros. 

En relación a los cambios referentes al ingreso, resulta interesante tener en 

cuenta las discusiones que fueron apareciendo particularmente en la segunda etapa, a 

partir de diciembre de 2003, sobre todo una vez que el trabajo comenzó a 

incrementarse 123 , lo que requería aumentar los niveles de producción. Las discusiones 

en torno a este tema centraron en la necesidad de intensificar el trabajo, ya sea 

aumentando la productividad o el número de horas trabajadas, o bien con la 

posibilidad de incorporar nuevos trabajadores. El carácter que adquirió esta discusión 

pone en evidencia una tensión que comenzó a desarrollarse de manera creciente entre 

123 En relación con esto es importante considerar ciertas particularidades del proceso de trabajo de 
confección relacionadas con el volumen de la producción que se modifica según la época del año. De 
esta manera, los meses de enero y julio son meses de baja producción ya que se corresponden con los 
cambios de temporada (verano e invierno respectivamente), mientras que otros períodos resultan de 
alta producción, como el mes de mazo por ejemplo. 
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"lucha" y "producción", frente a la que se fijaron diferentes posiciones que podemos 

sintetizar en la distinción entre "compromiso con la lucha" y "compromiso con la 

producción". 

Las controversias giraron en torno a las limitaciones de incorporar nuevos 

trabajadores por diversas razones. En primer lugar, respecto de las restricciones para 

incluir personas que, una vez pasado el momento de mayor productividad, resultarían 

un "costo" del que habría que hacerse cargo. En segundo lugar, en relación al status de 

aquellos que se incorporaban, los deberes y obligaciones que les correspondían en 

términos de ingresos y participación en la cooperativa. En tercer lugar, en vinculación 

con quiénes debían ser incorporados. En este caso, las discusiones versaban entre la 

incorporación de trabajadores desocupados —principalmente aquellos que se habían 

solidarizado con "la lucha"-, familiares en situaciones similares o bien trabajadores "de 

oficio". Hasta el momento en que finalizó nuestro trabajo de campo, observamos una 

combinación de las tres posiciones, es decir, fueron incorporados trabajadores 

desocupados y familiares en esa condición -aunque en menor medida-, así como 

trabajadores "de oficio", principalmente ex empleados de la empresa. En relación con 

el status en que debían incorporarse, si bien según nuestros datos ninguno fue 

incluido a la cooperativa de trabajo formalmente -como había sido el caso durante el 

primer momento-, el ingreso que percibieron correspondió al equivalente del 

colectivo que conformaba la cooperativa. Las diferencias se plantearon sobre todo en 

términos de derechos respecto de la participación en las asambleas. Esta cuestión fue 

explicada en relación a la diferencia que existía entre quienes habían llevado adelante 

la recuperación respecto de los "nuevos", estableciendo una suerte de "legitimad por 

la lucha". En otras palabras, esta discusión, no expresó una cuestión meramente 

"material", por el reparto del ingreso, sino principalmente "simbólica", por la 

legitimidad adquirida en "la lucha". De esta manera, las diferencias se marcaron en 

relación a quiénes habían peleado por "salvar el trabajo", quedando la toma de ciertas 
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decisiones compartida por quienes habían "dado la pelea" más que en relación al nivel 

de ingreso. Este último resulto, hasta el momento en que terminamos nuestro trabajo 

de campo, distribuido en partes iguales con aquellos que fueron incorporados más 

tarde a la cooperativa. 

Modificación en el proceso de toma de decisiones y (re)deflnición de las relaciones de 

poder 

Nuestras observaciones pusieron en evidencia una modificación en el proceso 

de toma de decisiones. Esta característica, expresa una clara ruptura respecto de la 

organización del trabajo anterior, en el que las decisiones eran tomadas, a diferentes 

niveles, por el personal jerárquico o los encargados. Las decisiones pasaron a ser 

efectuadas cotidianamente, sobre la marcha del trabajo y a diferentes niveles: entre 

trabajadores que habitualmente se ocupaban de una actividad particular, a través de 

consultas con quienes anteriormente ocupaban puestos específicos, durante los 

espacios de descanso, etc. Este cambio se vió favorecido por las discusiones 

permanentes en las asambleas, en las que se tomaron disposiciones de diferente orden 

como la compra de insumos, los pagos a proveedores y servicios, la redistribución de 

los ingresos, la incorporación de nuevos trabajadores, la resolución de conflictos 

internos, la asistencia a distintas actividades y movilizaciones, por mencionar algunas 

cuestiones. 

Este cambio resultó uno de los más destacados a partir de la recuperación, 

según el testimonio de los trabajadores, quienes lo vinculan con la posibilidad de 

interactuar, dialogar con sus compañeros, así como con el hecho de trabajar en un 

espacio de "mayor libertar". 

Una de las modificaciones introducidas a partir de diciembre de 2003 fue el 

establecimiento de la figura del "coordinador de área", elegido en asamblea. A 
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diferencia del encargado, cuya función principal consistía en el ejercicio del control, o 

más precisamente en su representación simbólica, los "coordinadores de área" se 

ocupaban de la distribución de las actividades y tenían a su cargo el cumplimiento de 

éstas. Al mismo tiempo, continuaron desarrollando diferentes tareas operativas que 

intercambiaban con sus compañeros. Los controles, ligados al cumplimiento tanto de 

tareas relativas a la producción como a la participación en movilizaciones, cortes de 

calles, etc. fueron, en cambio, ejercidos por el conjunto de quienes participaron en la 

recuperación, mediante prácticas como "el murmullo" o "la difamación". En otras 

palabras, el "coordinador" no ejerció un rol cuya tarea consistía en la supervisión por 

sobre la ejecución, sino en la combinación de responsabilidades organizativas y 

realización de tareas operativas. Más aún, en la cotideneidad de la producción, la 

responsabilidad del cumplimiento de las actividades no permaneció centralizada en la 

figura del coordinador, sino que resultó más bien compartida por el colectivo, al 

menos por un número importante de ellos. Esta cuestión dió lugar a discusiones 

constantes sobre cómo "debía" hacerse una tarea, cuál era la mejor forma de realizar 

una operación, etc. Una demostración repetida y reiterada de conocimientos, 

capacidades, destrezas. 

Estas consideraciones no deben opacar el desarrollo de nuevas jerarquías en 

este proceso o (re)definición de relaciones de poder. Sin embargo, a diferencia de las 

anteriores que respondieron a posiciones determinadas por la empresa, como en el 

caso de la figura del encargado, éstas respondieron al reconocimiento de determinados 

"saberes", en el caso del proceso productivo o el grado de involucración con "la lucha" 

respecto del proceso de recuperación en términos más generales, sobre todo en el 

primer período. Se trató entonces de la configuración de nuevas relaciones de poder 

que se articularon con la capacidad de involucrarse en el proceso de recuperación. En 

un primer momento esto se expresó en el compromiso con "la lucha" y en un segundo 

momento giró en torno al compromiso con "la producción". 
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En este sentido, si bien en muchos casos aquellos que se constituyeron en 

"referentes" de la recuperación -resultando las caras visibles- cumpliendo ciertos roles 

como la participación en la comisión interna en un primer momento, o en el consejo 

de administración de la cooperativa en una segunda etapa, no fueron necesariamente 

los trabajadores que ocupaban puestos de mayor "calificación", pues se combinaron 

trabajadores con altas "calificaciones" previas con obreros que ocupaban puestos de 

menor jerarquía. Por lo contrario, cuando en un segundo momento se definieron por 

lo 
voto en asamblea, coordinadores por secciones, cumplieron ese rol quienes fueron 

considerados como los trabajadores más "calificados" o con una amplia trayectoria en 

el sector, o bien aquellos considerados "más responsables". Como veremos, la 

"responsabilidad" y el "compromiso con la producción" se convirtieron en valores 

centrales en la redefinición de las relaciones internas. 

En consecuencia, se desdibujaron y reconfiguraron al interior de la fábrica la 

relaciones de poder de la organización del trabajo anterior. Estas adquirieron un 

carácter complejo ya que atravesaron distintos niveles como la distribución de ciertas 

responsabilidades, el ejercicio de determinados controles y la concreción de algunas 

tareas. Esta cuestión resulta central, sobre todo en relación a las discusiones sobre los 

mecanismos disciplinares, respecto de las llegadas tarde o las ausencias reiteradas, que 

según nuestras observaciones, resulta uno de los problemas más complejos en el 

marco de las recuperaciones. 

Control del otro y control de sL los dilemas de la discivlina 

La definición de medidas disciplinares resultó una de las preocupaciones 

recurrentes que expresaron nuestros interlocutores, sobre todo en los últimos meses 

del trabajo de campo, en los que la "producción" había avanzado sobre la "lucha". Esta 

cuestión dio lugar a discusiones como el establecimiento del estatuto interno —que 

correspondía a una obligación respecto del INAES en tanto cooperativa de trabajo- en 
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el que se definieron sanciones como la suspensión por ausencias injustificadas o peleas 

internas. Las reflexiones sobre la disciplina no se redujeron, sin embargo, a cuestiones 

como las faltas o llegadas tarde, sino también a ciertos comportamientos respecto de la 

producción, así como a la participación en actividades con otras empresas 

recuperadas, asistencia a encuentros, etc. 

La definición de mecanismos de control y medidas disciplinares, que antes 

eran patrimonio de la patronal, en función de la que se implementaban diferentes 

mecanismos que incluían la división por sectores y la figura del encargado en cada 

uno de ellos, adquirió ahora un carácter más colectivo. En función de considerar las 

complejidades de esta dimensión introducimos una escena de nuestro trabajo de 

campo. 

Llegué a la fábrica minutos antes de las 15hs con el objetivo de encontrarme 

con Margarita, con quien había acordado realizar una entrevista una vez, finalizada la 

producción, aprovechando que le correspondía hacer "su guardia" y tenía que 

quedarse en la planta esa noche. En la entrada estaba Josefina que momentáneamente 

se ocupaba de la recepción a causa de un accidente con la máquina que le impedía 

coser. Me senté al lado de ella esperando que llegara Margarita. "Ya están bajando" me 

dijo Josefina, "en cualquier momento aparece". Cinco minutos después algunos/as 

trabajadores/as empezaron a acercarse a la mesa donde estábamos sentadas. Mientras 

atendía el teléfono y daba paso a un nuevo cliente, Josefina miraba de reojo los bolsos 

que cada uno le iba mostrando. Algunos se detenían para explicar que traían, 

sonriendo, otros se limitaban a abrir la cartera o la bolsa. Cuando terminaron de salir, 

Josefina que había cumplido su rol acelerando el procedimiento lo más posible, me 

comenta "el tema es que así todos nos quedamos más tranquilos, porque nadie puede 

sospechar que nos llevamos algd'. Algunas semanas antes habían desaparecido algunas 

telas. 
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¿Cómo interpretar este procedimiento? ¿Podemos simplemente decir que se 

trata de la reproducción de mecanismos de control previos? Sin duda la explicación de 

Josefina da algunas pistas al respecto. Sus palabras refieren a la "tranquilidad" de estar 

controlado por otro, un control que no debe ejercerse únicamente por sí mismo. En 

un marco de ausencia de dirección centralizada, donde las "responsabilidades" se 

distribuyeron junto con las tareas y los ingresos, este procedimiento, siguiendo los 

términos de Josefina, aparece más bien como un beneficio que como una pérdida. El 

recurso al control del otro resulta una forma de "aliviarse" de la "autodisciplina" 

frente a la multiplicidad de responsabilidades cotidianas que es necesario asumir. Es 

en este mismo sentido que deben pensarse, a nuestro entender, algunas medidas como 

el control de los horarios de trabajo o de la realización de las actividades 

correspondientes. 

Pero este control del otro no recae solamente en la definición de medidas 

explicitadas que incluyen mecanismos de "sanción", sino que tiene expresiones más 

ambiguas como la cuestión del "compromiso", la "responsabilidad", la participación y 

la involucración en la fábrica. Este control se ejerce por todos y con todos, a todo 

momento. Se trata de formas más sutiles que se traducen en miradas, pequeños 

comentarios, murmullos, difamaciones de máquina en máquina, en los pasillos, en los 

encuentros "después del trabajo". 
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Entre "la lucha "y '7aproducción ' las redefiniciones del trabajo. 

La gestión de la producción de La Celeste consistió en una práctica iniciada 

para dar continuidad a la fábrica, garantizando así la posibilidad de mantener un 

"salario digno". De esta manera, la gestión de la producción en manos de los 

trabajadores se basó en un proceso de trabajo previo, que los obreros venían 

desarrollando en algunos casos desde hacia más de diez años y no resultó neutra en 

términos de (re)organización del trabajo. Si bien no se modificó completamente, se 

introdujeron cambios como la reorganización de la planta y de las tareas en función 

de los recursos disponibles, desarrollando una modalidad de trabajo basada en la 

rotación de los puestos de trabajo. Esta reorganización implicó un cuestionamiento de 

las jerarquías ocupacionales y una redistribución de ingresos, responsabilidades y 

sa beres. 

En este sentido, uno de los desafíos de estos procesos, es el incremento de los 

niveles de "responsabilidad" que implica, entre otras cosas, una sobrecarga de trabajo. 

Sin embargo, este desafio es la contracara de la posibilidad de conservar el trabajo, 

diversificando los conocimientos, de aprender nuevas tareas y mantener la d%nidad. 

Resulta una manera de "rebelarse" contra su condición, aquella que parecía inevitable 

algunos años atrás. De manera contradictoria y compleja esto significa sobrecarga 

laboral, autodisciplina, control sobre el otro. Una sobrecarga que permite "llevar el 

pan a los hijos" "sostener la familia", "evitar el desempleo". Una sobrecarga en la que 

la intensidad del trabajo y las responsabilidades que deben asumirse es el reverso de 

haber logrado recuperar la capacidad de aprender. La posibilidad de "recalificarse", si 

se quiere, recordando una frase de una trabajadora cuando decía "antes sabía hacer 

una manga, ahora se hacer todo el traje' Un saber del que es posible reapropiarse y 

redistribuir. 

Comprender entonces el sentido de estos cambios, requiere inscribir este 

proceso en el marco de un proceso más amplio de acción colectiva, el de la 
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recuperación de la fábrica, del que resulta uno de sus componentes. Un proceso en el 

que la "producción" se combinó con la "lucha" por el trabajo. O mejor dicho, en el que 

el trabajo comenzó a articular "lucha" y "producción". Con mayor intensidad una vez 

que "conquistada" la fábrica, esta cuestión marcó el carácter de las recuperaciones, 

consistiendo en uno de sus principales desafíos e impregnó las relaciones al interior 

del colectivo, redefiniendo posiciones y desarrollando tensiones internas. 
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Capítulo y El trabajo en la vida: trayectorias de los trabajadores de La Celeste 

Llegué por primera vez a la fábrica a fines de marzo de 2002. Una mujer de 

unos 60 años, vestida con guardapolvo celeste, me invitó a pasar. Me presenté y le 

expliqué el por qué de mi presencia, una explicación que sería necesario repetir varias 

veces en las siguientes visitas. Me informó que tenía que hablar con Beatriz, a quien 

convocó por "el interno". Quince minutos después me encontraba charlando con ella 

por primera vez. Beatriz era una mujer que, como me contaría tiempo más tarde en 

una entrevista, llevaba 28 años trabajando "en el gremio". A los 21 y  a pesar de su 

padre, había conseguido entrar en una fábrica de confecciones donde "aprendió el 

oficio", a través de una vecina. "Quería ser independiente, tener mi plata", me dirá 

entonces, explicando su voluntad de ingresar al mercado de trabajo. Varios años 

después, ya casada y con tres hijos, la fábrica en donde había estado empleada casi 

toda su vida cerró y uno de los sastres con quienes había trabajado tiempo atrás, la 

recomendó en La Celeste, donde entró como oficial a principios de los noventa 

haciendo trabajo de mesa. 

Concluida mi presentación, que consistió en contarle brevemente mi proyecto 

de investigación y entregarle una copia sintética, Beatriz que formaba parte de la 

comisión interna conformada en diciembre de 2001, me habló del modo en que se 

estaban organizando desde la recuperación, que narró rápidamente, detallando en 

cambio los "horarios de trabajo" y las actividades que conformaban "el día laboral". 

"Te voy a presentar a algunas de mis compañeras" me dijo y las llamó por "el 

interno". Algunas mujeres, siempre con sus guardapolvos celestes, se sumaron a 

nuestra charla. Conocí entonces a Diana, una mujer cercana a los 50, cuyo primer 

trabajo llegó cuando su marido se enfermó y entonces "tuvo que salir de su casa" y a 

Julia, quien meses después de migrar de Salta buscando trabajo, consiguió ingresar a 

La Celeste a través de su tía. Como me relatará en su casa un año después, su llegada a 
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Buenos Aires no estuvo marcada por "el trabajo". El arribo a la capital del país había 

constituido para Julia el inicio de una serie de "luchas" que comenzaron con la "pelea 

por su vivienda". 

Estaba con ellas también Rosana, para quien recorrer su vida era hablar de la 

aguja y el hilo, de sus habilidades como costurera, de su máquina. La última en llegar 

fue Sandra, que a los 14 años y recién llegada de Paraguay empezó a trabajar como 

niñera y después de pasar por distintas actividades logró entrar a la fábrica como 

encargada de limpieza, gracias a su yerno, para dedicarse desde la recuperación a 

fusionar, una tarea que aprendió a hacer de joven en una fábrica textil y que le atraía 

más. "Hice de todo para sobrevivir", me dijo un día mientras trabajaba en una charla 

mientras me describía sus actividades "en el barrio". Detrás de los guardapolvos 

celestes, que las uniformaban, sus historias de vida las hacían diferentes. 

Durante los dos años y medio en que transcurrió mi trabajo de campo, fui 

reconstruyendo parte de esas historias que constituyen el objeto de este capítulo. 

Trabajamos principalmente a partir de las entrevistas en profundidad, considerando 

particularmente la reconstrucción que nuestros entrevistados hicieron de su propia 

biografia. El trabajo, que constituía para nosotros una preocupación central, aparecía 

en las entrevistas como una referencia que se entremezclaba con otras cuestiones, 

como el nacimiento y el cuidado de los hijos, la enfermedad de un familiar cercano, la 

migración a otra cuidad o la participación en una organización social. De esta manera, 

mientras nuestras primeras entrevistas comenzaban abordando la trayectoria laboral, 

en un momento posterior revisamos esta modalidad, dejándola supeditada al relato 

que hacían los sujetos de su vida. 

Nos hemos distanciado, en consecuencia, de un abordaje que privilegia el 

análisis de las trayectorias laborales, tal como ha sido utilizado en numerosos estudios 

recientes, en función de analizar los procesos de precarización, empobrecimiento y 

aumentó del desempleo como consecuencia de las políticas neoliberales. Entre ellos se 
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destacan trabajos orientados a analizar las trayectorias laborales de desocupados o 

trabajadores precarios (Salvia, 2001; Belverde, et. al; 2001; Graffigna, 2003; Soldano, 

2000), con un importante desarrollo en el caso de los procesos de privatización 

(Dávalos, 2001)124.  Estos estudios, principalmente aquellos que trabajan desde una 

perspectiva cualitativa, abordan la vida laboral de los sujetos relacionando aspectos 

que tienen que ver con condiciones estructurales y con características de los 

individuos. A partir de éstas, se analiza el encadenamiento causal de los sucesos de la 

vida, considerando los procesos de decisión que despliegan los sujetos en su 

transcurso. En base a este análisis se elaboran tipologías desde las que se identifican 

factores explicativos relacionados con las situaciones laborales, mostrando la 

capacidad de los sujetos para la elaboración de estrategias —sean estas individuales o 

familiares- frente a determinadas condiciones estructurales. En este sentido, las 

tipologías homogeneizan las experiencias de vida, es decir, las biografias particulares, 

en torno a recorridos comunes donde se ubica -o podría ubicarse- un sujeto. Sus 

trayectorias ilustran tipos de desempleados o trabajadores precarios a quienes 

corresponden determinadas causas -condiciones estructurales- que son enfrentadas de 

manera particular —en relación a la biografía- y dan lugar a la definición de estrategias 

específicas. 

Inscribiéndose en el "enfoque biográfico" propuesto por autores como D. 

Berteaux, (1997) y F. Godard (1996), algunos trabajos recientes (Muniz Terra, 2005; 

Frassa; 2005; Graffigna, 2005), han planteado la necesidad de precisar el uso de la 

noción de trayectoria laboral enmarcándola en un enfoque más amplio de las historias 

de vida. Desde este enfoque se busca explorar acontecimientos que van más allá del 

trabajo, considerando particularmente dimensiones relativas a la historia familiar, la 

124 Resultan numerosos los estudios sobre trayectorias laborales desarrollados en los últimos años en 
función de comprender los cambios del empleo y desempleo en Argentina. Estos incluye abordajes de 
carácter tanto cuantitativo como cualitativo, excediendo ampliamente los trabajos citados, que 
mencionamos a modo de ejemplo. Para un análisis del uso de esta categoría en el campo académico 
argentino ver: Muniz Tena y Frassa, 2004 
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historia residencial, etc. Retomando la propuesta del enfoque biográfico que se 

propone construir "cadenas causales" a partir de las que se organiza la vida de los 

sujetos, dichas dimensiones son consideradas para explicar las trayectorias laborales y 

analizar en particular los procesos de decisión subjetivos. Éstos constituyen, en 

consecuencia, "reacciones" a condiciones estructurales mediadas por aspectos relativos 

a biografias singulares, reducidas a tipologías. Estas dimensiones quedan subordinadas 

al trabajo, o más precisamente a la ocupación, inscribiendo el recorrido laboral de los 

sujetos en su biografía. El foco permanece en las trayectorias laborales, otorgándole de 

esta manera centralidad. 

Nuestra propuesta es invertir esta lógica. En lugar de reconstruir las 

trayectorias laborales incorporando en su análisis otras dimensiones como la historia 

familiar o migratoria, proponemos abordar el modo en que aparece el trabajo en las 

trayectorias de vida. Es decir, correr el foco del trabajo a la vida, prestando atención a 

las referencias que nuestros interlocutores hacen de esta dimensión en las narraciones 

de su biografia, sin considerar a priori su centralidad o bien su descentramiento. 

Desde esta óptica, en lugar de elaborar trayectorias que sinteticen los recorridos de los 

trabajadores, buscamos dar cuenta de quiénes son estos sujetos y cuál fue su vida 

pasada, es decir, cómo confluyeron esas vidas en la recuperación y qué experiencias 

previas desembocan en la conformación del colectivo. 

Trabajamos a partir de esta categoría en tanto nos permite "captar hitos 

significativos de la vida de un sujeto relacionados con áreas estratégicas de la práctica 

social" (Grimberg et. al., 1998: 226). A diferencia de la historia de vida, esta busca 

relacionar pasado y presente desde la definición del problema y los objetivos de 

estudio, resultando útil en función de mostrar, desde la perspectiva de los sujetos, los 

significados dados a sus condiciones de vida (Grimberg et. al., 1998). 

En este sentido, las trayectorias que reconstruimos a continuación no resultan 

vidas que ilustran "tipo de trabajadores". Por el contrario, reconstruimos las 
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trayectorias de vida, rectiperando el modo en que fueron narradas por los sujetos, 

dando cuenta de la forma en que el trabajo se entremezcia con otras dimensiones de la 

vida. Las vidas de Maria, Rosana, Beatriz o José, no resultan, por lo tanto, ejemplos 

que sirven para clasificar la totalidad de los trabajadores de la fábrica, sino que algunas 

características de sus trayectorias, iluminan aspectos de este colectivo. Expresan o 

condensan rasgos de las vidas que componen La Celeste. 

Desde este enfoque, buscamos revisar la categoría de trabajador como categoría 

abstracta, donde se pierden las heterogeneidades de los sujetos y se diluyen sus 

particularidades, reduciendo en esa abstracción otras dimensiones de la vida, como la 

familia o la participación en organizaciones sociales o políticas. En este sentido, 

recuperamos algunos aportes de lo que denominamos "antropología del trabajo", una 

perspectiva que da cuenta de los procesos de significación y las dimensiones subjetivas 

asociados al trabajo. Retomando la obra de autores como E. P. Thompson o A. 

Gramsci, este enfoque propone una reconsideración del "obrero" como un individuo 

abstracto subsumido en estructuras, para dar cuenta de su capacidad de realización y 

creación de significados, abordando un análisis de "la cultura" desde el campo de 

acción de los sujetos. En este mismo sentido, recientemente algunos estudios 

etnográficos que abordaron el "mundo industrial" y sus reconfiguraciones (Beaud y 

Pialoux, 1999; Schwartz, 1990) 125  han planteado la necesidad de repensar la relación 

entre el espacio "laboral" y "no laboral". Partiendo de este planteo, consideramos que 

la posibilidad de desdibujar los límites entre estos "mundos", que tradicionalmente 

han sido analizados como espacios escindidos, constituye un aporte que contribuye a 

desarrollar una mirada que renueve los términos en que se plantea la discusión sobre 

la centralidad o no del trabajo. Descentrar la mirada del trabajo a la vida resulta, a 

125 En este mismo sentido podemos mencionar el trabajo de A. Wilkis y O. Battistini (2006) sobre 
procesos de construcción identitaria en jóvenes asalariados empleados de la empresa Toyota. En este 
trabajo los autores nos advierten sobre las limitaciones que plantea la reducción de los procesos de 
constitución identitaria a una sola dimensión circunscripta a un espacio social determinado, a saber, el 
espacio laboral. 
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nuestro entender, una manera de evitar análisis a partir de los que se declara su 

supervivencia o su extinción. Describiremos a continuación las trayectorias de 

algunos de los trabajadores que llevaron adelante la recuperación. 
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Mosaicos de un colectivo 

Rosana es Tucumana. Como gran parte de sus compañeros, migró a Buenos 

Aires desde el norte del país 126 , en su caso siguiendo a un hermano que tenía un 

pequeño taller mecánico. Pero a la hora de contar su vida, Rosana no habla de su 

provincia sino de su trabajo. Según ella afirma, la suya es una vida de trabajo. Es a 

partir de esta idea que ella organiza su relato, cuestión que en su caso está vinculada 

tanto con el desarrollo de un oficio, el de costurera, como con el esfuerzo y la 

responsabilidad: 

"Yo desde chica supe lo que es trabajar, porque mi abuela, nosotros íbamos, 

digamos, en las vacaciones del colegio, pero trabajábamos, teníamos que 

levantarnos y ayudarlos a serrar la carne porque no había sierra eléctrica 

(risas) me ponía yo de un lado y mí hermano del otro y peleábamos y todo, 

mí primo y todo (..)yo desde chiquita me levanto a las cuatro de la mañana. 

A las cuatro, mi abuela, arriba a todos y cuando había carneo, que tenían que 

despresar a la vaca, había que levantarse porque había que ayudar a serrar, 

sino, no llegabas para las siete, ocho de la mañana para sacar la carne para 

vender, así que todos arriba (...) Yo le digo a mis hijas, yo no viví lo de 

ustedes, no tuve adolescencia, no tuve, este, digamos... temprano mi mamá 

se fue y me cayó toda la responsabilidad, porque yo tenía que cuidar a todos 

mis hermanos. Mi papá se iba los fines de semana a trabajar, no estaba 

nunca, o sea la responsable, la cabeza de la casa era yo. Entonces me sentía 

126Entre los trabajadores y trabajadoras de La Celeste, existe un elevado porcentaje de trabajadores 
migrantes. Dentro de ellos, un número destacado lo constituyen los migrantes de provincias del norte 
del país, principalmente de Jujuy y Salta-. Así mismo, la proporción de migrantes de países limítrofes 
como Paraguay, Bolivia y Perú, aunque menos representativa, resulta también significativa. Las 
migraciones están relacionadas principalmente con la búsqueda de trabajo y, en el caso de las mujeres, 
frecuentemente a la migración de su pareja. 
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muy responsable con mis hermanos yyo tenía diecisiete cuando se murió mi 

mama, o sea yo no disfruté nada. (...) maduré de golpe en ese sentido, sentí 

las responsabilidades desde chica y bueno y después, cuando yo tenía 

diecinueve años.., pasó todo lo que pasó con mi mamá, y nos quedamos solos 

y fue peor, porque yo ahí empecé a trabajar... 

Contar la vida, es para Rosana, hablar a la vez de su pasaje por innumerables 

talleres y fábricas de confección, como del esfuerzo para cuidar primero a su madre 

enferma y a sus hermanos menores, más tarde a sus hijos. A los 16 años empezó a 

trabajar en el kiosco de la tía de una amiga, cuando todavía vivía en Tucumán y podía 

cursar el secundario de noche. Pero su mamá se enfermó gravemente y tuvo que dejar 

ambas cosas para "hacerse cargo de la casa". Era la mayor de una familia numerosa. 

Fue a los 19 años, después de que su mamá muriera, que ingresó a trabajar en lo que 

posteriormente se convirtió en su oficio. A fines de los años sesenta, mientras los 

ingenios se cerraban, se abría en Tucumán una fábrica de confecciones de "ropa tipo 

ombú", en donde pudo entrar con la ayuda de un vecino del barrio. Aunque tenía 

algunas nociones básicas de costura —de chica, su mamá la había mandado a estudiar 

corte y confección- sólo sabía coser en la máquina familiar. El oficio de costurera, lo 

fue adquiriendo en la fábrica. Rosana cuenta así este pasaje, que se repite en muchas 

de las historias: 

'21 los diecinueve, al año que murió mi mamá, empecé a trabajar ahí Yo 

sabía coser pero en la máquina chiquita, en mi casa, en la máquina chiquita. 

Entonces yo sabía coserles a mis hermanos, todo, en mi casa, hacía las 

cortinas, hacía cubrecamas, las sabanas, pero bueno máquina eléctrica no 

había trabajado nunca. Ahí aprendi yo hacía cuellos primero, era una cosa 
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difi'cil, pero, primero me habían puesto a hacer carteritas de manga de 

camisa. Ydespués me pusieron a armar cuellos" 

Como en el caso de Rosana, siguiendo los itinerarios laborales de la mayoría 

de las mujeres es posible reconstruir un recorrido similar. Este comienza con la 

adquisición de nociones básicas en la casa para consolidar el oficio en la fábrica que 

implica adquirir velocidad y especializarse en tareas particulares, desarrollar 

conocimientos específicos que se traducen en la posibilidad de conseguir un mejor 

puesto, y que se van diversificando en el pasaje por diferentes fábricas. Al respecto, 

una cuestión que sobresale en los relatos es la descripción que se hace de las empresas 

en las que estuvieron empleadas, particularmente en los casos de quienes tuvieron la 

posibilidad de ingresar a aquellas consideradas como "grandes" o reconocidas. En el 

siguiente fragmento de la entrevista realizada con Rosana en su casa, narra su primer 

ingreso a una fábrica "importante", destacando las cualidades de la empresa, respecto 

de la que transmite orgullo por haber pertenecido. En su relato resalta las buenas 

condiciones de trabajo que refieren tanto al equipamiento de la empresa y la 

capacidad de producción -que se traducía en ingresos elevados- como a la atención 

médica, y otros beneficios: 

"Era hermoso ahi tenías guardería para los chicos, tenías consultorios 

médicos, odontológicos, tenías todo adentro de la planta. Si vos algún 

día te sentías mal, te ibas tranquila porque sabías que vas al 

consultorio y te atendía el médico y si era necesario te mandaba a la 

casa y sino te daban algo y de vuelta a trabajar. Era una fábrica bien 

equijoada, tenías todo, no tenías que estar renegando con nada porque 

tenías las planchas con punta que daban vuelta los cuellos, vos lo 

dabas vuelta ahi ya ibas lo mandabas para arriba y ya volvía 
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planchado. Después tenías una máquina chiquita que te ponía las 

etiquetas, cada cosa tenía su máquina. Cuando entré... ¡Ay, yo tenía 

una emoción el primer día! Me acuerdo que fui y... al poco tiempo 

que entr4 inauguraron, hicieron una inauguración, había un 

comedor inmenso, y ahí estaban los dueños, estaban todos los 

gerentes, los médicos, toda la gente que trabajaba para la empresa y 

todos nosotros con los uniformes. Me acuerdo que filmaron, nos 

habían dicho que vayamos bien peinados, que sé yo, este, filmaron 

para traer acá a Pergamino. Un almuerzo y baile, fue linda la 

inauguración cuando empecé a trabajar ahi empezamos con la 

producción, le sentís el gustfto. ¿ Viste? Porque ahí pagaban por 

cantidad, la producción y ahíganaba bastante bien, yo ahí' 

A comienzos de los años setenta, pidió permiso para visitar a su hermano 

instalado recientemente en Buenos Aires, quien "le pidió que se quedara a ayudarlo". 

Fue así como dejó su empleo y se trasladó a la capital. Algunos meses más tarde, 

ingresaba en una fábrica de confecciones. El recuerdo de su pasaje por esta fábrica 

enfatiza en las buenas condiciones, que Rosana sintetiza en la expresión "iba feliz a 

trabajar": 

"Y yo ahí pegaba mangas y cerraba costado en overlock. Ganaba mucho 

de producción. Siempre gané mucho de producción porque una vez que 

le tomo la mano, le meto pata. Y después nos mudamos a Barracas, 

porque se mudó la fábrica a Barracas. Me acuerdo de la señorita Jacinta. 

Pero antes la gente te trataba bien, yo me acuerdo que antes iba 

contenta, feliz a trabajar. Ahí me querían mucho, cuando nació Carina, 

yo estaba de licencia y me llamaron para que venga al almuerzo, porque 
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hacían el almuerzo de... los patrones ¿eh? Como se llamaba, Samuel creo, 

pero eran re buen os me acuerdo. Te regalaban retazos para hacerte 

camisas o lo que sea, no es que lo tiraban o te lo cobraban, no nada, eran 

buenos. Después cuando nacían los chicos te hacían un regalo, cuando 

nació Carina me llamaron, la tuvieron en los brazos, ni'uy, muy en 

familia, así era más lindo ' 

A comienzos de los años setenta, Rosana se casa y tiene al primero de sus 4 hijos. 

Las condiciones de salud de su hija la motivan a volverse a su provincia. Vuelve 

entonces a trabajar en la misma fábrica donde pueden atenderla y donde "la nena" 

puede quedarse mientras ella trabaja. Nueve años después del traslado a su provincia 

natal, regresa a Buenos Aires, donde vivía el padre de sus hijos. El nuevo cambio llega 

con el alta médica y la obtención de un nuevo trabajo en la ciudad. Nace entonces el 

segundo de sus cuatro hijos, que como ella aclara reiteradas veces, son "bien suyos", ya 

que tuvo que trabajar y criarlos sola: 

"Yo siempre trabajé mucho, porque digamos él hacía su vida yyo no, no... 

si yo no trabajaba, no recibía nada de él, así que mis hijos me costaron a 

mi yo les diqo ustedes son bien míos, les diqo [se ríe] son bien míos, nadie 

tiene que reclamar nada, todo, todo, lo que pasé yo con ellos, la pasé sola 

( ... ) A veces me quedaba en el sector plancha, pleno verano ¿Sabés como 

transpiraba? Dos horas ahi pero ¿Sabés como planchaba, no? a mil [se ríe] 

hgerito. Mirá, abría costura del pantalón, me acuerdo que los muchachos 

me cargaban y yo iba al baño, me mojaba toda la cabeza, me ataba acá 

arriba el pelo, porque lo tenía largo y volvía y seguía trabajando [se ríe]. 

"No la para nadie " decían los chicos. 'No va nial baño ' Porque yo quería 
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ganar. Porque ímaginate los chicos eran chicos, me desesperaba por llevar 

plata a mi casa y bueno" 

Este esfuerzo en base al que describe su "vida de trabajo", aquel que la había 

obligado a abandonar sus estudios para cuidar a sus hermanos, se extiende así al 

cuidado de sus hijos. A comienzos de los años ochenta ingresa en una fábrica de 

renombre, a donde la habían recomendado, en la que también conoce a algunas de las 

que después serán sus compañeras en La Celeste. Relata su experiencia de trabajo en 

esta empresa, narrando los beneficios de estar empleada en ella, destacando las 

condiciones en términos del nivel de ingresos que vincula a la "producción". 

R: Después me habían recomendado para Aldana y empecé allí y trabajé varios 

años ahí 

ML ¿Pero ahí hacías camisas? 

R: No, sacos, sacos. Ahí me tomaron para armar campera, porque yo 

armaba campera. Entonces me la daban cortada y yo la armaba y armaba 

siete u ocho camperas por día. Ella [en referencia a su hija] tiene una de 

esas camperas, era con un cierre aqui era chiquitita, fla quita. Y ahí 

también la pasé rebién, porque viste.., este, yo viste como soy. Enseguida 

me doy con... tenía compañeras como Luisa [compañera de La Celeste], así 

que... bien viste y la pasé lindo ahí también. Se trabajaba mucho, también 

por producción, también con horas extras, yo ahí en Aldama gané mucha 

plata. Este, pero así como gan4 este, tenía que pagar el alquiler, teléfono, 

tenía los chicos que estudiar, comprarle zapatillas. O sea siempre mi vida 

fue sacrificada, pero yo me acuerdo que entonces yo vendía productos de 

A von, vendía juguito para el verano [se ríe] A mi, mi tía me decía "vos sos 

iqual que tu abuela ' porque mi abuela te vendía de todo ' 
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La hiperinflación hace tambalear a la empresa y la fábrica cierra. Rosana 

experimenta por primera vez el desempleo. Pasa algunos años entre talleres chicos y 

fábricas más grandes hasta que en 1996 ingresa a La Celeste, de donde la despiden 

poco tiempo antes del inicio de la recuperación. En los momentos "sin trabajo" cose 

en la casa para otros talleres, haciendo arreglos o vendiendo productos porque, como 

reitera en numerosos pasajes de su relato, "ella siempre se las arregló". A los pocos 

meses de recuperada la planta, son sus compañeros quienes la reincorporan, 

"devolviéndole su trabajo". 

El trabajo también fue el lugar desde el que María me contó su vida. Sin 

embargo, en su caso no estuvo asociado al sacrificio sino al oficio que en este caso 

remite principalmente a su capacidad. Oriunda de Carcarañá, provincia de Santa Fe, 

Maria "nació en el campo" donde trabajaba su papá, en una familia numerosa 

compuesta por 11 hermanos. Al igual que Rosana, ella que ya cumplió los 70 años, 

tuvo que abandonar los estudios cuando perdió a su madre. La "infancia", en cambio, 

está significada como un momento de bienestar en el que "nunca le faltó nada": 

'Nosotros, siempre fuimos al colegio de monjas, estábamos medios pupilos 

todos. Íbamos a la mañana y volvíamos a las 4o las 5 de la tarde ya con los 

deberes, todo hecho. A pesar de que éramos muchos hermanos y eran 

tiempos de crisis, porque en esos años había mucha pobreza, yo me 

acuerdo en el año 45, 40, había mucha pobreza, pero nosotros siempre 

fuimos al colegio que era pago y nunca mi papá nos mandó con zapatillas 

porque en ese entonces no se usaban las zapatillas porque si usabas 

zapatillas era de pobre. Entonces siempre con los zapatitos prendidos al 

costado. Me acuerdo que teníamos delantales negros porque íbamos al 

colegio de monjas, para los días de fiesta era la pollerita azul, camisa 

blanca, saquito azul y sombrerito azul. Y los varones los pantalones grises 
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con su camisa blanca y su pulóver o campera azul. (..) [Mi papa] tenía 

mirá... yo ahora nunca tomo leche porque... él tenía 25 vacas, él tenía 

lechones, él para como te voy a decir... ahora que viene el invierno él 

mataba 3, 4 chanchos, pero chanchos grandísimos. Entonces él hacía 

factura y se colgaba y se guardaba para tener para el invierno, que nunca 

más uno comió, ni ahora mismo... Así que... había crisis pero nosotros 

como mi papá nunca nos faltó nada. Con decirte que una vez se murieron 

como 200 patos y gallinas de tanto que había, pero en ese entonces todavía 

estaba mi mam yo me acuerdo porque mi papá traía mucho maíz. 

Entonces comían demasiado los animales, y se ve que estaban muy gordos, 

entonces a la mañana vos te levantabas y estaba el tendal de gallinas 

muertas. Y había un señor que repartía leche y le pedía a mi papá, se 

llevaba las bolsadas de animales ylos comía. Yen casa no se comía porque 

mi papá y mi mamá decían "andá a saber de qué se murieron ' Así que 

nunca, nunca, gracias a dios a míme faltó de la comida ' 

La muerte de su madre a los 13 años marca una ruptura en la vida de María. Las 

imágenes de bienestar, garantizado por el padre, se desdibujan para iniciar un relato 

en el que María expone el modo en que tiene que comenzar a hacerse cargo de su 

vida. A los 15 años una tía que vivía en Buenos Aires la trae con ella para "hacer de 

dama de compañía" hasta que se casó y "empezó a trabajar". Su primer "trabajo" fue 

en su casa cosiendo para una fábrica de almohadones y haciendo terminaciones de 

sacos. A comienzos de los años sesenta, cuando su única hija ya había nacido, ingresó 

a una "gran empresa", donde trabajaría la mayor parte de su vida hasta que la fábrica 

cerró. 
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"M: Empecé a trabajar enseguida, trabajaba en casa, que hacía.., había una 

fábrica de almohadones ¿ Viste? Entonces hacía eso. Antes de eso llevaba 

también sacos para terminar en casa. A la vuelta había un sastre y mi 

marido me traía el trabajo, como 20, 30 sacos por día entonces yo los 

terminaba. Para la terminación, cerrar las mangas, los bajos, todo eso. 

Después empecé a trabajar en Aldama. 

Mi. ¿Esa es una fábrica también de trajes? 

M: Si, más grande que esta, más grande todavía, era mejor terminada, 

mejor hecha. Todo era mejor calidad, mejor control, todo. Y también esa 

fábrica.., yo ahí trabajé 28 años, trabajé del año 63 hasta el 93, treinta años 

trabajé ahí Entré ya como medio oficiala y después empecé trabajando así 

en la mesa, preparando cuellos. Porque antes se preparaban los cuellos. 

Justamente este hombre que fue hoy, el que hace los moldes entonces yo le 

decía que él no es cortador, es modelista y cómo se achican los cuellos, se 

corren para aqul se corren para allá, y no, no se corren así; se corre del 

medio. Entonces vos lo corrés un poquito para acá y un poquito para all 

lo cortás al medio y después lo juntás" 

María recorre el pasaje por sus diferentes empleos narrando en cada caso la tarea 

realizada. Describe su puesto de trabajo relatando cada actividad con detalle. Me 

explica en cada caso como debe hacerse la tarea, mostrándome su capacidad para 

desarrollarla. Describe el ingreso a esta "gran empresa" de la que transmite orgullo de 

haber permanecido gran parte de su vida, porque en ella aprendió a trabajar con 

"calidad". Narra su pasaje de "media oficial" a "preparación de cuellos" marcando el 

ascenso en la fábrica y exponiendo los çonocimientos que allí adquirió y que le 

permiten ahora discutir la manera correcta de desarrollar las piezas. En el año 1993 la 

fábrica donde había trabajado treinta años quebró y cerró sus puertas. María que 
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había trabajado interrumpidamente desde el 63 se encuentra por primera vez 

desempleada. Cobra un tiempo el seguro por desempleo y se emplea como 

"cobradora" de clasificados hasta que consigue "volver a lo suyo" cuando un 

encargado la lleva a La Celeste. 

Como Maria, José también narra su vida a partir de su trabajo enfatizando en la 

capacidad, en su caso principalmente en relación al deber. José es un "hombre de 

trabajo" porque esa es "su responsabilidad", ese es "su deber". Oriundo de Tanja, 

Bolivia, migró en primer lugar a Salta, buscando trabajo, para llegar a comienzos de 

los sesenta a Buenos Aires, casado y con sus dos hijas mayores. Una vez instalado en la 

ciudad trabajó primero como albañil, después como ayudante mecánico y más tarde 

ingresó "en este trabajo, su oficio". Así me lo contaba una tarde en la fábrica: 

"Yo llegué acá en 1962y no precisamente en esta especialidad. Trabajé de 

ayudante de albañil, sah' de ahíy después trabajé de ayudante mecánico y 

así sucesivamente. Iba trabajando en otros lados. Trabajé en... de todo y 

bueno trabajé después ingresé en este trabajo, porque antes yo había 

tenido alprinc.vio de este oficio, he tenido y acá me... allá en la provincia 

me decían, ¡Ubí Mirá que es difícil all mirá que vas a sufrir mucho y 

teniendo dos manos y no teniéndole miedo al trabajo... Yo tenía dos hijos, 

era casado y con dos hijos y me vine, me vine acá y así comencé primero a 

trabajar como ayudante de albañil, ayudante de mecánico, eh, unas cosas 

más, pero trabajé, siempre trabajé. 

En su relato da muestras de su disponibilidad para el trabajo, de su aptitud para 

arreglárselas a pesar de las dificultades, "teniendo (sus) dos manos y no teniéndole 

miedo al trabajo ' capacidades físicas y emocionales que le permitieron vivir, trabajar 
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y mantener a su familia, merced a las condiciones adversas. La misma capacidad de 

trabajo gracias a la que, a fines de los años setenta, pudo montar un taller en su casa 

con algunos de sus compañeros, destinado a realizar terminaciones para grandes 

fábricas. Fue a través de este trabajo que conoció a uno de los dueños de La Celeste, 

quien lo contactó para que trabaje en su empresa. A comienzos de los años ochenta 

ingresa como encargado. Casi diez años después lo trasladan a la nueva planta 

recientemente edificada. Pero para él ya no era lo mismo. En el traspaso se había 

perdido la calidad del trabajo, aquella por la que lo habían ido a buscar a mediados de 

los años ochenta a su casa del conurbano bonaerense: 

"Yo trabajaba en mi casa y cuando el dueño averiguó donde había 

trabajado todo, habían averiguado todo, todo lo mandaron a mi casa... y 

bueno un día de mayo fue... un día de mayo, corría un viento.., lloviznaba 

y hacía frío. Bueno llegan ellos me hacen la propuesta. Yo tenía trabajo en 

casa... vieron ellos, miraron todo, me preguntaron quiénes me hacían los 

bolsillos, quiénes me hacían las mangas, quién me ponía los cuellos y les 

dije "todo lo hago yo..." Yo me hacía cinco prendas, seis prendas por día yo 

solo. Bueno me dice, dice "mire, lo que usted gana acá no le voy a pagar' 

dice, «pero va a equivaler en las nueve horas que va a estar allá y va a ir 

como encargado ' Mi señora me dice, andá que te va a pagar bien, agarrá 

me dice, porque claro amanece a las seis de la mañana y a veces son las 

doce de la noche y no descansas. Y bueno y resulta que eso fue en el '84 

ahí se hacía un buen trabajo, porque era gente que sabía trabajar, hacía un 

muy buen trabajo. Trabajo de primera, de competición para... se hacía... Y 

bueno, después nos vinimos acá. Acá seguíamos trabajando ival,' después 

vinieron unos ingenieros y ya a mí me comenzaron a hacer a un lado de 

encargado, los ingenieros tenían función de... no hacer calidad, sino hacer 
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producción y eso les gustaba a ellos. De producción, pero empezaron a 

venir abajo, abajo, porque no había competición, las prendas no salían 

como tenían que salir y asi pero en este trabajo no se pierde nunca" 

En su relato, José, nos muestra que conoce su oficio, el que asocia a la "calidad" y 

no a la "producción", algo que según nos cuenta "fue perdiéndose en el gremio con el 

tiempo". José no es costurero sino sastre, una actividad que, como mencionamos en el 

capítulo anterior, realizan en mayor proporción los varones que trabajan en la 

confección, así como la de cortadores, modelistas o planchadores. El puesto de sastre 

era desempeñado por trabajadores de mayor antigüedad y requería un conocimiento 

de la totalidad de las actividades '-realización de la prenda completa y diseño-. En base 

a estas condiciones, los sastres son considerados por sus compañeros como expertos. 

En su caso, José hace eco de esta consideración, narrando, con orgullo como entregó 

su vida al trabajo y a la empresa, el conocimiento que posee gracias a su capacidad 

para el trabajo: 

"Yo puse mi vida acá. Todo lo que sabía lo puse acá, yo nunca tuve 

problemas de solucionar... si una prenda como salía todo ¿no? Eso se 

soluciona asJ tiene que salir como yo lo hago... tiene que salir bien. Acá yo 

ala empresa le di toda misabidun'a. Yeso... no me lo paga nadie. 

El deber, uno de los tópicos desde los que narró su vida, remite en su relato a la 

responsabilidad, tanto en relación con su rol como varón, esposo y padre, como con 

respecto a su trabajo, es decir, el hacer bien su labor, con resultados de calidad, 

aquello por lo que dio su vida. 
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La vida de Claudia comienza en Villaguay, Entre Ríos. Su infancia transcurrió en 

el campo, donde su padre trabajaba como peón. Cuando ella aún "no había llegado al 

mundo", sus padres se separaron. Vive un tiempo con sus abuelos, siempre en el 

campo, y a los siete años la mamá se va de la casa. Tiempo después el padre se la lleva 

a vivir con él y "su nueva familia" a Buenos Aires. A los pocos meses dejó sus estudios 

y con 14 años inició su carrera como costurera. Esta incluye el pasaje por numerosas 

fábricas de confecciones, casi todas "importantes", que nutren como ella dice, su 

"trayectoria de curriculum". Si bien conocí a Claudia al poco tiempo de iniciar mi 

trabajo de campo, fue después de varios meses que se dispuso a contarme su vida de 

manera detallada. "Yo vengo de una persona muy luchadora, viste?' me dijo, 

iniciando así su relato. Con esta frase evocaba a la vez el sufrimiento y el dolor de su 

infancia, su disponibilidad para el trabajo y su capacidad para "arreglárselas" en la 

vida. Lucha, sufrimiento y capacidad fueron en su caso los tópicos desde los que 

organizó su narración: 

"Y yo nací ah.í en ese momento, ni mí papá sabía que [mi mamá] estaba 

embarazada de mí porque yo era la quinta, yo fui la última se puede decir. 

Entonces bueno, mi mamá dentro de su dolor, que estaba sabiendo que acá 

las cosas pasaban distinto con mi papá, porque ya andaba con una chica, 

entonces ya nací yo con un poco más de tristeza de mi mamá. Mi mamá 

trabajaba para ayudar al sueldo de él porque lo que nos mandaba, más 

estando con otra mujer, era poco. Entonces mi mamá me acuerdo que 

lavaba ropa para el barrio militar, estábamos muy cerca del barrio militar. 

Mh ¿En tu casa? 

A: Si, en mi casa, y también hacía cosas para ayudarnos, mis hermanos que 

eran mayores, los mandaba a vender empanadas, hacer pastelitos. También 
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se levantaba a las 5 de la mañana mi mamá ya con mi hermano que tenía 

lO años o sea por eso te digo que es una vida de lucha siempre." 

Relata su vida detallando cada uno de sus empleos, mostrando cómo fue 

aprendiendo el oficio, enfatizando en su voluntad y capacidad tanto para aprender 

como para encontrar un nuevo trabajo. En el siguiente fragmento de una entrevista, 

evoca el momento en que ingresó a trabajar por primera vez en una fábrica de 

confecciones, iniciando un camino que incluye pequeños talleres, grandes empresas y 

momentos de desocupación. En su relato enfatiza en su disponibilidad para el trabajo 

"desde chica", cuando todavía "no podían ponerla en los libros", marcando su 

capacidad para aprender y ascender "de aprendiz a oficial'! 

"Cuando entré tenía 16 años, JZ  porque ya había trabajado un año con los 

otros, JZ y ella todavía me dijo "mirá, sos medio menor de edad pero no te 

puedo poner en los libros" Yyo le dije "mire que me falta poco, ya el año 

que viene... "eso era como en mayo, junio, "el año que viene yo cumplo los 

18' Bueno, vamos a tirar en los libros asJ sin anotarte hasta que cumplas. 

Bueno, en eso entro ahíy trabajo 5 años. Yo entré de aprendiza y sah' de 

oficiala porque siempre me gustó aprender distintos trabajos en máquinas 

y bueno ahí a los 6 años que salgo de ahí En Aldama hacia recta y sizag, 

porque hacía parte de las vistas. Primero entré haciendo bolsas, después 

colitas, después así todas esas cosas, mangas, después espalda, que teníamos 

muy exiqente las calidades ahí Y después también trabajé en otros talleres 

de tarde, trabajé en [nombre de la fábrica] que actualmente dicen que es 

un taller muy delicado de trabajo, trabajaba de tarde ahi porque otro 

compañero iba a hilvanar mangas ah/y me llevó a mí' 
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En la narración que hace Claudia, destaca su voluntad de aprender y 

disponibilidad para el trabajo, a pesar de las exigencias de las empresas, dando cuenta 

de su capacidad para incorporar nuevos conocimientos. Su primer empleo fue en un 

taller de lencería al que entró con la ayuda de una vecina, que trabajaba como 

costurera. En su casa había una máquina a pedal y ella había aprendido algunas tareas 

básicas que le sirvieron para empezar. En sus viajes al taller conoció a una costurera 

que trabajaba en una fábrica de prendas de vestir de la que Claudia había escuchado 

hablar. Sabía que en las fábricas se ganaba mejor que en los talleres y siguiendo los 

consejos de su compañera de ruta "se fue a probar". Al poco tiempo ingresaba por 

primera vez a trabajar en una fábrica y aprendía a usar las máquinas industriales. 

Trabajó ahí hasta mediados de los ochenta, cuando decidió buscar un empleo en otra 

fábrica donde pudiese diversificar sus conocimientos. En su relato, al igual que en el 

de otras de sus compañeras que pasaron por empresa reconocidas en el gremio, 

enfatiza la importancia de "haber sido parte", las posibilidades que este pasaje le abrió 

para poder conseguir futuros trabajos, destacando la calidad y el ritmo de la 

producción, que se traducía en términos de ingresos: 

«En Aldama era muy riido, los comportamientos y calidad y cantidad, y 

ahí se anotaba [en referencia al modo de organización del trabajo "por 

producción"] Y como ser vos llegabas a un tope de... yo tenía que hacer, 

me acuerdo, 27, 28 vistas completas, con la tela y todo, cosa que en 

muchos talleres hoy no se hacen, se hace más dividido. Bueno, si vos te 

pasabas por 4, por 5 pares de vistas, ya te lo anotabas aparte porque ya iba 

como producción ( ... ). Después, en el 83 me acuerdo que me decidí a salir, 

82 era, me decidí a salir porque yo ya no había aprendido mucho. 

Entonces bueno, cuando salgo de Aldama estaba ya en el 82, me voy a 

Mediran, ¿no? Busqué, dive, tengo que conseguir otro trabajo porque en 
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Aldama me faltaba hacer pespuntes, me faltaba hacer muchas cosas, no? 

Porque no te querían ya pasar que aprendas. Entonces me fui a Medigran. 

Me preguntó dónde trabajaba, le dije en Aldama, entonces me dijo: "ah, es 

garantía Aldama ' me dijo te vamos a probar, me probó 3 días y me fue 

todo bien. Yyo siempre tuve la fuerza de... no sé si es fuerza o qué, el 

espíritu o las ganas de ser competente" 

Nuevamente en este fragmento, en su narración se muestra cómo alguien está 

dispuesto a aprender y sobreponerse, cualidades y capacidades que vincula con su 

historia que le exigió tener fuerza, dándole "ganas de ser competente". Algunos años 

antes, Claudia había obtenido una habitación en el "hogar de la costura", que 

pertenecía al Sindicato de Obreros de la Industria del Vestido y Afines (SOIVA) y 

brindaba cobertura de viviendas a obreras de la confección. Una de sus compañeras 

del hogar le consiguió entonces un puesto en una fábrica de prendas de vestir 

masculinas. Trabajó allí hasta comienzos de los años noventa, lo que le permitió 

aprender nuevas tareas. A diferencia de los trabajos previos en los que se había 

desempeñado principalmente "en saco", como vistera, actividad que para ese entonces 

se había convertido en su especialidad, en la nueva fábrica fue destinada al "sector de 

pantalón". Esto implicó una disminución en sus ingresos, aunque le abrió la 

posibilidad de continuar aprendiendo. Sin embargo, a comienzos de los años 90 las 

condiciones salariales se deterioraron y decidió buscar un nuevo empleo. Ingresó al 

poco tiempo en una fábrica de confecciones de la Capital en la que fue contratada 

para trabajar en el "sector de pantalón", logrando más tarde negociar el cambio "a 

saco". Trabajó ahí cerca de tres años, hasta que la empresa cerró y quedó desempleada. 

Cobró entonces por algún tiempo el seguro por desempleo implementado en esos años 

y algunos meses después consiguió un puesto en un taller de ropa para mujer en el 

barrio de Flores. Como el salario era muy bajo, lo complementaba realizando 

234 



Capítulo V El trabajo en la vida 

"changas" en su casa, haciendo arreglos de ropa. A fines de 1995 y  con la ayuda de una 

encargada que había conocido en otra fábrica, ingresó en La Celeste, para trabajar en 

el Sto piso donde funcionaba el "sector de pantalones", como obrera oficial. Dentro de 

la empresa sólo volverá a desarrollar "su especialidad" después de que ésta fuera 

recuperada. 

Mientras recorre su vida narrando su pasaje por diferentes talleres o fábricas en 

los que fue adquiriendo y diversificando sus conocimientos en "el oficio", me recuerda 

que su trabajo no es para ella la posibilidad de desarrollar su vocación, sino el 

resultado de su necesidad de "pelearla", porque la suya es una "vida de lucha "a la que 

tuvo que hacer frente, trabajando. El "oficio de costurera" es el resultado de ese 

trabajo, que a pesar de todo, le permitió independizarse y del que sin embargo 

transmite cierto orgullo: 

"Yo te diro, yo siempre la luché. Yyo te diqo, a mí me hubiera gustado la 

música porque lo mío verdadero es la música, pero me metí acá porque fui 

muy solita, vos viste que mis viejos separados y mis hermanos todos 

formaron su hogar y yo bueno, por meterme con la música no formé mi 

hogar y me fui independizando así ¿viste?, con la costura. Pero ya te dito, 

nunca se dio para otras cosas porque no me dediqué de lleno a decir 

bueno, voy a ser cantante. Siempre me metí en la costura sin querer, cortar 

te puedo cortar a ojo de la experiencia. Realmente lo hice porque me 

obhó la vida. Pero este es un trabajo sano, es un trabajo nada más que 

tenés que poner mucha atención y una vez que te acostumbraste a hacerla 

derechita a la raya, que tenés que hacerla bien derechita porque si vos te 

acostumbrás a hacer como cai'a, no?, tenés que tener alguien que te exija, 

alguien que te exija cuando te vas haciendo, que te enseñe que lo hagas 

bien. Porque solamente es como el despertador que sabés que tiene que 
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sonar a tal hora ylo vas a poner sin pensarlo a esa hora, entonces es como 

que ya te lo grabaste y tenés que estar si o si bien, que si lo hacés mal lo 

descoses, por lo menos yo lo descoso aunque tarde y lo vuelvo a coser 

hasta que me salga perfecto' 

Aunque "obligada por la vida", Claudia consiguió con su trabajo no sólo 

independizarse, sino también adquirir un oficio del que da muestras, recordándonos 

que ella es una "buena costurera". 

Al igual que Rosana, Margarita es Tucumana. Llegó a Buenos Aires con su 

marido en el 69, recién casada. "Con una mano atrás y otra adelante, a trabajar". 

Como Rosana, Margarita tampoco refiere a su provincia para relatar su vida. En su 

caso, su relato se organiza en relación a su familia. Reconstruir su itinerario laboral es 

para Margarita revisar el momento en que nacieron sus hijos, recordar la enfermedad 

de su marido, evocar el sufrimiento; el suyo y el de los suyos. El relato de Margarita 

esta teñido por la enfermedad de su marido, a partir de la que tuvieron que amputarle 

una pierna y la depresión de su hija, que ella asocia con este episodio, situaciones que 

sin embargo narra de manera serena, como si se tratara de consecuencias "naturales", 

esperables e inevitables, en una vida marcada por condiciones desfavorables. 

"Bueno, nació la chica en el 70, que ahora tiene 33 años, está recibida.., es 

instrumentadora, profesora de inglés, y está recibida por la UBA de 

enfermera, se recibió el año pasado. Está ahora... está sin trabajar, se 

deprimió por una serie de cosas, viste, algo yo digo que no pudo soportar 

en la vida, la enfermedad del padre, la amputación de la pierna, tuvo 

primero tuberculosis y después... Ella estaba estudiando medicina y 

abandonó cuando el padre se enfermó de los pulmones, de tuberculosis. El 

236 



Capítulo V El trabajo en la vida 

era camionero y se enfermó porque iba y venía y no comía. Porque él dice 

que en los viajes si él comía... él tenía restaurant, todo, tenía la comida 

paga, para ir a comer de primera, pero no comía porque si él comía se 

dormía. Entonces él tenía que cumplir un horario 7 de la mañana en San 

Luis y al otro día 7 de la mañana en Buenos Aires, era una cosa de locos, 

pero bueno, era el trabajo de él ylo tenía que hacer. Y él se enfermó y la 

chica medio que se deprimió y ahí abandonó medicina ella, estaba en 

tercer año llevándose materias de segundo año, la verdad es que iba muy 

bien. Bueno, ahí se deprimió, se deprimíó, no empezó a salir, se deprimió" 

Todavía en Tucumán y antes de casarse tuvo diferentes empleos como asistente 

dental y secretaria de un médico. Una vez en Buenos Aires ingresó por primera vez en 

el sector de confecciones, en el que se desempeña desde inicios de los ochenta. Estuvo 

empleada primero en un taller de costura y más tarde en una gran empresa "una 

fábrica de 4 pisos, que vestía a los artistas". Un "artesano del saco donde se respetaba 

los milímetros". La fábrica entró en quiebra a comienzos de los noventa y fue 

absorbida por La Celeste. 

Si bien su itinerario laboral es similar al de muchas de sus compañeras, el lugar 

que ocupa el trabajo en su vida es sumamente diferente. Su narración no se 

organiza en relación a éste, a los ingresos a una fábrica o al aprendizaje "del oficio". 

Por el contrario, estos acontecimientos están supeditados a los sucesos familiares, 

marcados por la enfermedad y el padecimiento, el modo en que tuvo resolver, por 

ejemplo, la atención de su marido una vez enfermo, cómo fue convirtiéndose ella 

en quien sostenía económicamente la casa: 

"Yo les expliqué el problema porque muchos no sabían que mi marido le 

habían cortado la pierna, [nombre del jefe de personal] sabía porque era... 
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del año anterior, entonces yo trabajé todo ese tiempo con ellos hasta 

diciembre, ya con el problema ese. Me acuerdo que una vez me dice mi 

marido, él se iba solito en la ambulancia, yo lo ponía en la ambulancia y se 

iba a rehabilitación, o con un remise, y me dice "dale, acompañame allá 

porque yo tengo miedo de caerme ' 'No ' le digo, ')'o no te puedo 

acompañar porque después yo qué traigo a la casa? Me descuentan y 

después no traigo nada ' Me descontaban, por más que yo le decía que iba 

a rehabilitación, no, sino trajo certificado no, no, no. Ese día falté y entré 

más tarde pero le dije a [nombre del jefe de personal], cuando yo pueda 

voy a entrar más tarde, a veces tengo que acompañarlo a mí marido a 

rehabilitación. Si, si, si; pero el portero no me dejaba entrar porque no le 

llevo certificado, y bueno, al otro día vengo y me dice... lo dejo a él en 

rehabilitación y le dije ')'o me voy, después vos te tomás el auto cuando 

venga y te vas a la casa y ya te metés ahí' él caminaba con la muleta.... 

Entonces yo le digo "bueno, cuando venga el remise, te vas, y yo me voy' 

le digo, «porque que trabaje medio día algo voy a ganar, no podemos estar 

de brazos cruzados' y vine acáy estaba [nombre de uno de los dueños] y 

no me dejó entrar" 

Margarita describe así el modo en que la enfermedad de su marido marcaba el 

ritmo de su cotidianeidad y la forma en que tenía que negociar con el personal 

jerárquico para poder mantener su trabajo, una actividad subordinada al cuidado de su 

familia. La familia también ocupa un lugar central en el relato que hace Beatriz de su 

vida. Esta mujer de 49 años nació en el Conurbano Bonaerense donde vive aún con sus 

4 hijos. Lleva 28 años trabajando en el sector de la confección, desde que a los 21 

ingresó en una gran fábrica. El ingreso al trabajo está significado en su narración como 

una "búsqueda de independizarse" y "ganar su plata", lo que le costó una fuerte pelea 

con el padre —que recuerda con una sonrisa-. Sin embargo, su relato no gira en torno al 
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trabajo sino a su familia. Para esta mujer que se define como "muy creyente" y evoca a 

Dios reiteradamente, dejando ver la medallita de la virgen que lleva prendida al 

delantal celeste desde la recuperación, la familia ocupa un lugar central. Las 

referencias a su padre son constantes, respecto de los que recuerda anécdotas que la 

emocionan en las que éste le trasmitió valores, como el compañerismo, que son para 

ella pilares que le permiten sostenerse a pesar de las dificultades: 

'Mi papá me acuerdo muy bien que dijo que era muy difi'dil trabajar en 

fábrica, que no es nada fácil y me dió varios consejos y gracias a dios me 

sirvió muchísimo en la vida. Siempre me decía mi viejo que trabajar no era 

nada fácil sobre todo cuando se trabaja con mucha gente, que aprenda 

siempre a pensar, a decidir por mí misma y a tener responsabilidad en el 

trabajo, mucha responsabilidad ( ... ) Mis padres son chaqueños, vinieron 

del Chaco, muy joven mi papá, se dedicaba al campo, a cosechar en aquel 

entonces algodón, todo lo que era vida de campo, ordeñar vacas, cosechar 

tabaco, algodón, nos contaba siempre mi viejo cual era la vida de ellos tan 

sacrificada. Y bueno después mi viejo se vino porque siempre cuenta que 

en aquel entonces había mucho de esos bichos langostas que comían todas 

las plantas, y habían cosechado, habían invertido todo lo último que 

tenían, venía muy bien la cosecha y una de estas plagas fue que arrasó toda 

la cosecha y fue entonces que él se vino para Buenos Aires porque ya había 

perdido todo. Y bueno, acá empezó a trabajar, unos tanos le enseñaron un 

poco distintos oficios y fue así que empezó a trabajar en lo que es 

metalurgia, papá siempre se acordaba mucho de esa fábrica porque era una 

fábrica inglesa que le pagaba muy bien a él que recién había venido del 

campo, tenía muy buen sueldo, aprendió el oficio metalúrgico y terminó 

jubilándose como metalúrgico en la parte de hornos.., la vida de mi padre 
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y de mi madre siempre fueron sacrificadas, de campo, ordeñar vacas y as.zÇ 

de esa manera... Después mi viejo bueno empezó a trabajar ahíy estuvo 

muy bien hasta que bueno, después empezó a trabajar en otra fábrica, en 

otra metalúrgica como era Santa Rosa, ahí en Tablada, en Provincias 

Unidas, trabajó muchísimos años ahí' 

En este pasaje de una entrevista realizada en la fábrica, Beatriz evoca valores 

como el sacrificio y la responsabilidad, que extiende a su desempeño en el trabajo. Ser 

responsable, tanto frente al trabajo como a su familia, resultan formas de cumplir con 

aquello que su padre le trasmitiera desde chica. Después de haber trabajado 16 años en 

la misma empresa, aquella en la que había ingresado a los 21, la fábrica cerró y fue 

indemnizada, suma que destinó a terminar la construcción de su casa, de la que se 

siente orgullosa. A diferencia de Margarita, para quien su trabajo se vincula con la 

necesidad de sostener a su familia sobre todo desde la enfermedad de su marido, 

situación que se repite en un número importante de mujeres -en algunos casos viudas, 

en otros madres solas-, para Beatriz el trabajo tiene más que ver con lograr cierta 

independencia y, al mismo tiempo es un deber para con ellos, una responsabilidad. 

Este es el caso también de Inés, quien entró a trabajar ya de grande, después de 

que naciera su segunda hija, en su caso a pesar de su marido. Esta mujer de mirada 

tierna y expresión alegre, llegó de Jujuy, siguiendo a su pareja. Su primer empleo 

llegará a partir de una propuesta de su cuñada, también Jujeña, que la motiva a ir a 

"ofrecerse" a la empresa donde ella trabajaba, un taller mediano donde se 

confeccionaba ropa de jeans en el barrio de Once. Aceptar la propuesta fue, según 

Inés lo explica, producto de su deseo de independizarse, pero principalmente "por los 

chicos, para que pudieran estudiar". Fue entonces donde descubrió su vocación por "el 

oficio" que le permitió adquirir un saber del que da muestras constantemente en el 

transcurso de su relato y del que siente orgullo. 
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Julia, en cambio, no ingresó a trabajar motivada por la búsqueda de 

independencia. El trabajo está para ella, como para Margarita, significado 

centralmente por la necesidad. Comenzó a trabajar en su ciudad natal a los 15 años 

limpiando casas y cuidando chicos. Estas actividades constituyen algunas de las 

numerosas tareas que desempeñó en su vida. Llegó a Buenos Aires también movida 

por la necesidad, buscando trabajo, y a los pocos meses pudo entrar a La Celeste donde 

trabajaba su tía, ella sí una "costurera". A diferencia de ella, Julia no siente vocación 

por la costura. Su pasión es su lucha, que es no sólo una referencia a la pelea cotidiana 

y a la voluntad de salir adelante, sino también a la capacidad de pelear por sus 

derechos, por la vivienda y el trabajo. Tal como lo expresaba en una de las entrevistas 

«porque tengo que sentirlo tanto esta lucha, que tengo que estar ahí cada minuto, cada 

paso ' Es en relación a "su lucha" en base a la que narra su vida. En este fragmento de 

una de las entrevistas que hicimos en la cocina de su casa, rodeada de sus tres hijos, 

ella me contaba el modo en que "su pelea por la vivienda" se continuó en su "lucha 

por el trabajo": 

"Yo vivía en un tvo hotel asi que subalquilaba... y después me llegó la 

cedula de desalojo a nosotros, empezamos con otros vecinos, por mi misma 

casa... Empezamos con mis vecinos a decir "no podemos ir a la calle que 

vamos a hacer..." "vamos a anotarnos a la Comisión Munic.4,al de la 

Vivienda por la casa" y uy! Mucho tiempo ahi no avanzaba, no avanzaba. 

Nos fuimos a quejar primero y después les hicimos un corte de calle ahí en 

CMV que se apresuren porque iba a llegar el desalojo. Hasta que el crédito 

salga por una vivienda seguramente l7amos a estar viviendo debajo de un 

puente. Bueno y así no? así hasta que sale esta vivienda. Cuando nos sale 

esta vivienda, muy contenta yo decía "bueno ahora si tenemos algo 

nuestro ' pagar la cuota... ahí edificamos de a poquito algo. Pasan a los 
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pocos meses, tres meses habrá pasado... no seis meses estuve viviendo acá 

con lo que ganaba de la fábrica tratando de juntar y ver viste como sostenía 

acá porque la cuota de la casa es 260 mas o menos.... y nos viene a pasar 

esto [se refiere a la fábrica] Me agarró una depresión y yo dije "Uh, ahora 

que hago" porque yo no quería dejar de pagar la cuota porque como que 

había luchado tanto por algo, un crédito algo y ahora no poderpagar.. " 

En la narración que hace de su vida, Julia pondera por sobre todo su actividad 

laboral, su participación en acciones para conseguir su vivienda. Son éstas las que 

marcaron su narración sobre sus primeros años en la Cuidad de Buenos Aires para 

detenerse después en su participación, sostenida e incondicional, en la recuperación, 

cuestión por la que se reconoce y es reconocida por sus compañeros. Remite 

constantemente a su lucha por la vivienda, a través de la que aprendió que las cosas 

no vienen solas sino que se consiguen con la voluntad depelearla. Como dice ella, un 

aprendizaje que más tarde pudo trasladar a la fábrica. El siguiente fragmento narra 

este proceso de aprendizaje: 

"Vamos este... cinco vecinas y cuando la abogada dijo que no que hay 

posibilidades de seguir viviendo, y ta, ta, que es cuestión de pelear 

legalmente pero tarde o temprano iban a salir... Y entonces un día en una 

reuníón, va mi vecina y le dice "mire pero yo no tengo donde vivir y que 

vamos a hacer" "Hay un plan de vivienda dice, si ustedes quieren vengan a 

una reunión que se puede llegar a hacer... no, unos compañeros le van a 

decir' Y yo le dito "pero no pero vayan las que no tienen vivienda, yo 

tengo vivienda no me interesa tener vivienda"le d%o 'vo tengo vivienda 

en Salta "le diro [se ríe] Entonces ella me explica, dice "pero vos estas acá" 

me dice [se ríe de nuevo] "Y bueno me iré" "pero vos tenés laburo en 
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Salta?"no le diqo. Yme explicó, la injusticia, lo justo, lo injusto, de esto, de 

aquello, ta, ta, y yo "ah, si/Ah... pero yo tengo" "pero vos estas acá, y vos 

porque te viniste? Por esto, por esto, por esto. "Y bueno y si; le dzo, si se 

da para tener acá mejor" le dito yo. "Pero lo tenés que pelear porque esto 

nada va a salir... "Entonces vine contenta esa noche. Le vine a contar a mi 

marido. 'Bueno mira ta, ta, ta..." Y después nos dijeron "están por desalojar 

una casa igual que ustedes, se necesita la ayuda, si ustedes hablan con los 

vecinos, si quieren hagan tina banderita, no?" Y con las chicas esa noche... 

yo ya vine con entusiasmo "que hay otra posibilidad que se pueden hacer 

cosas y si porque no" decía yo... yo ya lo llevé a cabo, viste? 'S'i, sabés que 

me dijeron que se puede conseguir vivienda acá y mejor... si conseguimos 

acá porque así no nos vamos a Salta ' le decía a mí marido. Entonces voy, 

hicimos la bandera con pintura verde con un pedazo de sabana y la atamos 

a dos palos. Y nos fuimos y claro y yo le decía a todas mis vecinas, 

"vamos!" Un poco yo ya había aprendido eso. 'Bueno y vamos y lo que 

podemos conseguir más adelante para vos lo hacemos pero vamos" 

Para Julia la vida esta organizada en relación a la lucha, porque ella aprendió 

que "las cosas no vienen solas", que" nadie le va a regalar nada". Al mismo tiempo da 

cuenta de su voluntad para salir a la calle y pelear por los que considera sus derechos, 

de su capacidad para movilizar, en ese entonces a sus vecinos, más adelante a sus 

compañeros de trabajo. 

Nacido en Oruro, Bolivia, Pedro se crió en una familia compuesta por seis 

hermanos que a diferencia suya permanecen en su cuidad de origen. Su padre era 

docente de nivel superior y su mamá se "ocupaba de la casa". A los 14 años trabaja 

ayudando a un tío que tenia un taller de confecciones durante las vacaciones, gracias a 
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quien aprendió "todo lo que es la costura, la confección de prendas". Todavía en 

Bolivia estudió agronomía pero su carrera se interrumpió por "el asunto económico" 

una vez que "formó su familia". Su primera experiencia en una acción de protesta fue 

en la universidad donde, según relata "peleamos por el presupuesto universitario, por 

veces.., o sea, yo digo también los problemas económicos del país, también fueron 

motivos para que yo no siga estudiando. O sea, cuando yo descansé en el primer año, 

no había presupuesto para la universidad. Se cerró en el '83, cerraron la universidad 

por un año y nosotros hacíamos bloqueos yprotestas todos los días" 

Trabajó en diferentes talleres "siempre en el gremio" hasta que migró a Buenos 

Aires, a principios de los noventa "por situaciones económicas". Pasó por diferentes 

talleres chicos, hasta que en 1996 logró entrar en La Celeste, en la sección de 

pantalones, haciendo pinzas y bolsillos. A principios de 2001, meses antes de la 

recuperación, fue elegido delegado de su sector. Como consecuencia de los 

"problemas económicos" que se habían agravado en el transcurso del 2000 el delegado 

de su sector había renunciado y en su piso se habían organizado para elegir un nuevo 

delegado que representara a la "sección de pantalones" 127 . A partir de entonces 

empezaron a frenar "la producción" en señal de protesta y ahí "empezó su lucha" que 

según su relato orienta ahora su vida y en relación a la que Pedro da sentido al 

trabajo. 

Sandra nació en Formosa. Llegó a Buenos Aires a los 13 años. Sus padres, de 

origen paraguayo, habían trabajado siempre en el campo, cortando madera. Una vez 

en Buenos Aires se instalaron en casa de un familiar lejano y como su padre no 

conseguía trabajo porque "era extranjero", ella tuvo que empezar a trabajar como 

niñera mientras estudiaba dactilografía. Todavía joven conoció a un muchacho con 

quien se casó y tuvo una hija. El matrimonio duró poco tiempo así como la vida 

127 Narramos este proceso en el capitulo IV 
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separada de sus padres. A comienzos de los años setenta consiguieron levantar "una 

casilla" en Laferrere, en el "Barrio Independencia" donde todavía vive, ahora con su 

pareja. 

"Y vinimos acáy,  fue todo muy duro acá, muy sufrido, porque cuando venís 

del campo a una ciudad muy grande, no sabíamos. Y bueno papá buscó 

trabajo y no conseguía porque era extranjero. Y yo conseguí con la poca 

edad que tenía trabajé de niñera, y así vivíamos, alquilando, la gente esa 

después tuvimos que irnos de ahí y después alquilamos. Y así trabajé de 

niñera, pude estudiar, estoy recibida de dactilógrafa, en aquel tiempo, pero 

no. Ya a los trece años, cuidaba chicos y tenía un sueldo, para poder ayudar 

a mamá y a papá, porque ellos no podían conseguir y yo conseguí para 

poder pagar el alquiler. Vivíamos en una casilla (..) luchábamos, porque 

trabajábamos, mamá y yo, yo tenía algo de experiencia con la sastrería, 

porque mi mamá trabajaba haciendo ojales, mamá hacía ojales a mano, lo 

que hace la máquina ahora, mamá lo hacía a mano" 

Durante los años que siguieron recorrió diferentes empleos trabajando en 

distintas ramas como la textil o la alimentación para ingresar en una empresa de 

limpieza donde se desempeñó la mayor parte de su vida. En el relato que hace del 

recorrido por sus distintos empleos, da muestras de su capacidad para "luchar en la 

vida", trabajando: 

'2Isí luché en la vida, crié a mi hija, con la ayuda de mis viejos, pero mi 

papá ya envejeció tanto que después no pudo trabajar, trabajaba mi mamá 

( ... ) Mi papá enfermó, ya estaba mal, así que trabajábamos mi mamáyyo. 

Yo trabajé en fábricas, porque yo recorn'mucho, en fábrica de galletitas, en 

245 



Capítulo V El trabajo en la vida 

una pequeña textil, trabajé vendiendo ropa, hacía dos trabajos, trabajaba 

por hora, un montón de cosas, para juntar plata, poder sobrevivir. Trabajé 

muchos años en la empresa de limpieza, llegué a ser encargada ' 

A mediados de los noventa ingresó en La Celeste como empleada de limpieza. 

El ingreso a la fábrica se produce a través de su yerno que trabajaba allí y significó 

para ella un cambio positivo en las condiciones de vida, que le permitió "establecerse" 

y trabajar en un espacio más "limpio". Sin embargo, la estabilidad no duró mucho 

tiempo y a los pocos años sus condiciones de vida se fueron deteriorando nuevamente: 

'Me tomaron en blanco directamente, y una compañera que quedó 

conmigo y éramos dos en la limpieza de esta fábrica. Y renuncié al otro, 

porque para mí era más limpio y más cómodo. [Antes] trabajaba en un 

quirófano que me hacía muy maly andar por todos lados, porque acá me 

establecí no me iba un día a un lado y un día a otro. Me gustaba más 

estar acá, aparte es una cosa limpia,. Entonces así me quedé, no sé si era 

para bien o para mal, pero me quedé, en la cual vivi todo esto que 

vivimos. Bueno, los primeros tiempos yo era mensual, pero me pagaban 

por quincena y después cobré dos quincenas bien. Me pagaron en dos 

veces, el sueldo mensual, me lo pagaron en dos veces, eso fue la primera 

vez que cobré. Pero claro, era mucho más lo que cobraba yo antes como 

encargada. Después, esa fue la única vez que cobré en dos veces, después 

empezamos a cobrar de a poco, pero no era para mí tan malo lo que me 

pagaban. Así más o menos hasta el '96, después en el '99 ya veníamos 

mal, mal, mal" 
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Llegar a La Celeste fue entonces para Sandra, al menos coyunturalmente, 

conocer la estabilidad y mejorar sus condiciones de trabajo. Sin embargo, como se 

pondría en evidencia tiempo después, cuando la fábrica entro en "crisis", significó 

también volver "a luchar en la vida". Tal como lo había hecho desde chica "para 

sobrevivir". Una "lucha" de la que nos había dado muestras a lo largo de su entrevista. 
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Tópicos de si 

Recorriendo estas trayectorias de vida pudimos observar que en la 

reconstrucción que hacen de su vida los trabajadores que componen La Celeste, el 

trabajo resulta una dimensión que incluye y es incluida en otras dimensiones de la 

vida. Hablar del trabajo es para ellos narrar momentos de su vida, recordar el 

nacimiento de un hijo, la llegada a Buenos Aires o la enfermedad de un familiar 

cercano. Relatar su vida, es para ellos narrar el ingreso a una fábrica, el aprendizaje de 

un "oficio", la "lucha" por el trabajo. 

Abordamos estas trayectorias, partiendo de algunos presupuestos conceptuales 

como la idea de que la categoría de trabajador resultaba una categoría abstracta que 

reduce la heterogeneidad y absolutiza una dimensión de la vida otorgándole a priori 

centralidad. La relectura de nuestras entrevistas, que constituyeron la base sobre la 

que desarrollamos este capítulo reforzó esta idea. Fue en base a esta relectura que 

encontramos, además, que los relatos que hacían los trabajadores sobre su vida se 

organizaban en torno a una serie de tópicos desde los que ellos narraban su vida y se 

presentaban a si mismos, desde los que significaban su biografía. 

Aparecieron en torno a estas narraciones elementos comunes que no hacen 

referencia exclusivamente a los modos de vida, sino también a las maneras de 

presentarnos su vida. En efecto, en los relatos realizados por nuestros interlocutores, 

los sujetos movilizan una serie de tópicos que podemos agrupar en torno a cuatro ejes: 

sacrificio/sufrimiento, responsabilidadldeber, esfuerzo/capacidad y voluntad/lucha. 

Estos ejes resultan condiciones desde las que se definen y de las que dan pruebas. 

Tópicos de sí a partir de los que se movilizan argumentos que los muestran como 

sujetos dignos, que se actualizan en el modo en que se otorga sentido al trabajo. 
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Capitulo VI: Dar sentido al trabajo, poner en acto la diguidad 

"Los trabajadores y trabajadoras de La Celeste hemos defendido un año y 

tres meses, con uñas y dientes, nuestra fuente de trabajo, el pan de 

nuestros pibes. Hace 96hs hemos perdido nuestro trabajo, que es nuestra 

dignidad, por culpa de la patronal que nos exprimió durante muchos 

años, quedándose con nuestros sueldos (...) Hoy estamos ival que 

muchos de ustedes, sintiendo el sabor amargo de la desocupación. Nos 

quieren derrotar, pero se equivocan. El trabajo genuino lo vamos a 

defender con nuestras vidas si es preciso (..) Todos los compañeros que 

comparten esta necesidad y tegan este sentimiento, se hace una 

obhgación, cuestión de honor estar presentes en la puerta de La Celeste 

para seguir la lucha"(Trabajadoras y trabajadores de La Celeste, abril de 

2003) 

Las frases transcriptas constituyen un fragmento de la "carta a los trabajadores 

ocupados y desocupados", difundida por los obreros de La Celeste horas después del 

tercer desalojo. Impregnadas de las vivencias de esos días, condensan los argumentos 

movilizados en "defensa de su fuente de trabajo". Ilustran de manera enfática los 

sentidos otorgados al trabajo en el marco de la recuperación, en los que se 

entremezclaron supervivencia y dignidad Estas dimensiones se sintetizaron en el 

carácter que adquirió la recuperación, una acción desplegada en demanda de "trabajo 

genuino" que se defendió con "uñas y dientes". En este sentido, los argumentos que 

acompañaron la demanda, se sostuvieron en la necesidad de garantizar la 

supervivencia -y el trabajo como único medio para lograrlo- movilizando también 

dimensiones como la dignidad. Las recuperaciones fueron, por lo tanto, más allá de 

constituir acciones en respuesta a condiciones materiales, movilizaciones en pos de la 
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satisfacción de "necesidades básicas". Siguiento a E.P. Thompson (1971) fueron algo 

más que "rebeliones del estómago". 

En discusión con las visiones que analizan la protesta en términos de causa-

efecto, como respuestas a la pobreza, el desempleo o determinados "procesos 

estructurales", algunos estudios recientes (Auyero, 2004) analizan los "episodios de 

protesta" 128 , para mostrar que, por el contrario, estas, acciones se relacionan 

principalmente con cuestiones como el "respeto" y el "reconocimeinto". Siguiendo 

este argumento, se afirma que en estos "episodios" las personas han buscado trabajo y 

salario, pero por sobre todo dignidad. En consecuencia, según el autor, la protesta no 

tiene que ver exclusivamente con las condiciones materiales de vida, sino 

principalmente con la búsqueda -individual y colectiva- de "reconocimiento y 

respeto". A partir de esta discusión, el autor se propone un abordaje de los "episodios 

de protesta" en interacción con las "historias de vida", para mostrar el modo en que las 

biografias —"mucho más alla de la militancia" -, dan sentido a la protesta 129. Con este 

objetivo, recorre las vidas beiierantes de dos mujeres que protagonizaron estos 

128En este trabajo, el autor analiza dos "espisodios de protesta" conocidos como el santiagueñazo y la 
pueblada. El primero, desarrollado en diciembre de 1993 en la provincia de Santiago del Estero 
(ubicada en el noroeste argentino), consistió en la ocupación por parte de trabajadores públicos y 
habitantes de la ciudad, de algunos edificios públicos —entre ellos la casa de Gobierno, los tribunales y 
la legislatura- y viviendas de funcionarios locales. Dentro de los edificios se producen saqueos e 
incendios en reclamo de los meses de salarios adeudados, expresando una critica a la "corrupción" 
(Auyero, 2004). Este hecho, vinculado a una serie de "estallidos sociales" desarrollados en diferentes 
provincias del país a partir de las médidas de ajuste implementadas por los gobiernos locales como 
resultado de las reformas iniciadas por el Gobierno de Carlos Menem, fue considerado como la 
"irrupción en la escena publica" de un "nuevo repertorio" (Farinetti, 1999). El segundo, la pueblada de 
Cutral-Co y Plaza Huincul, desarrollada en junio de 1996 consistió en el bloqueo de rutas de acceso a 
estas localidades en reclamo de "fuentes de empleo genuinas". El autor recorre la vida de dos mujeres a 
partir de las que analiza ambos "episodios". 
129 El trabajo de Auyero se basa en la reconstrucción de las vidas de dos mujeres que se convierten en 
guías narrativas, en función de abordar los modos en que quienes protestaron, sienten y recuerdan esos 
episodios. Su propuesta se distancia, según afirma, del análisis del "pasado militante" de quienes 
participan en la movffización social, considerando que este enfoque no problematiza la participación de 
personas como las vidas de las mujeres en las que centra su trabajo. En este sentido, la elección de las 
historias que presenta, carentes de experiencias de militancia previa, le permite resaltar su idea 
respecto del "involucramiento" en la protesta como una acción relativa al "reconocimiento" y el 
"respeto". 
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episodios, mostrando la forma en que los "esquemas de acción, percepción y 

evaluación" de las vidas pasadas "se actualizan en las calles". De esta manera, J. 

Auyero inscribe la protesta, o mejor dicho, las vidas de quienes llevaron adelante esta 

acción, en una "lucha por el reconocimiento" —remitiendo a la expresión de A. 

Honneth (1997)130  o bien en una "búsqueda de respeto" -en referencia en este caso al 

trabajo de Ph. Bourgois (1995)-. Estos "episodios" fueron ante todo, según su análisis, 

"una búsqueda de dignidad, respeto y reconocimiento", elementos centrales en la 

posibilidad de que los sujetos se involucren en la acción colectiva —cuestión que 

constituye la problemática central de su trabajo-. Desde esta óptica, es el deseo de ser 

« La lucha por el reconocimiento » A. Honneth sostiene que la sociología clásica ha visualizado el 
conflicto social exclusivamente como una lucha de intereses materiales descuidando toda dimensión 
relativa a sensaciones morales, la conciencia (individual) del padecimiento de una injusticia. Por el 
contrario, el autor afirma que no es sólo la experiencia de la necesidad económica lo que da lugar a la 
confrontación social sino en muchos casos la sensación moral de falta de reconocimiento. Con este fin 
el autor se propone reintegrar la dimensión moral en la noción de conflicto social. Para el autor el 
desarrollo social acontece en base a conflictos entendidos como luchas por el reconocimiento que 
desembocan cada vez que un grupo de individuos "madura la conciencia de haber sido objeto de 
injusticia". Los conflictos adquieren formas diversas según el tipo de reconocimiento que se haya 
negado, la violencia fisica, la negación de derechos o el respeto social, que refieren a tres tipos de 
reconocimiento: el amor, el derecho y la eticidad. Para Honneth, la existencia "objetiva" de la injusticia 
no resulta suficiente para dar inicio a la lucha -el conflicto- ya que este presupone dos factores 
suplementarios: una reacción emotiva por parte del interesado —una conciencia sujetiva de tener 
derecho a algo- y un contexto histórico-social favorable. En este mismo sentido, algunos desarrollos 
recientes de la sociología de la acción colectiva, de los que se vale Auyero en su trabajo, han tendido a 
mostrar la necesidad de incorporar dimensiones morales y/o emotivas en el análisis de la acción 
colectiva (Polletta, 1998; Calhoun, 1999). En el trabajo de Auyero el "reconocimiento" se vincula con 
una preocupación por el involucramiento de los sujetos en la acción colectiva. Se trata de explicar por 
quélos sujetos se movilizan, considerando que esta cuestión no puede reducirse a cuestiones vinculadas 
a intereses estratégicos. Nuestro trabajo dista de esta preocupación y se propone más bien mostrar cómo 
estos sujetos actuaron, considerando los argumentos que desplegaron en esa acción, centralmente 
respecto de los sentidos del trabajo, que constituyó el eje de las demandas. Es decir, la consideración de 
estas dimensiones no constituye en nuestro caso un intento por contornear las explicaciones - 
racionales o instrumentales- para considerar la incidencia de variables relativas a la pasión como el 
enojo, la indignación, el miedo o la alegría como ejes desde los que se explica el involucramiento. Nos 
proponemos más bien describir cómo se desarrolló la acción y las modalidades en que los sujetos 
actuaron mostrando cómo incidieron en ella, de manera articulada, cuestiones relativas a las 
condiciones materiales de vida, valores morales y dimensiones vinculadas a la emoción, en la 
definición de los argumentos que sostuvieron las demandas por el trabajo y en el carácter de la acción 
en sí misma. 
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oído y considerado, el que da lugar a la acción, movilizada por la "sed de 

reconocimiento". 

La "lucha por el reconocimiento" también constituye un eje de análisis en 

otros estudios recientes (Merklen, 2005) en los que se analiza, ya no la protesta sino la 

"nueva politicidad", que caracteriza a las "clases populares" en la "era democrática 

argentina". En este caso, en cambio, el reconocimiento no tiene que ver con el respeto 

sino con la "integración social". En discusión con las visiones que el autor denomina 

"negativas" de los sectores populares, en las que se enfatiza "aquello que se ha 

perdido", el autor sostiene que la acción desarrollada dio lugar a un "nuevo" 

repertorio -expresado en formas como asentamientos, saqueos, estallidos y piquetes-. 

Esta "nueva politicidad" sería resultado de una "sociedad civil fragmentada", marcada 

por la "desintegración social" y se expresaría en lo que denomina "inscripción 

territorial". A través de ella, las "clases populares" organizaron tanto su participación 

política como sus lazos de solidaridad. Se trata de una politicidad que por sobre una 

"ciudadanía limpia" representa una "tentativa de existir políticamente". Se constituye 

así una nueva forma de política, construida en la tensión entre "la urgencia" y "el 

proyecto". Las nuevas modalidades de acción se descentran hacia lo local - o lo 

barrial- donde estos sectores encuentran una fuente de "reafiliación" -que constituye 

según su óptica el problema central de las clases populares en la Argentina 

contemporánea-. La relación de éstas con la política debe ser explicada a partir de las 

transformaciones sociales, antes que como una respuesta a la situación económica. De 

esta manera, los movimientos deben manejar una tensión entre "la lucha por el 

reconocimiento" y "la lucha por la supervivencia" que se expresa en "la lucha por la 

integración". La acción colectiva sigue, según su lectura, una "lógica del cazador" que 

guía las "conductas individuales" —resultando así una lógica "oportunista"-. Lejos de 

una "ciudadanía conquistada", lo que el autor observa es la necesidad de una 

movilización permanente en la que la "lucha por el reconocimineto" -retomando 
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nuevamente a A. Honneth- se traduce en una resistencia a la desafihiación - 

problemática central de su trabajo-. La "lógica del cazador" define, retomando el 

trabajo de R. Castel (2001), una "figura de individuo" propia de la modernidad, que 

goza de ciertas formas de afiliación garantizadas a través de la "inscripción territorial". 

A pesar de la diversidad en los enfoques, "la lucha por el reconocimiento" 

constituye un punto de encuentro en el análisis de ambos autores, desde el que se 

explica la acción colectiva, o más precisamente, el por qué de la acción. En un caso 

ponderando la búsqueda de respeto y dignidad, en otro la integración, los estudios 

enfatizan el peso de dicha dimensión, a la hora de explicar en el primer caso la 

protesta, en el segundo la movilización o mejor dicho la "politicidad". El 

reconocimiento resulta, en ambos casos, un elemento que permite eludir las visiones 

que reducen la acción colectiva o la movilización a una mera respuesta al hambre, 

reacciones frente al deterioro de las condiciones materiales. La supervivencia y el 

reclamo por el trabajo, cuestiones que ambos autores consideran puntos de partida, 

resultan así o bien desvinculados de lo que definen como "reconocimiento" o bien un 

elemento subsidiario, relegado a la "integración". Se produce así una separación entre 

la supervivencia, por un lado y la acción —política- por el otro, en la que la primera 

queda vinculada a las condiciones materiales y la segunda al reconocimiento. Al 

mismo tiempo, a partir de esta distinción, se establece una jerarquía que pondera la 

búsqueda de sentido, en relación a la que se vincula la acción política, ya sea que esta 

se encuentre relacionada al respeto o bien a la integración, por sobre la supervivencia. 

Lejos de separarse, en el caso de La Celeste, la supervivencia y la dignidad se 

unieron en la manera en que el trabajo, objeto de demanda, resultó significado por los 

trabajadores. En este sentido, nuestro trabajo de campo permite introducir un 

desplazamiento respecto del modo en que operaron ambas dimensiones. En efecto, 

nuestras observaciones ponen en evidencia el peso de la categoría de dignldad. Sin 

embargo, esta categoría no aparece desligada de las condiciones materiales, en este 
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caso expresada en la categoría de supervivencia. Por el contrario, el trabajo resultó 

aquello que asegura la supervivencia y al mismo tiempo la diqnidad Observamos 

entonces que en nuestro caso, lejos de oponerse ambas dimensiones se entrecruzaron, 

cuestionando las jerarquías establecidas entre ellas. Como veremos, "luchar por el 

trabajo" implicó, a la vez, una "lucha por la supervivencia" y por "la dignidad". O, en 

otras palabras, en el caso de La Celeste la necesidad y el sentido se entrelazaron en la 

acción por el trabajo. 

En consecuencia, esta acción combinó un discurso que hizo eje en el trabajo 

como condición de vida (digna), contraponiendo el "trabajo genuino" a la "asistencia", 

con una serie de prácticas en las que este discurso se hizo presente. Recuperar la 

fábrica significó "poner el cuerpo", ocuparla corporalmente, arriesgando la vida. 

Porque era la vida misma la que estaba en juego. Retomado la carta citada "el trabajo 

genuino lo vamos a defender con nuestras vidas si es preciso ' ya que con el desalojo 

se perdía la "fuente de trabajo" y con ella "la dignidad". 

A partir de esta discusión, dedicamos este capítulo a analizar los sentidos que 

los trabajadores de La Celeste asignaron al trabajo en el marco de la recuperación, 

considerando los argumentos desplegados en el proceso de construcción de demandas. 

Dichos sentidos se expresaron tanto en términos del discurso como de las prácticas 

desplegadas impregnando el carácter que adquirió la acción en sí misma. Por lo tanto, 

en la primera parte desarrollamos los sentidos otorgados al trabajo para detenernos, 

luego, en el modo de expresión que asumieron en la recuperación, tanto en el nivel de 

las prácticas como del contenido de las reivindicaciones planteadas. 
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El trabajo como condición de vida (digna) 

Tomados en su conjunto, los relatos de los trabajadores nos permiten 

identificar dos grandes dimensiones que nuclean grupos de sentidos construidos en 

torno al trabajo. La primera revela un sentido del trabajo abarcando la totalidad de la 

vida. Esta primera dimensión en las referencias iniciales, se expresa en los relatos al 

definirse el trabajo como condición de vida. La segunda, asocia el trabajo con 

condiciones específicas. En este caso, las referencias están ligadas a distintos 

momentos de la vida en que se contraponen carencia e incertidumbre, -que 

caracterizan las (malas) condiciones de vida (presentes)- a protección y estabilidad - 

desde las que se significa las (buenas) condiciones de vida (pasadas)-. Sin embargo, no 

se trata de dimensiones escindidas una de otra; por el contrario, se encuentran 

estrechamente vinculadas, constituyendo esa articulación un elemento central en la 

construcción de los argumentos que acompañaron la acción. En efecto, ambos niveles 

se expresan en ejes reivindicativos que podemos sintetizar en las ideas de "trabajo 

digno" y "trabajo genuino". Mientras que en la primera dimensión el trabajo remite a 

una categoría moral, la di'nidad, desde la que se definió el sujeto de la acción, 

apelando según nuestro entender principalmente al mérito, la segunda remite a 

categorías sociales e históricas, la protección, la estabilidad, constituyéndose en 

espacio de disputa y objeto de derecho. Es en la combinación de ambas, mérito y 

derecho, que se articularon las reivindicaciones y se sostuvieron los argumentos de la 

acción. A efectos de poder analizar en profundidad los sentidos que adquirió el 

trabajo, desarrollaremos en primer lugar cada uno de estas dimensiones. 

En tanto que condición de vida, el trabajo resulta en principio vinculado a la 

supervivencia fundamentalmente, en referencia a la alimentación. El trabajo es, en 

principio, aquella actividad que permite la subsistencia, el único medio para 

255 



Capitulo VL Dar sentido al trabajo, poner en acto la thgnidad 

garantizar el "pan de cada día". Este sentido cobra mayor fuerza en los relatos de los 

trabajadores con familia a cargo, principalmente en el caso de las mujeres, que como 

anticipamos conforman un porcentaje importante de la fábrica (cerca del 80%). Esta 

cuestión resulta aún más marcada en los casos en que ellas constituyen el principal 

ingreso económico de la familia -situación que se repite en un número importante de 

los casos-' 31 . El fragmento que transcribimos a continuación hace explícita esta 

primera referencia en la que el trabajo define la totalidad de la vida: 

"El trabajo es todo, porque realmente sin el trabajo no te podés manejar, 

porque teniendo un trabajo tenés un sueldo y teniendo un sueldo podés 

pagar tus cuentas, podés mantenerte, alimentar a tus hijos, podés comer. 

Sin un trabajo no podés, con el trabajo lo hacés todo. Entonces, para milo 

princ.zpal es tener un trabajo, porque por lo menos podés. No estás bien 

pago pero por lo menos te mantenés, alimentás a tu familia. Y no tenés 

que andar dando lástima. El trabajo es... es dignidad, es todo, porque a 

partir del trabajo, podés hacer cosas, podés educar a tus hijos, podés pagar 

un alquiler, porque sin el trabajo, no, no, no... no hay nada. "(Rosana, 54 

años, 7 años de antigüedad en la empresa) 

El trabajo aparece aquí definido en primer lugar como un medio para lograr la 

subsistencia y, fundamentalmente, garantizar la alimentación. Es lo que asegura la 

posibilidad de reproducir la vida (biológica) no sólo de sí mismo sino de la familia, en 

especial de los hijos. Sin embargo, siguiendo las palabras de Rosana, el trabajo en tanto 

condición de vida, no se limita estrictamente a una actividad que asegura la 

continuidad de la vida en sentido material, o más precisamente biológico. Por el 

131 De las 41 mujeres que componían la fábrica al momento en que finalizó el trabajo de campo, 21 eran 
mujeres solas, de la cuales 16 con hijos a cargo. A este total hay que agregar tres casos de mujeres cuya 
pareja se encontraba desempleada. 
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contrario, es condición de existencia también en un sentido que sobrepasa el de la 

satisfacción de ciertas "necesidades" -básicas- como la alimentación, asegurando la 

posibilidad de mantenerse sin "dar lástima". En los términos de nuestra entrevistada, 

«para mí lo princpal es tener un trabajo, por que por lo menos podés ' En relación 

con este primer grupo de sentidos, el trabajo es entonces aquella actividad que asegura 

mantener una vida digna. 

En tanto que totalidad, el trabajo articula supervivencia y dignidad, oponiendo 

esta actividad a otras como la desocupación o la mendicidad, a las que se asocian 

sentimientos tales como la vergüenza o la humillación, siguiendo a Rosana el "dar 

lástima". Esta idea aparece enfatizada en el relato de Inés, del que transcribimos el 

siguiente fragmento: 

"Para mi el trabajo... ha sido mi propia identidad, o sea era yo. Lo que yo 

podía hacer. Esta es mi dignidad, como dice la palabra: vos tenés trabajo 

y tenés una dignidad Yo puedo caminar con la frente bien alta, laburás, 

podés mantener a tu familia, es otra cosa... Yo he conversado mucho 

con la gente esta que está desocupada por ejemplo, y vos te sentás a 

hablar con ellos y están como sumisos, como si fuesen nada. Y eso es lo 

que logra el estar desocupado. Te venís a menos, yo veo que hasta dejás 

de higienizarte"(Inés, 42 años, 8 años de antigüedad en la empresa) 

Las referencias al trabajo están definidas entonces en oposición a la 

desocupación, o más precisamente, a aquellos cuya condición es la de desocupado. 

Esta condición se asocia a sentimientos como la "humillación", con los que se 

relaciona la falta de trabajo o el tener que "salir a pedir" a la calle. Siguiendo este 

relato, "el trabajo... ha sido mi propia identidad, o sea era yo' En sus términos, define 
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la existencia misma. En contraposición, la falta de trabajo se presenta bajo la forma de 

una ausencia, "como si fuesen nada ' La desocupación se traduce en una situación de 

abandono de si mismo, de descuido del cuerpo en su sentido más amplio —"dejas de 

higienizarte"- y como pérdida de orgullo - pues no permite "caminar con la frente 

bien alta"-. 

El sentimiento de humillación o bien el "dar lástima", resultan referencias que 

los trabajadores de esta fábrica movilizan no solamente en un sentido abstracto. Se 

trata también de una referencia que remiten a su propia experiencia, tanto personal 

como a través de familiares, amigos o vecinos. Transcribimos a continuación un 

fragmento del relato que hace una trabajadora de los primeros momentos de la 

recuperación en el que se expresa esta referencia: 

"Cuando estábamos ahí [en la carpa], que nos sentíamos sin trabajo, es 

muy feo, porque a mí no me gusta pedir. Pedir es para los mendigos 

¿no?, me sentía mal. Nosotros cobrábamos también lo de los $150 de los 

desocupados, vos sabes cuántas veces fuimos a la acción social, es como 

llorar miseria, pidiéndoles por favor que nos dejen pasar ¿Sa bés? Horas y 

horas. Lo hemos hecho porque lo necesitábamos, para sostenemos, pero 

es feo andar pidiendo. Yo quiero trabajar. Yo nací de gente de trabajo así 

murió mi papá y mi mamá trabaja hace veinticuatro años en un colegio, 

fue portera, es todavía, tiene setenta y dos años y siue trabajando, se 

está por jubilar. Pero el trabajo es salud, veo por ella que si no trabajara, 

ella se enfermaría por ejemplo. Ella no. Se prepara, se tiñe el pelo, todo, 

porque está linda, porque está de portera. A mí me pasa lo mismo, si yo 

no trabajo, yo no te digo que a veces me quiero quedar en casa uno o dos 

días porque estoy cansada de viajar, pero hasta por ahí nomás, porque 

extraño. Extraño el compañerismo, el trabajo, acá tengo una 
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responsabilidad, tengo que sacar el trabajo, tengo que hacerlo y pasa el 

tiempo, tu mente no está en pavadas " (Ana, 45 años, 10 de antigüedad 

en la empresa) 

Este fragmento de la entrevista realizada con Ana, da cuenta del modo en que, 

en tanto experiencia, la humillación del desempleo o la mendicidad también es 

movilizada para dar sentido al trabajo en referencia a ciertos momentos vividos 

durante el proceso de recuperación. Notemos sin embargo, que cuando refiere a 

experiencia propia, Ana describe estos momentos "sin trabajo", como una sensación 

más que como una condición. Al afirmar "cuando estábamos ahí, que nos sentíamos 

sin trabajo", pondera la sensación del desempleo, la experiencia de sentirse sin trabajo 

por sobre la condición de desocupado, que se corresponde con la situación de estar sin 

trabajo. Esta apelación al desempleo en tanto que sentimiento, se continúa en la 

referencia que hace a la necesidad de salir a pedir, una actividad que no le es propia 

como trabajadora; Sostiene: "pedir es para los mendigos ¿no?". El relato remite 

nuevamente a esta situación movilizando el sentimiento: "me sentía mal". Continúa 

su narración, recordando siempre desde la sensación, el momento en que cobraban 

"los 150 de los desocupados", distinguiéndose así de la condición de asistido que "es 

como llorar miseria". Ser mendigo o asistido resultan condiciones que no le son 

propias. La referencia al sentimiento por sobre la condición, el sentirse sin trabajo por 

sobre el estar sin trabajo, se enfatiza en la manera en que Ana me incluye en su relato. 

Tanto en relación a la mendicidad como a la desocupación, o más precisamente, de la 

asistencia a la desocupación, Ana me interroga invitandóme a compartir con ella esta 

sensación que convirtiéndola en universal. Por el contrario, ella quiere trabajar, 

manteniendo así su condición, porque "nació en una familia de trabajo". 

Potencialmente, en cambio, el estar sin trabajo se relaciona tanto con la 

irresponsabilidad como con la enfermedad y el abandono —de si mismo-. 
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Las referencias del desempleo o la mendicidad en relación a la propia 

experiencia, se multiplican en los relatos sobre los primeros tiempos de la 

recuperacíón, cuando la producción no había sido reiniciada o bien al acampe, 

momentos en que se hacía necesario "salir a pedir" a los vecinos, a las facultades, a la 

calle, para garantizar la supervivencia, situaciones que aparecen en las entrevistas 

como momentos de extremo sufrimiento 132 . Al mismo tiempo esta mención del 

trabajo en contraposición a la desocupación como experiencia, se vincula con 

momentos previos de la propia trayectoria de vida. Como en el caso anterior, Lorena, 

esta trabajadora de 30 años con dos hijos a cargo, de quien transcribimos parte de una 

entrevista, habla del trabajo como actividad digna oponiéndolas a otras como la 

delincuencia: 

«L: Si no trabajás no tenés plata y sí no trabajás no podés alimentar a tus 

hijos, más que nada alimentarlos, que tengan para comer. Ser desocupado 

es feo, en mi caso yo cuando no tuve trabajo y mi marido no tenía trabajo, 

yo sah'a a vender productos X, que no ganás nada pero yo con eso trataba 

de mantenerme y es como que si no tenés trabajo no tenés nada, porque te 

amargas ypensás que tus hijos no tienen ropa, no tienen para comer que 

es lo más importante, no tiene para comer yQué haces vos? Y como que 

la culpable sos vos, vos y tu marido por que son los responsables de 

trabajar para darle algo a tus hijos, ¿no? Entonces, como que hay veces que 

no encontrás y bueno. Yo te digo que no soy de quedarme quieta. Siempre 

hago algo y consigo, o sea, algo de plata para comprar algo para comer. Yo 

teji empecé a tejer, cuando quedé embarazada de la nena, también hacía 

ropita y vendía la ropita. O sea para imÇ el trabajo, todos los trabajos que 

sean dignamente son todos trabajos. 

' 32Hemos desarrollado esta cuestión en el primer capítulo cuando reconstruimos el proceso de 
recuperación a partir de las narraciones de los trabajadores. 
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M: ¿A qué le llamás dznamente? 

L: Trabajo digno es, por ejemplo, yo tejía en mi casa y vendía, eso, me 

refiero a no robar por ejemplo. Vos sah's a robar ya no es un trabajo digno. 

Aunque muchos lo toman como trabajo, te diqo. Porque conozco allá por 

mi casa gente que dice "ah, trabaja "y vos sabés que... todos saben que roba 

y eso de que roba por que no consi'ue trabajo, no se hasta qué punto, por 

que yo te di -o que no voy a llegar a ese extremo pero yo vendíproductos, 

hacia lo que te dije, hacía tapadita de dos tres productos y me sacaba un 

poco más, o tejía ropita, son cosas que vos te rebuscás. Son cosas sanas que 

vos te rebuscás pero sabes que vos tenés que hacerlo por tus hijos..." 

(Lorena, 30 años, ex-trabajadora de la empresa reincorporada por sus 

compañeros) 

Como en los relatos anteriores, el fragmento aquí transcripto sintetiza el 

sentido del trabajo como condición de existencia, en su doble dimensión. La 

capacidad de esfuerzo en el trabajo para garantizar la alimentación de los hijos resulta 

central en esta argumentación, que se articula con la "responsabilidad" como 

cualidades personales que se transfieren a la condición de trabajador. En su relato, 

Lorena significa el trabajo asociando esfuerzo y responsabilidad, características que se 

suman a su voluntad para el trabajo. Esta unión hace del trabajo actividad digna. 

Retomando su relato "el trabajo, todos los trabajos que sean dignamente son trabajos", 

lo que en sus términos implica "rebuscártelas, porque ténes que hacerlo por tus hijos". 

De esta manera, al igual que en algunos de los fragmentos transcriptos anteriormente, 

reencontramos elementos a los que hicimos referencia cuando analizamos las 

trayectorias de vida. En ellas los sujetos desplegaron una serie de tópicos al exponer su 

vida, movilizando categorías como responsabilidad, voluntad y esfuerzo. Dichas 

cualidades no se presentan con carácter negativo ni están asociadas únicamente con el 
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sufrimiento. Por el contrario, se trata más bien de cualidades "positivas" que refuerzan 

la oposición de esta actividad respecto de otras. En este sentido, como condición de 

vida, el trabajo esta asociado al bienestar, a la salud, al progreso, a la idea de proyecto, 

como lo expresan los fragmentos que transcribimos a continuación: 

'Hice todo para vivir, para ayudar a mi familia. Y me siento bien 

trabajando, estoy acostumbrada a trabajar y parece que me falta el 

trabajo y es como que me cortaran las manos" (Margarita, 58 años, 13 

años de antigüedad en la empresa) 

"Yo creo que falta un poco de la vida porque vos estando ocupada es la 

vida misma. Cuando estás ocupada y tenés otros proyectos, otras cosas, 

estando desocupada no tenés nada. Porque por más que das vuelta y 

vuelta y vuelta y estás toda vacía, totalmente, porque nopodés depender 

de vos misma, nopodés hacer nada, no... nada más que caminar y andar, 

nada más, pero después no tenés nada de proyecto de vida, no tenés 

nada de nada. Estar desocupado no es vida, más para uno que está 

acostumbrado a estar siempre de un lado para otro manteniéndose, no es 

vida, estar desocupado es humillante, es... no es vida "(Beatriz, 49 años, 

12 años de antigüedad en la empresa) 

A esta primera dimensión desde la que el trabajo se define como condición de 

vida, se suma. una segunda, que no refiere al trabajo en sentido de totalidad sino que 

nuclea una serie de sentidos relativos a condiciones especfficas. En esta segunda 

dimensión, se distinguen de manera contrapuesta, buenas/malas condiciones de 

trabajo que remiten a buenas/malas condiciones de vida. Si en un primer momento, el 

trabajo resulta una actividad que define la vida, convirtiéndose en una condición de 
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existencia, en una segunda instancia adquiere calificaciones particulares. En su 

dimensión específica, las referencias al trabajo corresponden a caracterizaciones de 

momentos de la vida que contraponen el momento actual con el pasado. En tanto que 

especificidad, la valoración positiva del trabajo que encontrábamos en los relatos 

previos, se desdibuja y también adquiere, definiéndose por su carencia, connotaciones 

"negativas". 

Así, un primer sentido refiere a la sensación de incertidumbre y carencia con 

la que se caracterizan los años previos a -la recuperación, que se corresponde a 

condiciones desfavorables de trabajo-vida. Esta sensación de incertidumbre recorre 

los relatos de los últimos años de gestión empresaria, significados como períodos de 

angustia y sufrimiento en los que "no se sabía que iba a pasar" y se veía amenazada la 

continuidad del trabajo. Los momentos previos a la recuperación se describen como 

períodos en los que se vivían situaciones como la falta de pagos que no permiten 

"llevar el pan a la casa", así como de malos tratos por parte de los encargados y los 

directivos de la empresa. En el relato que hace la mujer de uno de los trabajadores 

respecto del inicio de la recuperación, marca esta sensación de incertidumbre que se 

expresa en el temor al vaciamiento vinculado a la falta de pagos: 

"La primera noche que se quedaron cuando me llamó por teléfono, mi 

marido y me dijo, "mira se pudrió todo" '2Se pudrió que?" le dije, 

'2Sabes que?' me dice, "nos quedamos en Ja fábrica para proteger la 

maquínaria y protegerla porque quieren hacer un vaciamiento, así que 

no me voy para la casa me quedo acá' ' Y cuánto les dieron?' le 

pregunté" 'Vos pesos, lo que cobramos ayer" me dice, "dos pesos, y no 

tenemos un mango nada porque se fueron todos' me dice, "dejaron 

abandonado esto, así que nos quedamos esta noche' "Y no tenemos 

nada para comer" me dice. No tenían absolutamente nada para comer. Y 
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calculá, dos pesos que les habían pagado el día anterior... El mal o bien... 

por que yo estaba trabajando acá en casa, vendía comida para afuera, 

entonces, me dice "no tenemos nada para comer' y algunas compafieras 

que gastan hasta cinco pesos para venirse y entonces no tenían para 

viajar nada y menos para comer. Y entonces, le dije yo, "no te 

preocupes, yo a la noche les llevo comida ' Así que prepare comida..." 

(Dolores, 53 años, esposa de un trabajador y ex empleada de la empresa, 

reincorporada por sus compañeros) 

En contraposición y tensión con la experiencia de los últimos años, el trabajo 

aparece como una actividad que otorgaba estabilidad y protección. A un presente 

marcado por la precariedad se opone un pasado de bienestar, en el que el trabajo 

garantizaba una vida "estable" y "protegida", con buenas condiciones de existencia, 

que se expresaban en términos de poder adquisitivo, niveles de consumo, acceso a la 

vivienda, etc. La experiencia laboral de los últimos años está marcada por la pérdida 

tanto en relación a las condiciones materiales —reducción de salarios, pérdida de 

premios, aumentos, etc.- como a los beneficios sociales, lo que se traduce en un 

deterioro de las condiciones de vida. A la seguridad y protección de otras épocas se 

opone la situación presente de carencia. Así se expresa en el relato de los trabajadores 

que recuerdan condiciones de vida más favorables: 

'Cobrábamos quincenalmente, todas las quincenas, en las e'pocas buenas 

cobrábamos cada 15 días, hacíamos mucha producción, teníamos unos 

premios: a la puntualidad para llegar temprano, a la producción..., 

Trabajamos con un sueldo muy bueno, llegamos a tener ticket canasta, 

muy buen os beneficios, ganábamos muy bien y de repente todo eso 
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fuimos perdiendo de a poco todos nuestros derechos. Hasta nos pagaban 

las vacaciones y después nos dejaron de pagar las vacaciones, el aguinaldo, 

eso nos iban acumulando ahí porque no había plata y se iba acumulando 

ahí" (Clara, 48 años, 10 de antigüedad en la empresa). 

En este pasaje que Clara introduce para marcar la diferencia entre el "antes" en 

La Celeste y las condiciones de trabajo de los últimos años enumera una serie de 

"beneficios" como los premios por puntualidad o producción, el pago de aguinaldo - 

sueldo anual complementario- o vacaciones, que fueron "desapareciendo" desde 

mediados de los años 90. Carencias que se expresan, siguiendo su relato, en términos 

de pérdidas de derechos "de repente todo eso, fuimos perdiendo de a poco todos 

nuestros derechos". En este sentido, las referencias a las experiencias pasadas, 

destacan las "buenas" condiciones de trabajo en las que se resaltan no sólo los niveles 

de ingresos que era posible alcanzar. En la referencia que hace esta trabajadora a las 

condiciones de trabajo en una fábrica de confección de pantalones en la que trabajó 

durante 10 años antes de ingresar a La Celeste, destaca una serie de"beneficios" como 

en este caso guardería para los hijos o comedores: 

'Ahí ha cía.zn os pantalones también, yo estaba en el sector pantalones, así 

como acá de vestir, era lindo el trabajo, bárbaro, hermoso. Se trabajaba 

bien, se pagaba bien, estaba bárbaro. Tenía comedor, nos daban un 

premio por puntualidad, por asistencia, guarden'a, o sea muchos 

ben eficios"(Jose fina, 45 años, 8 años de antigüedad) 

Este conjunto de sentidos adquiere particularidades en cada caso. Mientras que 

los trabajadores de mayor antigüedad en la empresa recuerdan períodos de bienestar 
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de su propia trayectoria laboral, como en el caso anterior, los más jóvenes remiten a 

las trayectorias laborales de sus padres. De esta manera, a diferencia del caso anterior 

en el que la contraposición entre el pasado de bienestar y el presente marcado por la 

pérdida refiere a la propia biografi a, en el siguiente fragmento la distinción se 

establece en relación a la trayectoria laboral de su padre: 

"Como mi papá trabajaba... Esa época también lo habían... ¿ Viste esa 

época que echaban a todos los trabajadores que no tenían estudios? A los 

trabajadores, asiÇ los sacaban, la excusa era de los estudios.. Bueno él era 

supervisor de la cervecera X el cobraba re bien, no necesitaban ni 

trabajar ninguno, éramos 71  Más mi mamá y mi papá, y nunca 

necesitábamos.., todos vivíamos de lo que él cobraba, y nos alcanzaba, 

hasta de vacaciones íbamos! Y después cuando pasó eso con mi papá nos 

vimos en un aprieto. Entonces yo me decidí, yo cuando terminé el 

secundario empecé a trabaja.z2' (Lorena, 30 años, ex-trabajadora de la 

empresa reincorporada por sus compañeros). 

Como en el relato anterior, en esta referencia al pasado, el trabajo aparece 

vinculado no sólo con determinadas condiciones de vida los niveles salariales y 

regularidad en el pago, sino con toda una serie de beneficios. En esta línea de sentidos, 

el trabajo es significado como un espacio regulado de deberes - horarios de trabajo, 

logros en los niveles de producción, etc.- y de derechos —Derechos como el 

cumplimiento y la regularidad del pago de salarios, puestos en relieve en este relato, 

pero también garantías de seguridad social, acceso a la jubilación, obra social, etc. y 

ciertas protecciones que, por un lado, permitían asegurar el cumplimiento de estos 

derechos y por otro, favorecían la construcción de demandas en torno al trabajo como 
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la limitación de la jornadas de trabajo, el pago de horas extras, vacaciones y aguinaldo, 

el acceso a la seguridad social, etc. 

Al referirse al trabajo por su carencia, oponiéndolo a un pasado de bienestar y 

protección, se produce una asociación que no se limita a la experiencia —en el 

itinerario laboral propio o familiar- sino que remite al pasado en un sentido histórico. 

En el marco de este sentido más amplio del pasado, el trabajo se convierte en 

referente de seguridad y protección, en espacio de disputa, de derechos conquistados 

y adquiridos. El trabajo deviene así, objeto de demanda 
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Entre el mérito y el derecho: reivindicaciones y acciones en "defensa del trabajo" 

Los sentidos que adquirió el trabajo se actualizaron en la recuperación de La 

Celeste bajo formas de reivindicaciones y acciones de protesta "en defensa de la 

fuente de trabajo". En tanto que reivindicaciones, éstos se cristalizaron en las 

consignas de "trabajo genuino y digno", expresiones del trabajo como condición de 

vida, a través de las que éste se define como espacio de disputa y, en consecuencia, 

objeto de derecho. "Trabajo genuino y digno", constituyeron reivindicaciones que 

sobrepasaron el ámbito de este proceso siendo compartidas con otros colectivos 133 . Sin 

embargo, en el marco de este proceso, resultaron sinónimos de recuperar la fuente de 

trabajo, es decir, la fábrica o mejor dicho La Celeste, que como hemos visto 

constituyó la demanda -a través de la sanción de una ley primero de "estatización" y 

más tarde de "expropiación"-. En otras palabras, recuperar la fábrica se tradujo en una 

manera de lograr "trabajo genuino y digno". En tanto que acción, los sentidos 

anteriormente descriptos se expresaron en la modalidad que adquirió la recuperación 

en sí misma así como en las diversas formas de protesta desplegadas. Recuperar la 

fábrica consistió así en una acción que hizo presente, puso en acto, el trabajo como 

condición de vida (digna). 

En tanto que reivindicaciones, las consignas de trabajo genuino y digno 

aparecieron se amalgamaron, articulando las dimensiones a las que hicimos referencia 

en el apartado anterior. A través de ellas, como veremos a continuación, se 

combinaron el mérito y el derecho para sostener la demanda por el trabajo. A su vez, 

"trabajo genuino" y "trabajo digno" se vincularon respectivamente, a cada una de 

estas dimensiones en forma singular. Transcribimos parte de una entrevista en la que 

'BEs el caso de las organizaciones de desocupados en las que esta consigna se constituye en un eje de 
movilización social (Fernández Alvarez y Manzano, 2005; Cross, 2004). 
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Roberto nos sintetiza el contenido de la consigna "trabajo genuino", que como 

aparece en este fragmento, se expone asociado a la categoría de dirnidad: 

"El trabajo genuino es trabajar como nosotros toda la vida lo hicimos. El 

trabajo genuino es tener el sustento diario, el trabajar como 

corresponde. No aceptar dádivas de nadie, no aceptar regalos del 

gobierno, ni del patrón ni de nadie, sino ganar lo que nosotros podemos. 

Si nosotros podemos ganar diez, bueno que se nos paguen los diez, si 

nosotros podemos ganar cien, que nos paguen los cien, eso se llama 

trabajar en forma digna. El trabajo genuino es... por ejemplo estar 

trabajando en una fábrica y tener todos los beneficios sociales habidos y 

por haber y que cumplan con todos los haberes" (Roberto, 47 años, 5 

años de antigüedad en la empresa) 

Siguiendo el relato de Roberto, el trabajo genuino es una consigna que actualiza 

visiones sobre formas de trabajo y de vida del pasado, como el trabajo en la fábrica y 

con una relación salarial estable. En sus términos "trabajar como siempre lo hicimos". 

Esta consigna pone énfasis en la recuperación de un conjunto de protecciones 

vinculadas con el trabajo bajo relación salarial, tal como se definió en la Argentina a 

partir de la década del cuarenta, como la estabilidad, la jubilación y una serie de 

derechos asociados a la condición de "trabajador" (salud, educación, salario justo, etc.). 

Esta modalidad de trabajo, estable y protegido, deviene aquello que se considera 

genuino, es decir auténtico. "Trabajo genuino" se opone a las formas de intervención 

del estado en materia de empleo de las últimas décadas y se vincula con formas de 

organización social y política centradas en la relación entre el estado y el movimiento 

obrero, y en particular con una serie de derechos conquistados por la lucha de los 
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trabajadores y posteriormente perdidos (protecciones sociales, estabilidad laboral, 

etc.). 

Retomando el relato anterior, trabajar como corresponde, en forma digna, se 

opone a la "asistencia": 'No aceptar dádivas de nadie, no aceptar regalos del gobierno, 

ni del patrón ni de nadie, sino ganar lo que nosotros podemos. Si nosotros podemos 

ganar diez, bueno que se nos paguen los diez, si nosotros podem os ganar cien, que nos 

paguen los cien, eso se llama trabajar en forma digna ' El trabajo digno se vincula así 

con la remuneración justa, el pago en función de la labor efectuada, diferenciándolo 

de las asignaciones como desocupado -a través de la "entrega de planes"-, que se 

consideran "dadivas" o "regalos" del gobierno. Como lo enfatiza Roberto, trabajar en 

forma digna es ganarse el ingreso con la labor realizada, más allá de la remuneración 

recibida. En este mismo sentido Clara, una mujer de 48 años que llevaba cerca de diez 

como operaria en la fábrica, se refiere a los objetivos de la recuperación: 

"Nosotros, como trabajadores, queremos la fuente de trabajo para 

ganarnos el sueldo. Por que yo sé trabajar, tengo mis dos manos para 

hacer mi trabajo y ganarme el sueldo como corresponde y no que me 

estén regalando 150 pesos y los bolsones de comida. Eso yo no lo quiero, 

para mi eso es una limosna, es una humillación. Pero desgraciadamente 

hay tanta hambre en la Argentina, hay gente que ya pierde la dignídady 

acepta todo eso para poder mantener a sus hiios, porque realmente hay 

tanta hambre, que tantos chicos se están muriendo de hambre, y 

desgraciadamente la gente tiene que aceptarlo" (Clara, 48 años, 10 de 

antigüedad en la fábrica) 

Como lo expresa Clara, la demanda por la fuente de trabajo resulta la única 

manera de garantizar la dignidad, categoría desde la que como vimos se otorga sentido 
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al trabajo, que se contrapone a "aceptar limosnas" o "regalos" del estado. Siguiendo su 

argumentación, el trabajo asegura una vida digna porque es aquella actividad que le 

permite reproducirse por si misma, que la hace autónoma: «Porque yo sé trabajar, 

tengo mis dos manos para hacer mi trabajo y ganarme el sueldo como corresponde y 

no que me estén regalando 150 pesos yios bolsones de comida ' De esta manera, el 

trabajo deja de ser una mera actividad para convertirse en una condición que los define 

como colectivo. En tanto tal, sobrepasa los límites de esta actividad específica —relativo 

a lo laboral- para definir a quien la desempeña, el trabajador. Es desde esta categoría 

que se define el colectivo, tal como se expresa en el modo que se firman las 

declaraciones y se presentaron ante la opinión pública. 

Trabajo digno refiere así a la capacidad de producir, hacer con sus manos, ganarse 

el sueldo como corresponde. Una remuneración que no se regala, ni se pide sino que se 

gana, se merece. La condición de trabajador, desde la que se define el colectivo, apela 

al mérito en distintos sentidos. Por un lado, a través de un saber-hacer, aquel que fue 

conquistado con la experiencia laboral, con los años de trabajo. Por otro, en relación 

con la responsabilidad, la capacidad, el esfuerzo, dimensiones que como vimos se 

engloban en el trabajo como actividad digna. 

La idea de mérito cobra mayor peso a través de las referencias a las situaciones 

que tuvieron que sobrepasar en tanto que trabajadores de La Celeste, ya sea durante 

los momentos previos a la recuperación como en el desarrollo mismo de este proceso. 

El trabajo es algo que se merece en tanto que trabajadores, pero además, en tanto que 

obreros de esta fábrica. El siguiente relato da cuenta de esta referencia del colectivo 

de trabajadores de La Celeste como merecedores de la "fuente de trabajo": 

'Nosotros, trabajadores de La Celeste, muchas veces no llevábamos 

ni un peso el fin de semana... y uno defiende una fuente de trabajo 

y sos delincuente. Porque a nosotros nos están tratando como 
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delincuentes Y éstos sinvergüenzas [se refiere a los dueños de la 

empresa] que nos han robado todo, que nos han robado hasta la 

dignidad como trabajador. Y están sueltos. (...) Porque nos robaron 

el trabajo y nos robaron, nos están robando los estudios de nuestros 

hijos, el pan de nuestros hijos todos los días, nos están robando la 

casa porque a la larga las deudas van a venir y después van a venir 

los juicios y después te va a rematar la casa. O sea que nos están 

robando todo la diqnidad como trabajador, como ser humano, lo 

poco que tenemos de a poco" (Dolores, 53 años, 10 años de 

antigüedad) 

La apelación de Dolores al "nosotros trabajadores de La Celeste", opera en este 

relato marcando las condiciones extremas que, en tanto colectivo, formaron parte de 

su experiencia de trabajo. Al mismo tiempo este nosotros "trabajadores" actúa para 

diferenciarse en este caso de "los dueños" que "robándoles el trabajo" los privaron no 

solamente del medio de vida, aquello que les permite mantenerse y mantener a la 

familia, sino también del futuro -los estudios de los hijos, la casa-. Mediante esta 

diferenciación el "nosotros trabajadores de La Celes& se contrapone con la figura del 

delincuente y del ladrón, desde las que se define a "los dueños", que al abandonar la 

fuente de trabajo "les robaron la 'dignidad". Así pues, no solamente merecen su trabajo, 

o mejor dicho la fuente de trabajo, sino que tienen derecho a ella convirtiendo su 

demanda en políticamente legítima. Es decir, en tanto trabajadores que fueron 

"expropiados" de su trabajo no sólo merecen la fábrica sino que además tienen derecho 

a pelear por ella "con uñas y dientes". En este camino la dzqnidad, una categoría moral, 

se convierte en una categoría política. La recuperación resultó así una acción en la que 

se combinaron el mérito y el derecho en torno a la categoría de trabajo. La conferencia 
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de prensa que transcribimos a continuación retorna esta idea apelando a la "categoría 

de trabajadores" enfatizando el derecho a "luchar por el trabajo": 

"Hoy salen diciendo, distintos funcionarios, que no tenemos categoría de 

trabajadoras. Acá estamos. Que reconozcan nuestras caras, que estuvimos 

año a año, minuto a minuto dejando nuestra sangre, nuestros pulmones ahí 

adentro. Es que no estamos dispuestas a volver a nuestras casas sin la 

fuente de trabajo. No estamos dispuestas a volver a casa sin nada. Pidiendo 

disculpas, porque no somos políticas. Pero nos han obliqado a salir a pedir 

solidaridad y a organizarnos con distintas organizaciones de desocupados y 

ocupados a que siqamos peleando juntos. Estas mujeres no están dispuestas 

a volver a su casa sin nada. Estas mujeres han dado la pelea ( ... ) Han 

tocado el pan de nuestros hijos y vamos a defender como leonas el puesto 

de trabajo y la comida de cada día de nuestros hijod' (Conferencia de 

prensa frente a la fábirca, 22 de abril de 2003). 

El énfasis en la condición de "trabajadores", en la posibilidad de mostrarse y ser 

reconocidos públicamente como tales, se expresa con más fuerza en este caso en 

referencia al cuerpo: '2lcá estamos. Que reconozcan nuestras caras, que estuvimos 

año a año, minuto a minuto dejando nuestra sangre, nuestros pulmones ahí adentro. 

Es que no estamos dispuestas a volver a nuestras casas sin la fuente de trabajo. Han 

tocado el pan de nuestros hijos y vamos a defender como leonas el puesto de trabajo y 

la comida de cada día de nuestros hijoi'. Enfatizando en la referencia al femenino, 

mujeres trabajadoras, el fragmento de esta conferencia de prensa expresa con énfasis 

el modo en que la condición de trabajadores articula mérito y derecho, sosteniendo la 

acción o mejor dicho abriendo el camino para la accion. Con estas palabras se 
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inauguraba el acampe que se mantuvo durante nueve meses frente a la fábrica. La 

vida, el cuerpo, expuestos en y por el trabajo, fueron también puestos en acción. 

Como hemos visto a lo largo de este trabajo, la recuperación fue un proceso que 

incluyó una serie de acciones de protesta. En ellas, los sentidos otorgados al trabajo - 

que se englobaron en la idea de trabajo como condición de vida (digna), como 

condición de existencia en su sentido más amplio- se hicieron presentes. Las acciones 

desarrolladas para recuperar la fábrica pusieron así las reivindicaciones en 

movimiento. Recuperar la fábrica consistió, en primer lugar, en ocuparla con el 

cuerpo, permanecer en ella físicamente. Con este primer acto se inició el proceso, 

inaugurando una serie de acciones que comprometieron la vida, porque era la vida 

misma la que estaba en juego. Perder la fábrica, o mejor dicho ser desposeído de ella y 

en consecuencia del trabajo, fue sinónimo de perder la vida. La fábrica se convirtió 

entonces en parte de sí mismos, una expresión del ser, o más precisamente lo que 

permite la existencia. Recuperar la fábrica incluyó así toda una serie de acciones que 

consistieron en formas deponer en acto el trabajo como condiciones de vida digna. 

Una de estas acciones fue la resistencia a los desalojos, que implicaron un 

enfrentamiento con las fuerzas policiales, encargadas de llevar adelante este 

procedimiento. Los desalojos, a los que hicimos referencia cuando describimos el 

proceso de recuperación, fueron medidas dictaminadas por el poder judicial a partir 

de una demanda de los empresarios, que consistía en retirar a los trabajadores de la 

fábrica. Este procedimiento estuvo a cargo de la policía. Frente a los desalojos, los 

trabajadores intentaron permanecer en la planta, recluyéndose en ella, evitando el 

ingreso de la policía -en los casos en que esto fue posible-, o bien intentando volver a 

"recuperarla" una vez que habían sido desplazados de las instalaciones. Estas medidas 

- tanto en el caso en que se hicieron concretas, como en tanto que potencialidad 

permanente-, resultaban una amenaza a la continuidad de la producción, a la 

continuidad de su presencia en la fábrica, a la continuidad de seguir siendo 
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trabajadores. Así, garantizar la permanencia en la planta —no solamente en relación a 

los desalojos sino también mediante las guardias- significó conservar la integridad de 

una parte de sí. Estar permitía seguir siendo. 

En el último desalojo, la policía retiró a los trabajadores de la fábrica. Tal como 

lo describimos en el primer capitulo, a partir de esta medida se sucedieron una serie 

de acciones, que incluyeron negociaciones con funcionarios de distintos organismos 

públicos y la convocatoria a diferentes organizaciones sociales y políticas frente a la 

fábrica que había sido vallada tras el desalojo. El vallado definió las nuevas fronteras 

de la fábrica. En consecuencia, hacerlas caer era reabrir sus puertas. Una de las 

acciones consistió en intentar reingresar a la fábrica. De manera más contundente 

aún que en los casos anteriores, enfrentarse a la policía consistió en una acción en la 

que se puso en juego la vida por la fábrica. Reproducimos parte de una carta dirigida a 

la policía, momentos antes de que se desarrollara esta acción, en la que se apela a la 

condición de trabajador desde la que se sostiene la acción: 

"Policía: somos trabajadores y trabajadoras ¿ Vas a mancharte las manos de 

sangre? Somos mujeres, como tu madre, tu hermana, tu esposa, tus hijas. 

¿ Vas a apalearnos? Tu madre te educó para tener un puesto de trabajo. Hoy 

somos madres como la tuya que estamos luchando por el pan de nuestros 

hijos. Solo somos trabajadoras que defendemos nuestro trabajo. Eso es lo 

único que sabemos hacer' (Trabajadoras y trabajadores de La Celeste, 

abril de 2003). 

En esta confrontación con la fuerza policial se apela a una condición común, la 

de trabajador, humanizando en este procedimiento a la policía. Al mismo tiempo que 

se expone la condición de trabajador, se pone al policía en esa misma condición, 

ubicándolos en una relación de par, demandando no ser reprimidos. El trabajo, o 
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mejor dicho la condición de trabajador, protege de esta manera la vida, la integridad 

fisica frente a la potencialidad de la represión. Esta cuestión se resalta en la frase "solo 

somos trabajadoras que defendemos la fuente de trabajo, eso es lo único que sabemos 

hacer". Una vez más, mediante la referencia a la categoría de trabajadores se pondera 

una condición que los hace dignos apelando al mérito, en este caso a no ser 

reprimidos, al mismo tiempo que se afirma el derecho a la acción. El uso del 

femenino, "somos mujeres como tu madre, tu hermana, tu esposa", resulta aquí un 

elemento que enfatiza esta argumentación' 34 . 

El intento de reingresar a la fábrica fue seguido de una fuerte represión. Se 

abrió entonces una nueva etapa del proceso de recuperación, en la que se 

desarrollaron una serie de protestas "desde la calle". Estas se iniciaron con el acampe, 

sobre el que nos detuvimos en el primer capítulo, cuyo objetivo fue cuidar la fábrica. 

El inicio de esta acción resultó un acto sumamente ritualizado. Al día siguiente a la 

represión, se convocó a una movilización en la que participaron numerosas 

organizaciones sociales y políticas. La movilización se dirigió hacia la fábrica vallada 

por la policía, que separaba a los trabajadores de su fuente de trabajo, su dignidad. 

Una vez frente a las vallas se abrió una conferencia de prensa, de la que transcribimos 

previamente las primeras palabras. A continuación los trabajadores montaron una 

carpa frente al vallado. El acampe, que se mantuvo durante nueve meses hasta lograr 

el reingreso a la planta, requirió custodiar la fuente de trabajo poniendo nuevamente 

el cuerpo, instalándose físicamente frente a la planta, previniéndola una vez más del 

vaciamiento, protegiendo así la dignidad. 

Durante este período, cobran especial atención, dos acciones de protesta el 

encadenamiento a la fábrica y el maquinazo, dirigidas expresamente a lograr la 

sanción de la ley. Estas acciones estuvieron destinadas de manera explícita a 

'Hicimos referencia en el capitulo 1 al uso del femenino para definir el colectivo, mostrando el modo 
en que el «nosotras trabajadoras» fue movilizado en la acción. 
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demandar "trabajo genuino y digno", es decir, a recuperar la fábrica a través de la 

sanción de la ley, en contraposición a otras propuestas planteadas por el gobierno de 

la Ciudad de Buenos Aires. Esta propuesta consistía en la instalación de máquinas en 

otro emplazamiento, al que los trabajadores denominaban "microemprendimiento", 

asociándolo así a las modalidades que adquirieron los programas de empleo 

transitorio a partir del 2003. 

El encadenamiento consistió en atarse con cadenas a las vallas dispuestas 

frente a la planta, durante el lapso de una jornada. Encadenarse supuso mostrarse 

ligado, ponerse en continuidad con la fábrica. Presentarse como parte de ella al 

tiempo que mostrar el modo en que la fábrica estaba en continuidad, siendo una parte 

de su cuerpo. En este proceso de indiferenciación, vaciar la fábrica —ya sea en el caso 

de los empresarios o bien a partir del desalojo- significaba entonces vaciarlos a ellos. 

Cerrar la fábrica era privarlos de la vida, robar su diqnidad Encadenarse fue así una 

expresión de la voluntad de seguir trabajando, o mejor dicho de la voluntad de seguir 

siendo (trabajador). Al mismo tiempo, en tanto que medida desarrollada en el marco 

de las discusiones por la sanciones, por la "solución" al "conflicto", resultaba una 

expresión de la demanda por "trabajo genuino", una manera de cuestionar, siempre 

con el cuerpo, a los "microemprendimientos" 

Por su parte, el maquinazo constituyó en una modalidad de corte de calle bajo 

una forma particular. En ellos se ocupaba la vía pública instalando máquinas de coser 

—de uso familiar-. Algunos trabajadores, principalmente mujeres, cosían durante el 

lapso de algunas horas diferentes insumos, vestidos con sus guardapolvos celestes. En 

algunos casos el corte de calle se realizó frente a la planta mientras que en otros ante 

organismos públicos como la Casa de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires o la 

Legislatura local. Esta acción, consistió en mostrarse en su condición de trabajadores, 

por lo tanto como sujetos dignos, dando pruebas de esta condición. 
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Presentarse trabajando, con capacidad y voluntad, mostrando su saber. De esta 

manera, el maquinazo uiie un corte de calle, una modalidad de acción compartida con 

otros, principalmente los desocupados, que adquirió características singulares, 

diferenciándose de ellos. En este caso, el corte de la calle, una acción de protesta 

orientada también a demandar "trabajo genuino", se realiza trabajando. O más aún, se 

cortaba la calle para poder trabajar. Presentarse trabajando, presentarse trabajador se 

expresó así en una forma de acción en la que se dieron pruebas, mostrando la 

capacidad de manejar las herramientas de trabajo. Esta cuestión se enfatizó, además 

en el uso de ropa de trabajo, que consistió en una marca de trabajador. La distinción 

del guardapolvo celeste expresó una diferenciación del colectivo como trabajadores 

de esa fábrica, marcando así la capacidad de desarrollar una actividad particular: la 

confección. 
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Cuando la vida (dina) se actualiza en la acción 

"Para míe] trabajo es vida. Es vida porque no es lo mismo tener un trabajo que 

estar buscando... que estar con un plan. No es lo mismo. No critico la gente que está 

en un plan, yo creo que no podría vivir con 150 y un bolsón. Pienso que no tienen 

vida, porque vos tenés necesidades que... al menos yo lo veo asi para vivir 

digmanente tenés que trabajar, no queda otra. No se puede vivir dirnamente sin 

trabajo. El trabajo para míes... ¿cómo te puedo decir? Es un medio de vida que tiene 

un obrero común. Es lo que tenés que hacer para poder subsistir para poder... así 

hacés lo que vos quieras, no s4 una forma de vida mejor... Digna." Con estas palabras, 

sentada en la entrada de La Celeste, Diana me explicaba qué era para ella el trabajo. 

Aquello por lo que, dos años atrás, había permanecido en la fábrica con sus 

compañeros iniciando la recuperación. Aquello que la había llevado a pasar nueve 

meses en la calle, cuidando la planta. Aquello que le aseguraba su supervivencia y al 

mismo tiempo le garantizaba una vida digna. O más precisamente, aquello que le 

permitía (sobre)vivir dignamente. 

Retomando las discusiones de una tradición filosófica que se nutre del 

pensamiento clásico griego y se continúa con el trabajo de autores como H. Arendt o 

G. Agamben, D. Fassin (2006) revisa el modo en que esta tradición contrapone vida 

biológica o física (zoe) a vida política o moral (bios), otorgando valorización a la 

segunda. A la luz de su trabajo de campo sobre la enfermedad del sida en Sudáfrica, 

reconsidera la jerarquización moral que esta tradición otorgó a la bios por sobre la 

zoe, "la vida en la cité como un ideal más elevado que la existencia en sí misma". Sus 

datos etnográficos sobre la experiencia del sida en ese país muestran, en cambio, una 

"reevaluación del simple hecho de estar vivo". Desde "la experiencia del individuo 

enfermo" a "la nación sacudida por la epidemia", sobrevivir significa volver a otorgar 

sentido a la finitud de la existencia. 
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Lo que el autor observa a través de esta experiencia de la enfermedad es una 

valorización de la vida, o mejor dicho, del hecho mismo de sobrevivir, que devuelve 

sentido moral y político a la vida (biológica, física, material) misma. Una experiencia 

que retomando a J. Derrida en sus reflexiones sobre la supervivencia —definida como 

un concepto que constituye la estructura misma de aquello que se denomina 

existencia: "la supervivencia es la vida más intensa"-, califica como una "subjetividad 

activa", expresada en la elección de la vida por sobre la muerte 135 . Se trata, sostiene, de 

"recalificar aquello que es frecuentemente descalificado, inscribiendo el simple hecho 

de estar vivo en la política". La zoe en la bios -y no a la inversa-. Lo que D. Fassin 

encuentra en el diálogo con sus interlocutores, es una defensa de la vida, de la 

existencia misma, frente a la muerte que resulta inevitable e inminente. La defensa de 

una vida que vale la pena vivir, que no es sólo sufrimiento, padecimiento. Por el 

contrario, lo que observa a través de los enfermos de sida en Sudáfrica, es el desarrollo 

de una acción, en sus términos una subjetividad activa, en la que sobrevivir consiste 

en llevar una "buena vida", una vida que resulta "digna de ser vivida". 

Las palabras de Diana cuando describe lo que significaba para ella el trabajo, 

que sintetizan los sentidos que éste adquirió en el marco de la recuperación, nos 

invitan a retomar la discusión que plantea dicho autor reconsiderando, desde nuestro 

trabajo, la manera en que supervivencia y dignidad aparecieron relacionadas en el 

modo en que se desarrolló esta acción colectiva. Más aún, nos brindan algunos 

elementos para revisar la jerarquización entre estas dimensiones, invitándonos a 

135El autor hace referencia al modo en que la literatura sociológica y antropológica ha utilizado el 
término "supervivencia" para comprender las condiciones de existencia y las tácticas de resistencia en 
contextos de pobreza, o bien en circunstancias excepcionales a las que se ven expuestas poblaciones 
desplazadas o internadas. En este segundo caso, en referencia al hecho de haber atravesado un 
acontecimiento traumático. En ambos casos, sostiene, se trata de visiones exteriores, en las que opera 
un "modo de objetivación". Es en relación a esta distanciación que habla de "subjetivación activa", 
retomando las palabras de Derrida en una entrevista publicada en Le Monde en agosto de 2004 en la 
que el ifiósofo hacía referencia a su propia experiencia de la supervivencia frente a la muerte. En ella 
Derrida habla de la supervivencia como una subjetivación "compartida por todos y al mismo tiempo 
singular a cada uno", lo que ubica a la supervivencia como un proceso de acción subjetivo. 
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pensar la manera en que, tal como apareció en nuestro caso, es en su combinación en 

la que esta acción tuvo su expresión. La reflexión que el autor propone sobre el modo 

de pensar esta relación y principalmente el llamado de atención que plantea en 

relación al sentido que tiene la vida -en lo más llano del término-, abre algunas pistas 

sobre la forma en que podemos pensar el modo en que consideramos la recuperación, 

una acción en la que el trabajo como condición de vida (digna) se puso en acto. 

Tal como lo observa D. Fassin en el caso de la experiencia del sida, en la que la 

enfermedad pone en juego la vida (física, biológica), revisando a partir de esta 

experiencia la división entre zoe y bios para otorgar valoración a la primera, en tanto 

existencia misma; la experiencia de la amenaza del trabajo en el caso de los 

trabajadores de La Celeste, movilizó una acción sostenida por la valorización de la 

vida en su sentido más amplio, donde supervivencia y dignidad se combinaron a 

través del derecho al trabajo. Fue desde esta articulación que la acción colectiva tuvo 

lugar, no en tanto que "reacción frente al hambre", sino desde una defensa de la vida 

misma, de la posibilidad de seguir existiendo, en el sentido más amplio del término. 

Una valorización de la vida, o mejor dicho, del hecho mismo de sobrevivir, que 

devuelve sentido moral y político a la vida (biológica, física, material). Pero se trata, 

como lo observa el autor de una vida que no se vive o sobrevive de cualquier manera. 

Por el contrario, de una vida que merece la pena vivir. Digna. Se produce así un doble 

juego entre valorización de la vida, la posibilidad de seguir existiendo y en 

consecuencia la defensa de la vida misma - volviendo a nuestro caso, una defensa de la 

posibilidad de mantenerse y satisfacer las "necesidades básicas"- que abarca también el 

modo en que esta vida merece ser vivida, en este caso, recuperando el trabajo. Es en la 

acción misma de recuperar el trabajo, es decir, en la acción de mostrarse como 

trabajadores con derecho a conquistar La Celeste que se jugó la vida. Las jerarquías 

entre la supervivencia, la necesidad, la dignidad, la acción y la política resultan en 

este proceso, difusas, se desdibujan, desaparecen. 
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En su discusión con los análisis de los "motines de subsistencia" en la Inglaterra 

del siglo XVIII, E.P. Thompson (1971) introduce la noción de "economía moral" para 

cuestionar el uso de la categoría de motín. Según el autor, esta categoría "oculta más 

de lo que muestra", al "no considerar al pueblo como agente histórico". En 

consecuencia las acciones se analizan como "ocasionales, espasmódicas, interrupciones 

compulsivas más que autoconcientes o autoactivadas, simples respuestas a estímulos 

económicos" "rebeliones del estomago". La referencia al trabajo de Thompson ha 

resultado frecuente en las discusiones sobre la acción colectiva en Argentina de los 

últimos años, principalmente aquellas que se diferencian de las formas "clásicas" para 

distanciarse de lecturas espasmódicas sobre las mismas como reacciones desde el 

estomago, frente a condiciones económicas. Este es el caso, entre otros, de los trabajos 

a los que hicimos referencia al comienzo del capítulo. Como hemos señalado el 

"reconocimiento", ya sea en vinculación con la "dignidad" y el "respeto" ya sea con la 

"integración social", resultó un elemento introducido para contornear estas lecturas, 

que explicaba el porqué de estas acciones o mejor dicho del involucramiento de los 

sujetos en ellas. Mediante este procedimiento las cuestiones relativas a las condiciones 

materiales, como la supervivencia o la satisfacción de necesidades básicas se desligan 

de aquellas relacionadas con la dignidad, adquiriendo valorización sobre la primera. 

En su trabajo sobre los "motines", Thompson sostiene que el inconveniente 

central de los análisis que entienden a estas acciones como "rebeliones del estomago" 

es que dejan la investigación allí donde debería comenzar, es decir, preguntarnos qué 

hace la gente cuando esta en esta situación y cómo se modifica su acción "por la 

costumbre y la razón". que en esas acciones se encuentra una "noción legitimizante" 

del accionar de la gente en defensa de "derechos o costumbres tradicionales" que en 

general están apoyadas por "el amplio consenso de la comunidad". Muestra, así, el 

modo en que en los "motines" operaron en un "consenso popular" en cuanto a que 
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prácticas eran legítimas y cuales ilegítimas, basados en una "idea tradicional de las 

normas y obligaciones sociales". (Thompson, 1971) 

Como pudimos ver en este capítulo, la recuperación puso en acto el trabajo 

como condición de vida (digna). Esta acción se sostuvo en una serie de argumentos 

que articularon mérito y derecho a partir de una valorización de la vida, la posibilidad 

de seguir existiendo y en consecuencia una defensa de la vida misma, de la posibilidad 

de mantenerse (dignamente). Esta acción exigió mostrarse trabajadores, exponiendo la 

vida. Se movilizaron así "nociones legitimantes, retomando a Thompson, en las que 

los trabajadores actuaron en defensa de sus derechos -el derecho al trabajo pero, sobre 

todo, a una vida digna- que se apoyaron en concepciones compartidas, retomando sus 

términos "por la comunidad", tal como lo vimos cuando analizamos el modo en que la 

noción de dignídad vinculada al trabajo apareció en los discursos de los legisladores. 

Las consignas de "trabajo genuino y digno", sintetizaron los sentidos del trabajo 

resultando móviles de la acción en que se plasmaron valores morales compartidos a 

partir de los que fue posible establecer una obligación moral. 
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Conclusiones 

Pensar desde la experiencia, impensarla (des)centralidad del trabajo 

Inicié la tesis en base a una serie de interrogantes relacionados al "lugar" del 

trabajo en la sociedad argentina contemporánea y su relación con las formas de acción 

colectiva. Motivada por una preocupación sobre la interpretación de las 

consecuencias de las "transformaciones en el mundo del trabajo", mi punto de partida 

asumía un supuesto relativo a la importancia de ponderar una mirada desde los 

procesos de significación, a partir de la anunciada descentralización del trabajo, tanto 

en términos "identitarios" como de "acción colectiva". Esta idea generalizada, se había 

convertido en una realidad indiscutida, en un supuesto naturalizado, en un punto de 

partida desde el que se interrogaban ambas cuestiones. Como consecuencia un 

número creciente de investigaciones, se orientaban a analizar cómo se vivía este 

cambio; de qué manera afectaba los procesos de construcción identitaria, la 

generación de lazos sociales o a las modalidades de acción colectiva desarrolladas; qué 

elementos o referentes estaban reemplazando al trabajo en estas construcciones. 

Esta inquietud me invitó a emprender un estudio que me permitiera hacer un 

abordaje desde la cotidianeidad de aquellos que vivían un proceso de precarización 

singular, situados en la estrecha frontera entre el empleo y el desempleo, aquellos 

cuya "inclusión social" se había vuelto, desde esta óptica, extremadamente vulnerable. 

Analizar la experiencia de estos sujetos resultó un desafío particular para abordar este 

supuesto. Introducirme en una "recuperada" constituyó una forma de llevarlo 

adelante. 

A partir de esta perspectiva, mis interrogantes giraron en torno al modo en que 

los trabajadores otorgaban sentido a su actividad, considerando que ésta abría algunas 

pistas para comprender las modalidades de acción colectiva desplegadas. Me propuse 

entonces analizar la recuperación desde la experiencia de los sujetos, buscando un 
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abordaje que permitiera sortear el supuesto de la (des)centralización del trabajo. Con 

este objetivo reconstruí la• recuperación de La Celeste, una de las primeras fábricas 

"recuperadas" en la Ciudad de Buenos Aires. La categoría de experiencia (Thompson, 

1963; 1981) me permitió analizar de, manera articulada, el modo en que los sujetos 

significaron sus prácticas y las acciones que desarrollaron dando lugar a la 

conformación del colectivo. Más precisamente esta categoría teórico-metodológica, 

me permitió poner en evidencia como se significan las relaciones sociales y las 

condiciones de vida dando lugar a la acción, como los sujetos actúan, es decir, viven e 

interpretan las relaciones sociales, otorgando sentido a las mismas (Grimberg, 1997). 

Abordar el proceso desde la experiencia mostró como estas significaciones se 

expresaron, se actualizaron en la acción. Desde este análisis, la vida de quienes habían 

llevado adelante este proceso adquirió presencia a través de sus narraciones, de la 

forma en que daban significado a su trabajo, del modo en que reconstruían su 

experiencia. Más que un (des)centramiento del trabajo lo que nuestros datos pusieron 

en evidencia fue una centralización de la vida en la que el trabajo se inscribía. 

El trabajo en la vida, la vida en el trabajo 

Reconstruimos en el trabajo y los trabajadores las trayectorias de vida, para 

analizar quiénes eran estos sujetos y cómo habían llegado a la recuperación. Cuál 

había sido su historia previa y cómo esta daba cuerpo a la acción. Este recorrido puso 

en evidencia que la categoría de trabajo reduce las heterogeneidades que definen a 

aquellos que realizan esta actividad, otorgándole centralidad a priori. En 

contraposición, cuando los sujetos nos cuentan su vida, priorizan diversos aspectos 

como el oficio, la familia o la militancia con los que se articula el trabajo. En este 

relato también se despliegan una serie de tópicos como el sacrificio y el sufrimiento, la 

responsabilidad y el esfuerzo, la capacidad y el saber, la voluntad y la lucha. Formas 

4 
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de presentarnos su vida en las que se movilizan argumentos desde los que se definen 

como sujetos di'nos, que se actualizan en el modo en que se otorga sentido al trabajo. 

Los sentidos otorgados al trabajo pusieron en evidencia que el modo en que 

este se significa expresa una fuerte asociación entre supervivencia y diqnidad, 

abarcando tanto una dimensión como la otra. En esta articulación, el trabajo resultó 

aquello que asegura la supervivencia y al mismo tiempo la dignidad. En 

contraposición a lo que muestran otras investigaciones sobre acción colectiva en 

Argentina (Ayuero; 2004; Merklen, 2005), en las que la "lucha por la supervivencia" 

se contrapuso a "la lucha por el reconocimiento" mostrando una tensión entre ambas, 

la necesidad y el sentido, se entrelazaron y articularon en la acción por el trabajo. 

Lejos de presentarse como dimensiones separadas en el relato de los trabajadores y las 

trabajadoras estos elementos se articularon en la significación del trabajo, abarcando 

tanto una dimensión como la otra, entre las que no es posible establecer jerarquías. 

La recuperacíón combinó un discurso que hizo eje en el trabajo como 

condición de vida (digna), contraponiendo el "trabajo genuino" a la "asistencia", con 

una serie de prácticas en las que este discurso se hizo presente. Recuperar la fábrica 

significó "poner el cuerpo", ocuparla corporalmente, arriegando la vida. Una acción 

que expresó una "subjetividad activa" (Fassin, 2006), en la que sobrevivir consiste en 

llevar una "buena vida", una vida que resulta "digna de ser vivida". Una acción que 

devuelve sentido moral y político al hecho mismo de (sobre)vivir. De esta manera, dar 

sentido al trabajo puso en acto la dignidad. 

En este sentido, nuestra investigación puso en evidencia que en el caso de La 

Celeste, los trabajadores y las trabajadoras no actuaron en respuesta al desempleo de 

manera espontánea, en una acción orientada por "intereses" o en "busca de 

reconocimiento". En esta "lucha por el trabajo" se actualizaron determinados valores 

como la dignidad, desde el que se significó el trabajo en contraposición al desempleo, 

fuente de indignidad. La recuperación de La Celeste se presentó como una acción 
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cuyo objetivo sobrepasó la satisfacción de necesidades (básicas) y asegurar la 

supervivencia en sentido estricto, abarcando determinadas concepciones, 

significaciones, valoraciones, sobre el modo en que debía garantizarse esa 

subsistencia, es decir, a través de un "trabajo genuino y digno". En este sentido, esta 

acción operó en base a la construcción de un intolerable (Fassin, 2005): la vida digna 

como límite de lo que podía soportarse, o más bien, como límite frente a lo que era 

inevitable actuar. 

La recuperación puso en acto la defensa del trabajo como condición de vida 

(digna). Esta acción se sostuvo en una serie de argumentos que articularon mérito y 

derecho a partir de una valorización de la vida, la posibilidad de seguir existiendo y, 

en consecuencia, la defensa de la vida misma, de la posibilidad de mantenerse 

dignamente, de seguir siendo (trabajadores). Esto exigió mostrarse en tanto que 

trabajadores, presentarse como sujetos dignos, exponiendo la vida. Se movilizaron así 

"nociones legitimantes" (Thompson, 1971) en las que los trabajadores actuaron en 

defensa de sus derechos -el derecho al trabajo pero sobre todo a una vida digna- que 

se apoyaron en concepciones compartidas "por la comunidad", retomando los 

términos del autor. La noción de dignidad vinculada al trabajo apareció así en los 

discursos de los agentes del estado que intervinieron frente a estos procesos, 

principalmente los legisladores encargados de sancionar las expropiaciones. Las 

consignas de "trabajo genuino y digno", que recuperaron los sentidos otorgados al 

trabajo resultaron móviles de la acción que se plasmaron en valores compartidos a 

partir de los que fue posible establecer una obligación moral. En este sentido, poner 

en acto la vida digna, llevar adelante la recuperación, exigió dar pruebas de ciertas 

condiciones como la capacidad de producir y el conocimiento del oficio, la voluntad 

de lucha y la responsabilidad de trabajo, la disposición al esfuerzo y al sacrificio, el 

sufrimiento frente a la amenaza del desempleo. Condiciones que fue necesario 

exponer ante los legisladores, que los hicieron merecedores de la expropiación y 
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obligaron a la sanción de las leyes, en un procedimiento que más que relaciones 

antagónicas expresa situaciones de interacción que ponen en evidencia la complejidad 

que adquieren las relaciones de dominación y resistencia, las interacciones entre los 

"gobernados y los gobernantes". 

La recuperación como puesta en acto 

La recuperación constituyó un proceso orientado a dar continuidad a "la fuente 

de trabajo", que incluyó una serie de acciones como la ocupación o la permanencia en 

la planta y la gestión de la producción en manos de los obreros. Este proceso se 

emparentó con otros que se multiplicaron sobre todo a partir de comienzos del nuevo 

milenio, adquiriendo rasgos semejantes. En torno a estos procesos se constituyeron 

una serie de organizaciones que aceleraron y multiplicaron las recuperaciones, entre 

las que más allá de las diferencias ideológico-políticas, la dignidad del trabajo y la 

reivindicación del trabajo genuino resultaron elementos comunes. Mediado por una 

serie de tensiones y disputas recuperar una empresa se constituyó en este marco en la 

manera privilegiada de denominar y llevar adelante estos procesos, de exigir la 

continuidad de las empresas frente a la quiebra o el abandono de las plantas por parte 

de los dueños. 

Vista desde una mirada histórica, la ocupación o permanencia en la fábrica, 

una de las acciones centrales desarrolladas en el marco de las recuperaciones, resultó 

un repertorio que había sido puesto en acto en diferentes momentos de la historia 

argentina. Lejos de definir "nuevas" formas de acción a partir de los que se 

construyeran "nuevas" identidades y "nuevos" sujetos, la recuperación resignificó un 

repertorio "clásico", una modalidad "tradicional" de acción colectiva. La puesta en 

perspectiva de esta forma de acción mostró las particularidades que adquirieron las 

ocupaciones en los diferentes momentos de la historia argentina. Entre ellas se 

288 



Condusiones 

destacaron algunos casos, desarrollados en la década del ochenta, que se 

emparentaron notablemente con las "empresas recuperadas". Como en el caso de La 

Celeste o de las demás recuperadas de la Ciudad de Buenos Aires sobre las que 

trabajamos, las ocupaciones desarrolladas en la zona de Quilmes y Berazategui, 

desarrolladas a partir del cierre o quiebra de empresas, buscaron formas de mantener 

la fuente de trabajo, dando continuidad a la empresa, conformando cooperativas de 

trabajo. Más aún estas ocupaciones fueron apoyadas o impulsadas por algunos 

militantes sindicales y políticos que una década más tarde confluyeron en algunas de 

las organizaciones de empresas recuperadas. 

El dinamismo que adquirieron estos procesos hacia fines de los noventa y 

principios del 2000 otorgó un carácter particular a este repertorio. Este cambio se 

vinculó, por un lado, con las transformaciones de las que había sido escenario la 

Argentina en los últimos diez años, particularmente en relación a las modalidades de 

intervención del estado en materia de empleo/desempleo. Principalmente el modo en 

que la categoría de desocupado se había configurado a partir de estas intervenciones, 

en el que esta condición aparecía articulada con la capacidad de supervivencia. Por 

otro lado, el alcance de estos procesos se relacionó con la acción de las organizaciones 

en las que incidieron prácticas de resistencia, experiencia de organización y 

trayectorias de militancia previas. De esta manera durante los años 2001 y 2002 se 

fueron conformando una serie de organizaciones que confluyendo en la demanda por 

la continuidad de la unidad productiva, definieron una modalidad específica de 

relación con el estado que consistió principalmente en la sanción de leyes de 

expropiación. Las recuperaciones fueron construyéndo(se) así como "alternativa" al 

"plan", expresiones de "trabajo digno y genuino". 

Las expropiaciones constituyeron una forma privilegiada de demanda por la 

fuente de trabajo en el área al que circunscribimos nuestro trabajó, convirtiéndose al 

mismo tiempo, en una forma de intervención del estado en este ámbito. Como formas 
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de intervención, las expropiaciones no resultaron una norma aplicada de manera 

general, sino que respondieron a medidas específicas tomadas frente a cada caso en 

particular. La sanción de esta ley exigió, por parte de los trabajadores, exponer una 

serie de condiciones, pruebas de verdad (Fassin, 2001), muestras que fue necesario dar 

para merecer la expropiación. En este proceso, las recuperaciones se fueron 

definiendo como formas de acción en las que los trabajadores dieron muestras de estas 

condiciones, entre las que se destacó la idea de dignidad, una categoría moral que los 

definió como trabajadores. Entre ellas la gestión de la producción cobró especial 

importancia. 

El día a día "de trabajo" se inscribió así en un proceso mayor de acción 

colectiva. Gestionar la producción en sus manos permitió seguir siendo trabajadores, 

mantenerse produciendo, mantener la fábrica en marcha. Dar muestras de la 

capacidad de trabajo y de la posibilidad de llevar adelante la fábrica. La gestión de la 

producción formó parte de un proceso más amplio por la defensa de la fuente de 

trabajo, una acción dentro de la recuperación. De esta manera, la recuperación 

modificó la cotideaneidad de los trabajadores, diversificando las actividades 

desarrolladas, redefiniendo los límites de la jornada laboral y cambiando la 

organización del trabajo. Aunque ésta no se transformó completamente, introdujo 

cambios como la reorganización de la planta y de las tareas en función de los recursos 

disponibles, que resultaron en el desarrollo de una modalidad de trabajo basada en la 

rotación de los puestos de trabajo, cuestionando las jerarquías ocupacionales y la 

redistribución de ingresos, responsabilidades y saberes. Más aún permitió recuperarla 

capacidad de aprender. Un aprendizaje que sobrepasó el de las tareas relativas a lo 

productivo para incluir cuestiones diversas como la manera de negociar con 

funcionarios públicos, la forma de intervenir en las asambleas o en un acto público, 

etc. En este proceso "la producción" se combinó con "la lucha" por el trabajo. O mejor 

dicho, el trabajo comenzó a articular "lucha" y "producción". Esta cuestión marcó no 
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sólo el carácter de los procesos, convirtiéndose en uno de sus principales desafios, sino 

que también impregnó las relaciones al interior del colectivo, redefiniendo posiciones 

y desarrollando tensiones internas. 

En este sentido, la recuperación consistió en un proceso que resignificó un 

repertorio "clásico" que puso en juego disputas tanto materiales como simbólicas, 

expresadas en una apropiación y reapropiación de la categoría de dignidad. Una 

acción colectiva que puso en acto el trabajo como única manera de mantener una vida 

digna. 

Proceso, experiencia ypuesta en acto 

En los últimos años, las teorías sobre acción colectiva y movimientos sociales 

mostraron renovado interés en la incorporación de "la cultura" en sus análisis 

(Eyerman, 1998; Mac Adam, 1994; Melucci, 1994). Las "teorías de las movilización de 

recursos" y los "procesos de oportunidades políticas", desarrolladas en Estados Unidos 

y su contraparte europea de las "teorías de los nuevos movimientos sociales" y "la 

identidad colectiva", que durante dos décadas transitaron por caminos separados e 

incluso encontrados, fueron confluyendo en la década del noventa (Mc Adam, 1994). 

En esta confluencia tuvo importancia clave la incorporación de dimensiones 

simbólicas y los sistemas de creencias que habían quedado relegados en los enfoques 

surgidos en la academia norteamericana (García Rubio, 2003). De esta manera, 

conceptos como el de "marco" (Snow y Bendford, 1992) o "procesos de 

enmarcamiento" (Mc Adam, 1996) cobraron especial atención. Con estos conceptos se 

hace referencia a los esquemas de interpretación que cumplen la función de guiar la 

acción, a través de los que los actores elaboran significados compartidos que dan 

sentido a la misma. Este concepto pone atención en las dimensiones cognitivas e 
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ideológicas de la acción colectiva, ubicando en el centro del análisis elementos 

culturales, simbólicos, creencias y valores. 

En este mismo sentido, se desarrollan enfoques que abordan la acción 

colectiva y los movimientos sociales desde un enfoque constructivita (Jonson y 

Klandermans, 1995) en el que se busca encontrar un marco que permita considerar las 

variables culturales que dan lugar a la conformación de los movimientos. En esta 

misma línea algunos autores propusieron conceptos como el de "repertorios 

discursivos" (Steimberg, 1999). Retomando la noción de repertorio desarrollada por 

Ch. Tilly, esta categoría hace referencia a la forma que adopta la disputa mostrando el 

rol del discurso desde la que se modelan las concepciones que definen las demandas. 

La acción colectiva fue definida entonces como un ámbito de producción 

simbólica (Tejerina, 1998) y  los movimientos sociales resultaron analizados como 

creadores de significado desde los que se "enmarca" la realidad (Mc, Adam, 1994; 

Eyerman, 1998; Show y Benford, 1998). El análisis de las "expresiones" de la protesta - 

a través de cuestiones como el lenguaje, el arte o el ritual- cobró espacial atención en 

tanto forma de abordar estas dimensiones en función de explicar el surgimiento de la 

acción o el origen de los movimientos sociales. 

A la incorporación de las dimensiones culturales o simbólicas se sumaron los 

enfoques que propusieron la inclusión de "factores emocionales" como elementos 

claves para explicar la acción (Jasper, 2001; Polletta, 1998). Desde estos enfoques se 

considera que los aspectos emocionales pueden ser vistos como un aspecto de las 

relaciones sociales que, al igual que otros "aspectos de la cultura" como significados 

cognitivos o principios morales, tienen base en tradiciones y valores sociales 

(Goodwin, Jasper, y Polletta, 2001). Las emociones resultan desde esta óptica, social y 

culturalmente construidas y constituyen, al igual que las dimensiones simbólicas y los 

principios morales, dimensiones que permiten explicar el por qué de la acción 
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colectiva, explicación en la que cobra especial relevancia el involucramiento de las 

personas en ella. 

Subyace a estas propuestas una mirada desde la cual "lo cultural", "lo 

simbólico" e incluso "lo emocional" resultan dimensiones, variables, que es necesario 

tener en cuenta a la hora de analizar la acción colectiva. En este sentido, estas 

dimensiones constituyen factores centrales que explican la acción colectiva, la 

conformación de las organizaciones y el involucramiento de la gente en la acción. 

Entender cómo operan estas dimensiones permite explicar por qué la gente se 

moviliza. Lo que estos enfoques nos proponen es analizar el "rol" de estas dimensiones 

en la conformación de los movimientos y el involucramiento de los sujetos en la 

acción. En ftinción de esto mismo se enfatiza en la importancia de considerar las 

biografías de quienes participan en la protesta desde las que es posible analizar el 

carácter y el sentido de la acción (Jasper, 1997). 

En esta consideración, en tanto que dimensiones, las ideas, los valores, las 

significaciones, resultan factores a partir de los cuales se establece una relación de 

causalidad. En este procedimiento se produce una exteriorización de aquello que se 

busca ponderar. Al mismo tiempo, que se reconoce la importancia de estas 

"dimensiones", adquieren relevancia, jerarquizándose, paradójicamente se 

exteriorizan del proceso que se analiza, en este caso la acción colectiva. Esta resulta 

un producto, el fruto de estas dimensiones, en lugar de ser consideradas como 

constitutivas de la acción. La objetivación de estos factores explicativos extrae a los 

mismos del proceso analizado. 

Por el contrario, lo que observamos a partir de nuestro trabajo de campo, es 

que el modo en que se significan las condiciones de vida, no resulta una dimensión, 

un aspecto que nos permite explicar por qué la gente actúa, dando cuenta de su 

involucramiento. Las significaciones que la gente otorga a lo que hace, cristalizadas en 

este caso en los sentidos que adquiere el trabajo, se actualizan, se ponen en acto en las 
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acciones que despliegan. No se trata de dimensiones culturales, morales, emocionales, 

desde las que se sostiene o legitima la acción. Los sentidos que la gente da a su vida, al 

trabajo etc. definen, delimitan, constituyen, esta acción misma. En consecuencia, no 

podemos pensarlos como una dimensión que sumamos a nuestro análisis, una variable 

que incorporamos en la consideración de las acciones, un marco desde el que la gente 

actúa. Estos sentidos forman parte, definen, hacen presente, "son" acción. 

Al mismo tiempo, como lo puso en evidencia nuestro estudio, a partir de los 

sentidos que se otorgaron al trabajo, eje de las demandas, el modo en que la gente 

significa su vida, el sentido que le da a su acción no aparece separado de las 

condiciones (materiales) de vida. Por el contrario, como vimos en este caso, el trabajo 

articula supervivencia y dignidad, necesidad y sentido, desdibujando las jerarquías 

entre ambas. 

La categoría de experiencia consistió en una herramienta teórico-metodológica 

que nos permitió abordar la acción colectiva en estos términos. Este concepto articula 

significación y acción, resultando una categoría mediadora que permite trabajar a 

nivel del sujeto incorporando la cultura, los valores, el pensamiento e incluso los 

sentimientos de las personas (Thompson, 1981). Esta noción permite dar cuenta 

analíticamente de la continuidad entre la acción y las significaciones. O lo que es lo 

mismo, la significación y la acción están mediadas por la experiencia. De este modo, el 

análisis en base a esta categoría nos permitió abordar la recuperación como puesta en 

acto, dando cuenta del modo en que los sentidos del trabajo se expresaron en la 

acción. 

Como vimos, la puesta en acto del trabajo como vida digna se expresó en la 

acción de dar pruebas, mostrase merecedores, generar obligaciones, establecer 

interacciones. La puesta en acto porta así una dimensión relacional que incluye tanto 

al otro como a sí mismo. Presentarse es estar para uno y para el otro. Es, a la vez, una 

acción definida social e históricamente, que se inscribe y define un campo de fuerzas, 
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delimitado por relaciones de hegemonía. Como lo puso en evidencia nuestro estudio, 

el carácter de las recuperaciones estuvo marcado por la modalidad de las formas de 

intervención del estado en materia de empleo/desempleo, frente a las que éstas se 

definieron como expresiones de trabajo digno en oposición a la indignidad de la 

asistencia. En este sentido, la puesta en acto adquiere pleno sentido sólo en relación al 

campo de fuerzas del que son, a la vez, producto y productoras, dando cuenta del 

modo que adquieren, en cada momento histórico, las relaciones entre subordinación y 

resistencia. 
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Anexos 

Características generales de las fábricas y empresas recuperadas 

en la Ciudad de Buenos Aires y Gran Buenos Aires 

Los diferentes relevamientos sobre empresas y  fábricas recuperadas (Facultad 

Abierta, 2005; Lavaca, 2004) estiman un total aproximado en todo el país de 161 

casos 136 . Este número resulta sumamente complejo de establecer, ya que se trata de 

procesos en constante cambio. Hemos realizado igualmente un relevamiento sobre 

empresas y  fábricas recuperadas en Ciudad de Buenos Aires y  Gran Buenos Aires 137 . 

En este caso el total de empresas para esta región alcanzó los 104 casos el mismo año. 

En este sentido, podemos observar que las recuperaciones presentan una importante 

concentración en el área metropolitana. Sin embargo, tal como lo ponen en evidencia 

algunos estudios (Facultad Abierta, 2005), el porcentaje de casos en otras regiones del 

país como Córdoba y  Santa Fe es igualmente significativo aumentando en los últimos 

años. De esta manera, siguiendo este informe, en el año 2002 el 84% de los casos se 

concentraba en el área metropolitana sobre un 16% en las demás provincias del país, 

porcentaje que en 2004 corresponde a un 64% y  36% respectivamente. Para el caso 

del área metropolitana, teniendo en cuenta datos de nuestro relevamiento, del total de 

104 casos, un 30,3 % se encuentra en la Ciudad de Buenos Aires y  un 69,7% en el 

primer cordón del Conurbano Bonaerense. 

136 Este dato corresponde a inicios del 2005. Es posible acceder a un listado detallado de empresas 
recuperadas con una breve reseíla de cada caso en Lavaca, 2004. 
137 Este relevamiento fue realizado en el marco del proyecto proyecto "Los desaflos a la gestión 
individualizada de la pobreza y el desempleo" realizado en colaboración con Ariel Wilkis, Verónica 
García Allegrone, Cora Arias y Sebastián Fonseca, bajo la dirección de Osvaldo Battistini, con sede en el 
Ceil-Piette. Los datos corresponden en este caso a agosto de 2004. No se contemplan en consecuencia las 
recuperaciones posteriores a esta fecha. 
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Año de inicio de las recuperaciones 

Las recuperaciones, tal como han sido descriptas en el marco de esta tesis, se 

aceleran a partir de mediados de la década del noventa. En el caso de la Ciudad de 

Buenos Aires, se multiplican en el año 2002, alcanzando en este año una fuerte 

concentración (58,3% del total de los casos), mientras que en el GBA el número más 

alto de procesos se inician un año antes (31,5% del total). A continuación 

presentamos una periodización de las recuperaciones en Ciudad de Buenos Aires en 

comparación con GBA. 

Cuadro 1: Porcentajes del total de las recuperaciones en función del año de inicio 
del proceso de recuperación en la Ciudad de Buenos Aires y Gran Buenos Aires 

Año/Periodo 

de inicio 

Ciudad de 

Bs. As. 

GBA Total 

1988/1992 8.4 2,6 

1996/1998 8.3 7,5 7,7 

1999 13,0 9,0 

2000 9,3 6,4 

2001 8,3 31,5 24,4 

2002 58,3 24,1 34,6 

2003 8,3 11,1 10,3 

2004 8,3 3,7 5,1 

Total 100 100 100 

Jiente: IIaborado en base al relevainiento realizado por el Ceil-Piette (CONTCET) 
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J 

Recuperaciones por rama de actividad 

En cuanto a la rama de actividad, las recuperaciones se llevaron adelante en la 

amplia mayoría de los casos la industria manufacturera y en menor medida en el 

sector de servicios. Dentro de las primeras, a pesar de la gran heterogeneidad de 

ramas, se observa una importante representación de fábricas pertenecientes al sector 

metalúrgico (31,1% de los casos) incluyendo fábricas de autopartes. Estas fábricas se 

ubican en su gran mayoría en la zona sur de GBA, donde existían en las décadas 

pasadas importantes establecimientos industriales de esta rama de actividad. 

En el caso de la Ciudad de Buenos Aires, la rama más representativa es la gráfica 

que concentra el 80% de los casos en este sector de actividad. Se destaca igualmente 

un mayor desarrollo de recuperaciones en empresas vinculadas al sector servicios 

(educación, salud y hotelería). Esta última actividad alcanza un porcentaje del 9,7% 

del total, seguida por un 7,7% de fábricas vinculadas a la producción de vestido, 

calzado y curtiembre, y un 7,8% vinculado al sector alimenticio. 

Cuadro 2: Distribución en porcentaje por rama de actividad de las 
recuperaciones en la Ciudad de Buenos Aires y GBA 

Actividad Porcentaje 
Servicios de Hotelería 1% 
Servicios de transporte 2,9% 

Gráfica 9,7% 
Productos de papel 1% 

Metalúrgica/autopartes 31,1% 
Servicios de educación 2,9% 

Alimenticia 7,8% 
Productos de plástico y caucho 2% 

Servicios de administración 1% 
Servicios de salud 2,9% 

Vestido, calzado y curtiembre 7,7% 
Productos minerales 1% 
Productos de madera 2,9% 
Fabricación de vidrios 4,9% 
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Fabricacióbn de embarcaciones 1% 
Lavado de lanas 1% 

Química 2,9% 
Frifgorffico 1,9% 

Producción de cerámicos 1% 
Fabricación de ladrillos 1,9% 
Fabricación de sanitarios 1% 

Producción avícola 1% 
Rectificación de motores 2% 

Envase de gas 2% 
Fabricación de vehículos de transporte 1% 

Servicios de carga y descarga 1% 
Sin información 3,5% 

Total 100% 
Fuente: Elaborado en base al relevamiento realizado por el Ceil-Piette (CONICET 

Cuadro 4: Distribución diferenciada GBA y Cuidad de Buenos Aires de las principales ramas de 
actividad 

GRAN BS. AS. CUIDAD DE BS. AS TOTAL 

Actividad Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje 
Gráfica 2 20% 8 80% 10 19% 
Metahtrgicalautopartes 29 97% 1 3% 30 53% 
Alimenticia 5 62,50% 3 37,50% 8 14% 
Vestido, calzado y  curtiembre 6 75% 2 25% 8 14% 
Total todas las ramas 42 75% 14 25% 56 100% 

Fuente: Elaborado en base al relevamiento realizado por el Ceil-Piette (CONICET 
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Tamaño de los establecimientos recuperados 

Partiendo de los datos muestrales acerca de la cantidad de trabajadores por 

establecimiento, podemos inferir que se trata de empresas pequeñas y medianas, 

registrándose 14 casos de establecimientos que ocupan hasta 10 trabajadores, 55 que 

ocupan entre 11 y  50,  y  14 que ocupan entre 51 y  más de 100. De esta manera, 

podemos afirmar que es en el sector de la pequeña y mediana empresa, que fuera 

fuertemente afectado por las medidas económicas a que hemos hecho referencia, 

donde encontramos la mayor cantidad de experiencias de recuperación. 

Cuadro 3: Cantidad y porcentaje de establecimiento en Ciudad de Bs. As y GBA en función de la cantidad de trabajadores 

empleados. 

Tamaño del Establecimientos en Ciudad de Bs. As. Establecimientos en GBA Cantidad 
Total 

establecimiento 
Cantidad Porcentages Cantidad Porcentages 

Hasta 10 trabajadores 5 35% 9 65% 14 

Entre 11y50 17 30% 38 70% 55 
trabajadores 

Entre 51 ymás de 100 2 14% 12 86% 14 
trabajadores  
Total 24 29% 59 71% 83138  

tuente: I1aborado en base al relevamiento realizado por el Ceil-Piette. (CONICET). 

13$ 
Se toman 83 experiencias del universo en tanto que de los 6 casos restantes no se obtuvieron datos con 

respecto a la cantidad de trabajadores que participan del proceso de recuperación de la unidad productiva. 
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Desencadenamiento legal 

El desencadenamiento legal que se desarrollo en la mayoría de los casos fue el 

dictado de leyes de expropiación, que alcanza el 50% del total de los casos, entre GBA 

y Ciudad de Buenos Aires. Existe un 21,33% de casos con el proyecto de ley de 

expropiación presentada ante la Legislatura Bonaerense o con media sanción de la ley, 

para los casos de la provincia de Buenos Aires, y un 17,33 en los que se efectuó un 

acuerdo con el ex propietario de la unidad productiva. A su vez, existe un 10,66 % de 

casos en que los trabajadores efectuaron un acuerdo con el juez a cargo de la quiebra 

de la empresa a efectos de lograr continuar con la explotación de la unidad 

productiva. 

Cuadro 5: Forma legal adoptada en las recuperaciones de la Ciudad de Bs.As. y 
GBA. 

Forma legal adoptada Ciudad de Bs. As y GBA en 

porcentajes. 

Ley de expropiación 

Media sanción de ley de 21.33% 

expropiación/ proyecto de ley presentado/ 

en trámite 

Acuerdo con el juez a cargo de la 10.66% 

quiebra 

Acuerdo con el ex 17.33% 

propietario/compra de bienes 

Total 100% 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del relevamiento del Ceil-Piette. (CONICET). 
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Datos Generales de los trabajadores y las trabajadoras de La Celeste 
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